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Se podría decir que la historia del petróleo en América Latina es 
prácticamente la historia misma de éste en virtud de la temprana 
presencia de los más importantes monopolios en la búsqueda, 
hallazgo y explotación de yacimientos de crudo. Pero, a la vez, la 
región se ligó íntimamente a este recurso natural como fuente bá- 
sica energética desde los inicios de la industrialización latinoame- 
ricana. 
Ambos aspectos nos parecieron de interés y necesarios de con- 
templar para poder entender el arraigo nacionalista e incluso popular 
del petróleo en nuestros países y cómo se ha convertido en el principal 
contrapeso político ante el proceso de privatización de empresas esta- 
tales petroleras que se vive hoy día en el débil escenario de nuestras 
economías. 
Así, nos adentramos en el análisis de una parte de la realidad la- 
tinoamericana (el petróleo), que se ha desenvuelto en un contexto 
de subdesarrollo, nacionalismo y crisis económico-política, enteri- 
diendo estos fenómenos como categorías históricas. 
La primera de ellas, el subdesarrollo, producto de enormes difi- 
cultades para llegar a ser verdaderas naciones con sus Estados y go- 
biernos respectivos, en razón de la conquista y coloniaje de toda 
América Latina por más de tres siglos, que además de dar lugar al des- 
pojo de fabulosas riquezas en beneficio de las metrópolis marcaron 
grandes obstáculos para el logro de un verdadero desarrollo econó- 
mico. Y más tarde se completaría el recuadro de subdesarrollo al com- 
binarse con la incorporación a un mercado mundial que perpetuaría 
nuestra condición de atraso y dependencia estructurales. 
La segunda, el nacionalismo, que en el caso latinoamericano -y 
de hecho en el capitalismo del subdesarrollo- adquiere una alta con- 
notación justamente por las profundas raíces de búsqueda de inde- 
pendencia y soberanía, aunada al hecho de que la debilidad del capital 
privado nativo conduciría a una singular participación del Estado, por 
la vía de las nacionalizaciones. 
Por lo que se refiere a la crisis económica, la entendemos como 
la ruptura en la reproducción del capital social, en conjunto, en las 
formaciones econón~icas capitalistas. Estas interrupciones pueden 
manifestarse en la esfera productiva o financiera, pero son resultado 
de sus propias leyes que rigen las relaciones entre capital y trabajo, 
destacando la tendencia declinante de la tasa de ganancia, que da 
lugar a una sobreacumulación de capitales en virtud de la enorme 
generación que se produce en la fase previa expansiva. 
Mas, si bien la presente crisis económica - q u e  se desarrolla 
desde finales de los aÍios sesenta- mantiene rasgos básicos de los 
ciclos económicos de las economías de mercado (crisis, depresión, 
reanimación y auge), lo cierto es que ha adoptado manifestaciones 
de una mayor complejidad: su ya larga duración; la persistencia de 
fenómenos como la inflación, el desempleo y desequilibrios fitian- 
cieros ami en momentos que apuntan a la recuperación; el 110 poder 
alcanzar un momento claro de auge; la presencia de breves perio- 
dos de recuperación para caer en momentos recesivos más profundos, 
etc., lo cual nos lleva a considerarla como una crisis del sistema de 
regulación inonopólico-estatal, vigente desde el término de la se- 
gunda guerra mundial. 
Esta complejidad de la crisis económica capitalista internacional 
en la región latinoamericana ha sido más patente y sus efectos mucho 
más lacerantes por las condiciones de atraso de nuestras economías. 
Dadas las razones anteriormente expuestas, nos convencimos de 
la utilidad de desarrollar uri primer capitulo que permitiera ubicar la 
inserción de una América Latina subdesarrollada en el mundo del 
petróleo; y, a la inversa, cómo el petróleo (en su calidad energética 
comercial) se incorpora de lleno al subcontinente, con un breve an- 
tecedente, respecto a cómo se sucede el histórico predominio ener- 
gético de los hidrocarburos inteniacionalmente. 
En el segundo capítulo hacemos una somera recapitulación de las 
principales controversias por el petróleo entre monopolios trasnacio- 
nales y países latitioamericanos, midiendo los alcances y limitaciones 
en la lucha por la tiaciotialización del petróleo y la generación de 
empresas estatales. Contemplamos también la circunstancia de que, 
siendo América Latina la precursora en el rescate de este v a 1' loso 
recurso, este hecho se convierte en un fenómeno que alcanza latitu- 
des iriteniacionales. Y cómo, a pecar de todo, el poderío de las trasna- 
cionales petroleras se mantendría latente. 
En el capítulo tercero desarrollamos los antecedentes más próxi- 
mos al desencadenamiento de la crisis económica de la región, en 
los cuales contemplamos utia etapa de importante crecimiento eco- 
nómico (1945- 1960) que pronto se extingue, para dar paso a graves 
y acumulativos problemas, que al generalizarse la crisis inteniacio- 
nal de las economías de mercado darían lugar a un recuadro de mu- 
cho más severas repercusiones en América Latina y, en general, en 
el mundo subdesarrollado. 
En el cuarto y último capítulo nos adentramos en el objetivo más 
importante del trabajo. Hacemos un recuento y ariálisis de los prin- 
cipales rasgos de la crisis en el subcontiriente latinoamericano, en 
donde a la denominada "crisis energética" la consideramos como mi 
elemento adicional que se suma al recuadro de adversidades, aunque 
con un beneficio transitorio para las mismas naciones exportadoras 
de petróleo crudo. Finalmente, se estudian los cascs concretos de tres 
países petroleros: Ecuador, México y Venezuela. 
Las hipótesis que esperamos demostrar con el desarrollo de este 
trabajo, son las siguientes: 
11 Para las naciones objeto de estudio, el petróleo, después de 
haber brindado expectativas promisorias, se ha convertido en un ele- 
mento que ha reafirmado el carácter dependiente de nuestra realidad 
latinoamericana, principalmente hacia la economía estadouriiderise. 
21 De no ser objeto de una defensa conjunta de políticas integradas 
en materia energética y petrolera que conduzcan a beneficios reales 
a cada país y a la región en su corijunto, mediante una lucha popular 
que sobrepase las actuales políticas de nuestros gobienios y rehabilite 
la mermada capacidad de decisiones soberanas sobre nuestros recur- 
sos, comprometerá todavía más la perspectiva latinoamericana. 
31 Históricamente, las decisiones de la región en materia petro- 
lera no han sido del todo iiidependierites y soberanas; más bien han 
seguido un modelo que ha respondido en niayor medida a los irite- 
i reses de las n~etrópolis (con el acuerdo de nuestras clases donli~ian- 
tes-dominadas) que a intereses propios, aunque éstos no dejaron de 
l estar presentes. 
41 A pesar de los considerables ingresos por materia de exporta- 
ciones petroleras que aún perciben algunas naciones de la región, 
lo cierto es que, en u11 contexto de crisis económico-política -y 
ante el grave problema del endeudamie~ito extenio- el asunto pe- 
trolero se ha integrado como un factor que empieza a alentar a la 
propia crisis. 
De hecho, sobre el sector energético de toda América Latina gra- 
vitan de manera directa el mismo endeudamiento externo, las políti- 
cas neoliberales y las nuevas condiciones del mercado internacional 
petrolero. 
Por último, en esta introducción, debemos enfatizar que para no 
prolongar indeterminadamente la conclusión del presente estudio, 
nuestro análisis llega hasta los meses de octubre-noviembre de 1994. 
Conve~lcidos de que siendo una temática tan rica y amplia, habrá otras 
oportunidades para integrar nuevos acontecimientos que se vierien 
sucedie~ido con una velocidad vertiginosa. 
1. AMERICA LATINA: SUBDESARROLLO, 
INDUSTRIALIZACI~N Y PETR~LEO 
Los cambios históricos trascendentales pueden vincularse 
tanto a los materiales con que el hombre construyó sus he- 
rramientas como a las formas de energía que utilizó para 
moverlas.1 
EL PREDOMINIO ENERGÉTICO INTERNACIONAL 
DE LOS HIDROCARBUROS 
Se podría decir, con razón, que el epígrafe que tios sirve de entrada 
aduce, como eleme~itos principales, aspectos técnicos, anteponién- 
dolos a las formas sociales en que el género humano se organizó para 
producir los satisfactores materiales de sus necesidades. Organiza- 
ción de formacioiles económico-sociales que reclamaron e impulsa- 
ron cambios téc~iicos históricos trasce~idelitales. 
Pero independie~itemente de considerar a estos últimos como cau- 
sa o efecto, no teliemos duda de que la aseveración es básicame~ite 
acertada. Baste tan sólo pensar en los cambios, verdaderamente revo- 
lucionarios, que propiciar011 las diferentes fuentes de energía primaria 
utilizadas por el hombre: el sol, el fuego, la tracción animal, la ma- 
dera, el viento, el carbón, la energía hidroeléctrica, el petróleo y la 
energía nuclear. Mas la utilización comercial y masiva de fuentes 
inanimadas, en especial los combustibles sólidos y líquidos, histó- 
ricamente es de reciente aparición. 
Con todos sus antecedentes, desarrollados durante varios siglos, 
en la deriomi~iada revolución industrial surgida en la I~iglaterra de 
los siglos XVIII y XIX, el carbón se coiivirtió en su fundamento ener- 
1 Patel Surendra J., "Políticas energéticas y autodeterminación colectiva del 
Tercer Mundo", en Con~ercio Exterior, vol. 28, núm. 9, México, septiembre de 1978, 
p. 1062. 
gético por excelencia.* Hacia fines del siglo XVIII la producción 
mundial de carbón registraba unos 12 millones de toneladas, de los 
cuales Inglaterra generaba 10 millones. Preeminencia, aunque de- 
clinante, que persistió hasta finales del siglo XIX en forma paralela a 
la importancia del imperio británico en la escena mundial. 
Como es conocido, la explotación y utilización del petróleo, en su 
calidad energética, se inicia a principios de 1860. A partir de ahí ha 
crecido de manera verdaderamente exponeticial, promediando un au- 
mento anual del 7% hasta mediados de la década de los setenta del 
siglo xx. Tal vez el momento más importante de la utilización ma- 
siva mundial de los hidrocarburos (petróleo y gas) ocurre con pos- 
terioridad a la segunda guerra mundial, sustituyendo al carbón. 
En 1950 todavía los combustibles sólidos (básicamente carbón) 
significaban casi dos tercios del abastecimiento total de energía co- 
mercial en el mundo, pero para 1974 descendieron a sólo una terce- 
ra parte. En cambio, el petróleo y el gas llegaron a más del 60%, y 
la energía nuclear, con u11 acelerado impulso inicial, suministraría la 
parte restante, tal y como se puede apreciar en el cuadro l. 
Entre los factores que se podrían considerar como los principales 
impulsores de este ajuste en los patrones de consumo de energía cabe 
mencionar los siguientes: 
a] Aunque con marcadas desigualdades de país a país, se registra 
un importante crecimiento de la economía mundial debido a la ex- 
pansión industrial de posguerra en el mundo occidental, bajo la he- 
gemonía de Estados Unidos, incluyendo la región latinoamericana 
y en el área exsocialista. 
b] Un desarrollo masivo e intensivo de la industria automotriz, 
pero especialmente el impulso al uso del automóvil particular, que 
al correr de los aííos reclamó cantidades espectaculares de petróleo 
en el consumo de gasolina y de diesel. 
c] Avances tecnológicos que permitieron un casi total uso de ener- 
géticos derivados del petróleo para los procesos industriales: gaso- 
linas, combustóleos, diesel, etcétera. 
2 Cruciales en este sentido fueron los inventos del alto horno de Abraham 
Darby (1735) y la máquina de vapor de James Watt (1769). 
CUADRO 1
CAMBIOS EN LAS FUENTES DEL CONSUMO 
DE ENERGIA COMERCIAL, 1950- 1974 
(Porcentajes) 
Coiilbustibles Gas Nuclear e 
Sólidos Líquidos natural hidroeléctrica 
Paises capitalistas 
desarrollados 
1950 
1974 
Paises en desarrollo 
1950 
1974 
Países socialistas 
(Europa) 
1950 
1974 
Paises socialistas 
(Asia) 
1950 
1974 
Total iiiuiidial 
1950 
1974 
FUENTE: Organización de las Naciones Unidas, World E w r g y  Slipplies 1950-1974, Nueva 
York, 1976. 
6] Ventajas técnicas, facilidad de transportación y, sobre todo, su 
bajo precio, en comparación con el del carbón. 
Por otro lado, la versatilidad de usos a Partir de la obtetició~~ de
múltiples derivados de los hidrocarburos permitió un desarrollo e 
inlpulso extraordinarios de la industria petroquímica, industria que 
habría de generar una itisospechada y amplísima gama de productos: 
desde fibras sintéticas y plásticos que parcialmente sustituyeron a 
la madera, la lana y el algodón (y otros productos naturales), hasta 
sustancias y materias primas diversas para las industrias de fertili- 
zantes, plaguicidas, detergerites, perfumería, etc. Y aunque en este 
caso el uso no fue por motivos energéticos, sí se traduciría en una 
creciente demanda de petróleo. 
Si bien se tiene noticia de que las primeras industrias petroquí- 
micas surgieron al calor de la primera guerra mundial como producto 
de avances científicos y tecnológicos en el campo de los hidrocar- 
buros, es en la segunda guerra mundial y sobre todo en la posguerra, 
cuando la petroquímica alcanzó su máximo esplendor industrial, 
concentrada, desde luego, en los países altamente desarrollados: 
En los primeros &os del decenio 1950-1960, Estados Unidos era el único 
país que contaba con una capacidad petroquímica desarrollada. A me- 
diados de esa década, poseía 87% de la capacidad productiva mundial. 
Para el año 1982 sólo tenía el 33%. En los años de 1970-1980 Europa 
se convirtió en la mayor región petroquímica del mundo. La participa- 
ción de los países en desarrollo comenzó en los años 1960-1970 y lo- 
gró avances significativos en la década posterior, siendo, a pesar de ello, 
productos marginales...3 
En forma acelerada, la química (y dentro de ella la petroquímica) 
jutito cori la metalmecánica (bienes de capital, bienes de consumo du- 
rable~ domésticos y los automóviles) se convirtieron en las dos gran- 
des ramas de mayor importancia y expansió~i, configurátidose una 
nueva estructura industrial en los países altamente desarrollados a partir 
de la décíida de los aiíos cincuenta. Esa estructura industrial se im- 
puso como patrón de producción y consumo para el resto de las na- 
ciones del área capitalista; especialmente el sector automotor y los 
bienes durables de consumo, bajo el liderazgo de la economía esta- 
d o u n i d e i ~ e . ~  
Luego eritonces, a pesar de la relativa abundancia de las reservas 
de carbón y de las esperanzas que se cifraban en la energía nuclear: 
3 Luis Ángeles, "Petroquímica mexicana y dinámica internacional", Bzergéti- 
cos, México, SEMIP, 2a. época, vol. 1 ,  núm. 6, p. 12. Citado en Mercado irlterrza- 
cioilal del petróleo 1973-1984, entrega 156, noviembre de 1985, Centro de 
Información y Estudios Nacionales A.C. 
4 Para un tratamiento amplio de los cambios que se suceden en este ámbito 
hasta establecer el patrón industrial de la posguerra, véase el valioso estudio de 
Fernando Fajnzylber, La iizd~tstrialización trunca de Aniérica Latina, México, 
Nueva Imagen, 1983. 
... el ciclo expansivo de la posguerra marca el ascenso incontenible del 
petróleo como fuente energética principal; en 1970 esa fuente consti- 
tuía el 56% del consumo de energía de Europa Occidental y el 69% 
Japón; y para el conjunto de países de la OCDE, el petróleo alcanzaba el 
nivel de 53% [...] la energía del petróleo como fuente energética prin- 
cipal sintetiza consideraciones técnicas, económicas y políticas que, 
en buena medida, expresan la función política y económicamente he- 
gemónica desempeñada por Estados Unidos en este booni industrial de la 
posguerra.5 
Adicionalmente, el bajo costo de los hidrocarburos, que prevaleció 
por más de dos décadas para este patrón de iiidustrialización, alentó su 
uso en la generación de la energía secundaria eléctrica, cobratido sin- 
gular importancia en todo el mundo, y sobre todo en los países ca- 
ren te~  de recursos acuíferos abundantes y aun en los casos en que, 
tenié~idolos, optaron por la utilización de hidrocarburos, dadas las 
ventajas comparativas de costos. 
La energía nuclear tuvo un prometedor y acelerado arranque en 
los países desarrollados como Francia, Inglaterra, Estados Unidos e 
I uicluso en la exUnió~i Soviética (sobre todo por la posibilidad de sus- 
tituir los e~iergéticos ólidos y gaseosos como base de la generación 
I de la energía secundaria eléctrica), llegando a representar un 5 % del 
consumo energético comercial del mundo en 1969.6 Sin embargo, 
pronto evidenciaría complejos problemas de difícil solución, como 
los desechos radiactivos y los elevados riesgos humanos ante even- 
tuales accidentes como los de Three Miles Island (Estados Unidos) 
y Chemobyl (URSS), por mencionar sólo los de mayor alcance y 
dominio público. Todo lo cual desale~itaría su ritmo de crecimiento. 
Por el contrario, en lo que podría calificarse como un acto de "re- 
troalimentació~i", la propia industria petrolera mundial se convirtió 
en una poderosa demandante de energía primaria de hidrocarburos 
y derivados, en sus diversos procesos de produccióri. 
1 Pero no sólo la industria en sus usos directos es responsable del 
insaciable y derrochador consumo de hidrocarburos, tainbihi lo es 
5 lbid., pp. 33-34. 
6 Según datos consignados por la ONU en el Statistical Yearbook 1964-1969, 
Nueva York. 1970. 
el  establecimiento d e  un  patrón de  consumo personal creciente de  
productos energéticos derivados del petróleo y gas y de  productos 
finales obtenidos de  los hidrocarburos, instaurado originalmente en 
Estados Unidos, impuesto al mundo subdesarrollado en la primera 
mitad del presente siglo, y después trasladado a otras naciones de- 
sarrolladas y reforzado en  los países periféricos del denominado 
Tercer Mundo, durante la segunda posguerra. 
En este sentido destaca, en priinerísimo lugar, el consumo de  gaso- 
lina, que si bien sería utilizada para la transportación motriz terrestre, 
marítima y aérea, tuvo en el auton~óvil el elemento de  mayor presión 
para s u  intensa demanda. 
Refiriéndose al destacado papel que desempeñó el automóvil en el  
desplazamiento del carbón por el petróleo, algunos analistas consig- 
nan que: 
El consumo de gasolina en 1974 se estima en 430 n~illones de toneladas 
en Estados Unidos y 2 11 millones en los otros países de la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), es decir, un total 
de 641 millones de toneladas. En cambio, el coizsurilo total de todas las 
fort?ia(; de energía para todos los desrirzos eiz todos los países del Tercer 
Murzdo fue de 752 rtiillones de torieladas, poco niás que los que erlgu- 
llerolz los auronióviles erz la OCDE.' 
Por su  parte, Faj~izylber asienta lo siguiente: 
El liderazgo del patrón de consumo de Estados Unidos y el marcado 
desfase entre ese país y el resto hacia 1950, se observa claramente al 
analizar la situación del automotor. En 1950, en Estados Unidos existían 
226 vehículos por cada mil personas; en el mercado común europeo, 23 
y en Japón una cifra despreciable. Hacia 1976, en Europa la densidad 
se había elevado a 287, con más de 300 vehículos por cada mil habi- 
tantes en Francia y Alemania; en Japón la cifra era, en la misma fecha, de 
164. Mientras en Europa se multiplicaba por 10, en Estados Unidos 
solamente se duplicaba, alcanzando una densidad de 485 autornóviles 
por cada mil personas.8 
7 Patel Surendra J., op. cit. p. 1067 [cursivas nuestras]. 
8 0p. cit., p. 32. Basándose en datos de la o c i ~ ,  "Long Tenn Perspective of 
the World Car Industry", en Dlter$ltitres, París, 1978. 
Además, el diese1 apareció como eiiergético para transportación 
terrestre y marítima (aunque talnbiéri utilizado por la industria y 
otros servicios); la turbositia, utilizada eii la transportación aérea 
inodenia; los querosenos, con una decreciente utilización para trac- 
tores agrícolas y para uso residencial; y la importante y creciente- 
mente elevada utilización del gas licuado de petróleo para energía 
doméstica. 
En otra gama de productos, ya 110 energéticos, hubo una demanda 
creciente de productos tales como: gas seco, lubricantes, asfaltos, 
parafu~as, grasas, etc., para diversos cotisumidores fi~iales, sin dejar 
de mencionar al denominado negro de humo, ligado a la industria 
auto~ilotriz ya que coristituye la materia prima para generar hule 
1 
sintético para la fabricación de llantas. La industria petroquímica, 
tampoco escapó de proveer muchos productos a la industria de auto- 
partes. 
En estas condiciones, son totalmente comprerisibles los profundos 
l cambios econó~nicos, políticos y sociales que resultaron de la utili- 
1 
zación masiva comercial de los hidrocarburos y sus derivados. Es- 
tos cambios también se sintieron en planos de políticas iiitenias de 
1 
iiiversióii, comercializacióii, distribución, precios, etc., en iodos los 
países, y eti los planos de las exportaciones e importaciones interna- 
cionales. 
De manera que así como la revolución industrial tuvo el sustento 
energético del carbón, la prevaleciente revolució~i técnica e industrial, 
que florece en los años cincuenta, descansa en el uso dominante de 
los hidrocarburos. 
En co~isecuaicia, la propiedad de estos recursos no renovables, su 
manejo, su control, el acceso a los qunr~ta necesarios e indispe~icables: 
eii calid?d de energéticos, para su aplicación en la industria, el trans- 
porte y los servicios, o eii calidad de materias prinias para las plantas 
petroquíinicas, se convertiría en asunto vital y estratégico para las 
economias contemporálieas. Todo lo cual ha entraíiado graves cori- 
I 
troversias políticas y aun militares. 
La configuracióli de la industria latinoamericana respo~ide, eIi mucho, 
a las propias raíces del desenvolvimiento histórico de la región. Con 
sus desigualdades y aspectos específicos, todos iiuestros países tu- 
vieron como tronco común un crue~ito y salvaje sometimiento, pro- 
ducto de la conquista europea (Espalla y Portugal) y, más tarde, el 
padecimieiito de mi coloniaje (por tres siglos) que supo comprimir, 
desalentar y hasta prohibir abiertamente las formas incipientes y 
primitivas itidustriales eli América Latitia, en favor de las metrópolis 
dominantes. 
Junto con el despojo de enormes riquezas de recursos naturales, 
tales metrópolis conderiaron a muchos países a una tendeiicia orieri- 
tada a la explotacióii intensiva de ciertos productos, la cual se tradujo 
en la confonnacióli de estructuras ecotiórnicas casi moiioproductoras 
y  nonoe exportado ras: initieras, como en los casos de Bolivia, México, 
Perú, Colonibia y Chile; y con diferentes productos agrícolas como 
el café, cacao, azúcar, cítricos, plátaiio y tabaco en naciones como 
Brasil, Venezuela, Colombia, Ecuador y varias centroamericanas y 
del Caribe. 
Más aún, una vez lograda la independencia frente a Espaiia y Por- 
tugal -gracias a las gestas heroicas de sus pueblos, liderados por un 
José de San Martíti en Perú y Argentina; en Chile por el mismo San 
Martín jmito a Beniardo O'Higgins; en Venezuela y Bolivia por Si- 
m ó ~ i  Bolívar; en Colombia por este último y Santander; Hidalgo, 
Morelos y Guerrero en México; José Bonifacio de Andrade en Brasil; 
Sucre en Ecuador; José Artigas en Uruguay; José Gaspar Rodríguez 
de Francia en Paraguay; José Matías en El Salvador; Toussaint 
Louverture eli Haití; Sátichez Rainírez en Doniiriicana, entre otros 
muchos-, la gran mayoría de los países latiiioa~nericanos e vieron 
sumergidos no sólo eii prolongadas luchas fratricidas por la defitii- 
ción de sus estatus políticos (liberales-conservadores y federalistas- 
centralistas), sino, iiicluso, hubo enfre~itarnie~itos entre varias naciones 
latiiioamericanas inotivados por las defiiiicioiies geográficas de sus 
territorios. 
En 1865- 1870, Argentina, Brasil y Uruguay sostienen una cruenta 
lucha coiitra Paraguay, que le costó a éste pérdidas territoriales y más 
de la lnitad de su población; Chile tuvo una confrolitación con Pení y 
Bolivia, en la cual esta última perdió su salida al mar, y menos crueti- 
tas fueron la disolución de la Gran Colombia (Colombia, Venezuela, 
Ecuador y Panamá) en 1830 y la conformación de la Federación Cen- 
troamericana, en 1824, que separó a Honduras, Guatemala, El Sal- 
vador y Nicaragua del imperio mexicano de I t~ rb ide .~  
Adicionalmente, algunas naciones europeas hicieron diversas in- 
tentonas bélicas de reconquista en la región latinoamericana, y se re- 
gistró la agresión e invasión de Estados Unidos de América a México, 
con la pérdida de más de la mitad del territorio mexicano. De igual 
manera, una desgastante y prolongada lucha en contra del poder ecle- 
siástico, que se materializa e11 la desposesión de bienes y tierras de 
su propiedad y, en algunos casos, el veto a su participación política 
-al menos formalniente- en la vida nacional. 
Así pues, la historia de Arnérica Latina revela un largo y accidentado 
camino hasta la co~lfiguración de sus gobiernos y estados nacionales 
y, de igual forma, en la definición de sus estructuras económicas. 
Por lo mismo, todavía durante el siglo xrx, aparecen modos de pro- 
ducción disímbolos pero, a la vez, amalgarilados: comunidades pri- 
mitivas, comunidades feudales, semifeudales, conjuritamente con 
elementos de esclavismo y capitalistas.lo 
De manera que el pesado lastre de la herencia colonial y el con- 
vulsiollado contexto político posindependeiitista, itnposibilitaro~i el 
logro de un ritmo vigoroso y acelerado de avance en los procesos de 
industrialización de nuestros países y, desde luego, la configuración 
del modo de producción capitalista siiliilar al modelo clásico de las 
naciones desarrolladas. Todo ello conduciría a una prolongación his- 
9 No podemos olvidar que el último vestigio de dominio espaiíol se dio en los 
casos de Cuba y Puerto Rico hasta finales del siglo xix. Y no obstante que desa- 
rrollaron sus propios movimientos revolucionarios independentistas, pasaron del 
coloniaje español al semicoloniaje de Estados Unidos. 
10 Véanse, Agustin Cueva, Teoría social y yrocesospolíticos en A~tiérica Lari- 
iza, México, Edicol, 1979; Pablo González Casanova, Sociología de la explota- 
ción, Mexico, Siglo xxr, 1973; Alonso Aguilar Monteverde, Teoría ypolítica del 
desarrollo Iatinoaniericano, México, U N A M ,  1967, y varios autores, Modos de 
yrod~rccióil en Aiiiér~ca Latina, México, Ediciones de Cultura Popular, 1979. 
tórica de las formas incipientes industriales y a su íntimo nexo con 
la agricultura. l1  
En efecto, pese a los propósitos de muchos gobiernos latinoame- 
ricanos de tratar de impulsar y apoyar la industrialización, por niedio 
de la creación de bancos e instituciones y leyes diversas, los princi- 
pales logros se circunscribierori apenas a industrias de carácter ina- 
~iufacturero y en escala niitiima a la gran industria mecanizada; lo que 
conti~iuó domi~iarido fueron las industrias domésticas y de artesxiías. 
Los hechos adicionales fueron defitiitorios en el tipo de desarro- 
llo capitalista de América Latitia, mismos que tienen que ver con el 
contexto internacional y que se interrelacionan. 
Por una parte, en el último cuarto del siglo xrx la gran industria 
mecanizada alcanzó elevados tiiveles eti muchos de los países desa- 
rrollados, con capacidades de producción nunca contempladas en 
la historia de las sociedades humanas. Este hecho tuvo múltiples 
repercusiones, entre las que destaca la modeniización de las comu- 
tiicaciones y transportes y la coiiformación de mi nuevo patrón de 
relaciones ecoriomicas y políticas i~iteniacionales; el capitalistilo 
11 En su valioso estudio El desarrollo del capitalismo en Rusia, V.I. Lenin 
brinda elementos esclarecedores de los diferentes estadios de la industria. La itl- 
dusrria donléstica, donde las familias campesinas efectuaban la producción utili- 
zando materias primas agropecuarias, destinadas al autocons~uno -por lo cual la 
producción no es mercantil- y el productor es dueño de sus propios medios e 
instrumentos de trabajo, " ... no existe aún la industria como profesión, va indiso- 
lublemente ligada a la agricultura, formando un todo único". En la itzdustria arte- 
sailal, con algunas características similares a la doméstica, se añade que la 
producción se efectúa por encargo del consumidor, haciendo el artesano de esta tarea 
una especialización o, en su caso, mantiene todavía lazos estrechos con la agri- 
cultura; " ... no existe aún la producción mercantil; sólo aparece la circulación de 
mercancias cuando el artesano recibe el pago en dinero o vende la parte del pro- 
ducto recibida a cambio del trabajo para adquirir materias primas e instrumentos 
de producción. El producto del trabajo del artesano no aparece en el mercado, y 
casi no sale de la esfera de la economía natural del campesino." La »lai~irfactura, 
que constituye ya una forma típica capitalista (en virtud de que la utilización de 
fuerza de trabajo asalariada se manifiesta ya como un elemento nítido y sistemá- 
tico), en un local específico, con maestros especialistas y con división del trabajo 
en escala amplia: 'La manufactura tiene gran importancia en el desarrollo de las 
formas capitalistas de la industria; es un eslabón intermedio entre el artesanado y 
la pequeña producción mercantil, con formas primitivas del capital, y la gran iil- 
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lograba así, convertir el mercado internacional en u11 mercado mun- 
dial de productos, trabajo, dinero y capitales. 
El otro elemento es que, durante ese mismo periodo, se desen- 
vuelven aceleradamente claros procesos de concentración y centra- 
lización en las empresas de mayor importancia económica, no 
exclusivamente en el ámbito iiidustrial sino en diversos sectores 
de las naciones altamente industrializadas, esto es.: el advenimiento de 
los monopolios mundiales, el in~perialismo y la competencia mo- 
nopólica. 
América Latina es incorporada a ese nuevo mercado mundial 
(en las coridiciories de atraso que de manera esquemática hemos 
descrito en páginas anteriores), con tareas específicas en la división 
internacional del trabajo que se gestaba; y, complementariamente, 
el capital monopolista internacional penetra en nuestras economías 
para colocarse en las industrias y actividades claves y de punta de 
aquellos momentos. 
Los casos de algunos países, podrían ser muy ilustrativos en cuanto 
a este último fenómeno económico: 
... la implantación del capitalismo, en tanto que relación social de produc- 
ción dominante, se lleva a cabo en Perú ya bajo su forma monopólica y, 
en esa condición, bajo control imperialista de burguesías extranjeras, 
desde fines del siglo XIX. 
Entre 1895 y 1914, se habían instalado en Perú las primeras cuatro 
grandes corporaciones [...] Peruvian Corporation Ltd. (concesión de 
control de los ferrocarriles por un periodo de 75 años), Cerro de Pasco 
dustria mecanizada (la fábrica). Aproxuna la manufactura a las pequeñas industrias 
el hecho de que su base sigue siendo la técnica manual; de que, por ello, las grandes 
empresas no pueden desplazar radicalmente a las pequeñas, no pueden arrancar 
por completo al industrial de la agricultura." Y la gran itidirstria rrlecanizada, en 
la que el hombre deja de actuar directamente con la herramienta sobre el objeto 
trabajo, siendo sustit~iido por una máquina que opera con una masa de herramientas 
iguales a la vez y movida por una sola fuerza motriz, cualquiera que sea la forma 
de ésta: el músculo humano, el aire, el vapor, etc.; el trabajador se convierte en obrero 
asalariado, sin ningún nexo con la agricultura, perdiendo todo carácter de propiedad 
sobre los medios, instrumentos de producción y sin mayor participación directa 
de las utilidades resultantes de la venta de productos, que no sea su retribución sa- 
larial. El desarrollo ..., Argentina, Ed. Estudio, 1973, pp. 345,347-348 y 399. 
Corporation, Intemational Petroleum Corporation y Grace. La primera 
de capital británico y las demás de estadounidenses, ocupaban, junto a 
otras empresas extranjeras menores, el lugar del predominio en la mi- 
nería, en el petróleo, en la agricultura de exportación y en el transporte 
pesado. Y en la misma etapa, el capital imperialista conseguía el domi- 
nio de casi toda la banca, del comercio internacional y de la empresa 
principal de servicio eléctrico. 
Después de la crisis económica iniciada en 1913 y continuada du- 
rante la primera guerra mundial (1914-1918), el capital imperialista 
ocupó también el control de las empresas industriales más importan- 
tes, en la textileria y otras ramas menores [...] dejando, de ese modo, a 
la burguesía interna, en una posición totalmente subordinada y, sobre 
todo, despojada de sus principales recursos de producción.~~ 
El saldo d e  la dictadura porfirista en México, 1876-1880 y 1884- 
191 1, evidencia también que en  los focos priricipales del ditiamis- 
m o  de la ecoliomia estuvo presente el capital extranjero. 
... el petróleo estaba controlado totalmente por empresas extranjeras, la 
minería en un 98% de control directo; las actividades agrícolas (orga- 
nizadas en sociedades anónimas), un 95.7 de control directo; la industria 
exhibía 84.3% de control directo más 2% de participación: los bancos 
un 76.5% de control directo, más 2% de participación y los ferrocarri- 
les un 27.5% de control directo, más 25.4% de participación, o sea de 
52.9% [...] el capital extranjero dominaba las actividades más impor- 
tantes de la economía nacional, en las que tenía una i~zterverzciórz que 
iba desde el 53% en los ferrocarriles, hasta el 100% en elpetró1eo.l3 
Para el caso chileno la situación es similar. Cori el ai5adido de  que 
después d e  la primera guerra mundial, el capital inglés empieza a ser 
desplazado por el de  Estados Unidos, proceso característico de los paí- 
ses del extremo sur del continente: Argentiiia, Uruguay y Paraguay. 
La dependencia de la economía chilena respecto a la nación imperia- 
lista más poderosa en esa época (Inglaterra al despuntar el siglo XX) se 
'2Aníbal Quijano, Itztrod~tcción a Mariátegui, México, Era, 1982, pp. 17-18. 
13 José Luis Ceceña G., "La penetración extranjera y los grupos de poder eco- 
nómico en el México porfirista", en Problenzas del Desarrollo, núm. 1, octubre- 
diciembre de 1969, México, IIEC, UNAM, pp. 53-54 [cursivas nuestras]. 
expresaba en el control por parte de ésta en la industria salitrera, el co- 
mercio exterior, el transporte marítimo y un sector importante de los 
ferrocarriles y del sistema bancario. 
La producción de salitre se normalizó en el curso del conflicto mundial 
para adquirir de nuevo los caracteres de una crisis al término de éste, 
mientras las actividades extractivas de cobre pasaron a tener especial 
relevancia en el comercio de exportación del país. Ambas explotaciones, 
como así mismo las del hierro, la electricidad, los teléfonos, el trans- 
porte urbano de Santiago y la distribución mayorista son controladas por 
consorcios norteamericanos.14 
Y en otros casos, donde pesaban más claramente las tradicionales 
estructuras agroexportadoras (con poderosas oligarquías latifun- 
distas) que los avances industriales, el capital extenio encontró aco- 
modo en la esfera de  la comercialización, ejerciendo un importante 
dominio que s e  extendería a las esferas industriales en coyunturas 
económicas posteriores. Con diferentes grados de  desarrollo capi- 
talista e industrial entre sí, s e  podrían mencionar Brasil, Venezuela, 
Colombia, Ecuador y las naciones centroamericanas. 
Pero reconociendo la heterogeneidad de los modos de producción 
presente en América Latina en las últimas décadas del siglo XIX, y 
I 
principios del actual, compartimos el punto de  vista que co~isidera 
1 que las relaciones de producción de corte capitalista eran ya las domi- nantes, al menos en los principales países de la región. 
El que la instauración del capitalismo como nuevo modo de producción 
en los hoy países subdesarrollados, coincida con, o se produzca después 
del movimiento histórico en que surge el mercado mundial y en que se 
abre la fase monopolista del sistema, no es un mero accidente o una cu- 
riosa coincidencia sin importancia. Es una confluencia histórica singular, 
y singularmente compleja, una encrucijada o coyuntura que condiciona 
todo el proceso del subdesarrollo capitalista en Latinoamérica. 
En vez de alentar la competencia de precios, estimulará la concen- 
tración y el monopolio; en vez de contribuir al logro de la plena inde- 
pendencia de los países del subcontinente ya entonces atrasados, 
14 Belarmino Elgueta B. y Alejandro Chelén R., "Breve historia de medio si- 
glo en Chile", en Anzérica Latina: Iiistoria de tiledio siglo, tomo 1, América del 
Sur, México, Siglo xxi , 1977, pp. 231-232. 
agudizará su dependencia; en vez de liberar fuerzas productivas y ge- 
nerar el desarrollo, acentuara el subdesarrollo, mas no el estancamiento 
sino el crecimiento desigual, inestable, deforme y siempre insuficiente, 
anárquico y subordinado. Por eso podríamos denominarlo, con toda pro- 
piedad, "capitalismo del subdesarrollo" ....15 
Con estas premisas - q u e  de manera breve liemos expuesto-, 
es factible comprender uti conjunto de procesos que se tomarían en 
características propiamente estructurales de las economías latinoame- 
ricanas, cori evidentes expresiones en los planos políticos y socia- 
les, en lo que se defuie como el capitalismo del subdesarrollo; el cual 
cancela históricamente la posibilidad de un desarrollo capitalista e 
industrial sólido e itideperidiente. Entre otros aspectos, destacamos 
los siguientes: 
Ante la falta de una etapa real de libre competencia, se coldi- 
gura una debilidad congénita de los empresarios y las empresas de 
riuestras ~iacio~ies latinoamericanas, que explica el porqué del sigi~ifj- 
cativo peso de los   nono poli os extranjeros, desde ui principio, en iiues- 
tras econoiiiias. 
La ausencia de un desarrollo Iiistórico comparable al del llamado 
'inodelo clásico", en el que la empresa privada doméstica fue el cen- 
tro del proceso económico y el agente principal de los cambios, de- 
terriii~ia que el Estado participe aceleradamente en lo que puede 
considerarse conio un incipiente capitalisn~o de Estado. 
La burguesía latinoamericana se vuelve una clase doiilinante 
(en la cara interna de sus sociedades) y dominada (en sus relaciones 
con las grandes rnetrópolis). 
Se podría decir que, de manera genérica, durante la primera 
mitad del presente siglo eii América Latina se consolida dicho capi- 
talismo de Estado, pero, junto con ello, avanza el poderío cualitati- 
vo del capital mo~iopolista. 
Concluida la segunda guerra niu~idial, el capital monopolista 
estadounidense y después el europeo y el japonés se expanden conio 
nunca antes y refuerzan sus posiciones directas en la región, al am- 
15 Alonso Aguilar.M., "El capitalismo del subdesarrollo: un capitalismo sin capital 
y sin perspectiva", en Prob1er1ia.s del Desarrollo, niun. 8. IIEC-UNAM, 197 1, pp. 73-74. 
paro de la política de sustitución de importaciones, combinándose y 
asociándose con el capital privado doméstico y con el Estado, dando 
lugar a la coriformación de un capitalismo monopolista de Estado. 
Hemos considerado indispensable este pequeiio recorrido histó- 
rico porque sin estos mínimos elementos resulta -a nuestro pare- 
cer- muy difícil explicarse el comportamiento del fenómeno 
petrolero eti América Latina, ya sea desde el punto de vista indus- 
trial y comercicil, o desde la perspectiva de su patrón de consumo 
energético. 
AMÉRICA LATINA EN LA ERA DEL PETRÓLEO 
Dos conclusiones podemos desprender de lo analizado hasta este mo- 
mento, para fines de nuestro tema: 
11 Ante la debilidad interna del desarrollo capitalista e industrial 
en Aniérica Latina, la iticrustacióri de los grandes monopolios impuso 
un patrón de iiidustrialización - e n  efecto inodeniizador, pero que 
contrasta dramáticamente con el atraso de las mayorías- que desde 
muy temprano empieza a adoptar el petróleo como fuente principal 
de consunio energético, en detrimento y desaliento de otras posibles 
fuentes como el carbón y, sobre todo, la hidroenergía, a pesar del gran 
potencial eti este terreno de muchos países de la región. 
21 Este proceso cobró mayor impulso en virtud de los importantes 
hallazgos -para aquellos momentos- de yacimientos de hidro- 
carburos en algunas naciones latinoamericanas y potencialidades 
atractivas en otras tantas. La industria petrolera internacional, en 
plena expansión a fines del siglo pasado y principios del presente, 
posó inmediatamente los ojos en tal posibilidad e iiicluso (como ya 
henios anticipado) fomió parte de la avanzada de penetración xno- 
nopólica en América Latina. 
En efecto, la industria del petróleo es un ejemplo típico de uria 
de las más rápidas conformaciones en monopolio: a los pocos años de 
que el coronel estadounidense Edwi~i L. Drake -basándose en las iii- 
vestigaciones de BenjLmiíli Sillitnari, de la Universidad de Yale- per- 
forara el primer pozo petrolero en Titusville, Pe~iiisylvania, en 1859, 
Jo1111 D. Rockefeller funda la Standard Oil Co. de Ohio, en 1870, y 
para 1882 absorbe más de 40 empresas petroleras, dando paso a la 
confonnacióti del poderoso coiisorcio iiiteniacional; la Standard Oil 
de New Jersey y, más tarde, al emporio financiero más importante 
en el mundo por décadas. 
Con la misma rapidez surgirían la British Petroleum Company 
(inglesa), la Roya1 Dutch Shell Co. (anglo-holandesa), la Texaco y la 
Gulf Oil (estadounidenses), como nionopolios pioneros de la explota- 
ción petrolera en todas sus facetas. 
El petróleo, que había sido utilizado en wi principio para fines de 
alumbrado, hacia 1885 se empezó a usar también en lubricación y des- 
de principios del presente siglo propiamente como combustible co- 
mercial para la industria y el transporte. Este último momento se al- 
c a v a  gracias a los grandes descubrimientos y avances técnicos en la 
utilización de los hidrocarburos: destaca la co~isirucción del primer mo- 
tor de gasolitia, realizada por el alemán Karl Friedrich Benz en 1886. 
Ante tales circunstancias, los grandes trusts petroleros se lanzaron 
a una búsqueda febril de nuevos yacimientos en todos los confines 
del i~iundo donde se tuviera algún indicio o noticia de su existencia. 
América Latina no fue la excepción, porque como afimla Eduardo 
Galeano: 
Ningún otro imán atrae tanto como el "oro negro" a los capitales ex- 
tranjeros, ni existe otra fuente de tan fabulosas ganancias; el petróleo 
es la riqueza más monopolizada en todo el sistema capitalista. No hay 
empresarios que disfruten del poder político que ejercen, en escala 
universal, las grandes corporaciones petroleras.16 
Mediante la compra de coricesio~ies de explotación, la Standard 
Oil de New Jersey y la Gulf se hicieron presentes en Colombia al 
despuntar el siglo xx, en Bolivia, por medio de una coricesióri esta- 
tal, hacia 1920 se estableció la priiilera de estas compaiíías. E11 
Perú, la ya mencionada Inteniatioiial Petroleum Corporation repre- 
sentaba también los intereses de la Standard Oil. Tampoco México 
escaparía a la penetración de este importante trust petrolero. 
La historia del petróleo colombiano tiene tres signos: la Jersey, la Gulf 
y la Texaco. La primera se estableció en Barrancabermeja, comprando 
16La.s venas abiertas de América Latina, México, Siglo xxr, 1982, p. 255. 
la caduca Concesión de Mares; la segunda en Catatumbo, al norte de 
Santander, comprando la Concesión Barco, también caducada. Estas 
concesiones fueron donadas por el dictador Rafael Reyes en 1905, res- 
pectivamente, a Roberto Mares, su ahijado de matrimonio; y al Gral. 
Virgilio Barco, un eficiente esbirro. Los favorecidos se comprome- 
tieron, por escritura pública, a iniciar los trabajos en el término de un 
año. Como no lo hicieron, las concesiones caducaron en 1906, lo que 
no constituyó obstáculo alguno para que posteriormente fueran com- 
pradas por la Jersey y la Gulf, sobornando gobiernos, los cuales se en- 
cargaron de revalidar las concesiones. l7 
Por su parte, la Roya1 Ducht Shell se instauró en México y Vene- 
zuela, prefereiiteme~ite en  la explotación del petróleo a gran escala, 
aprovechatido las etionnes facilidades de los gobiernos en  turno. Y 
lo mismo sucedería en  Argentina, donde a pesar de  ser la ííiiica ex- 
cepción, pues el fi~ianciamieiito inicial de su industria petrolera s e  
origiiió con capitales ititenios, al cabo d e  poco tiempo éstos sucuni- 
biríaii ante el capital inglés y posteriormente el estadounidense. 
Refiriéndose a Venezuela, D.F. Maza Zavala consigna que: 
La gran danza de las concesiones se desarrolló sobre todo durante las 
dos primeras décadas del régimen gomecista; en diciembre de 1909 se 
otorgaron a un agente británico concesiones por 27niillo1zes de Izectá- 
reas, poco nlelzos de un tercio de la tierrafirnle delpaís, quien las endosó 
a una compañía de su nacionalidad; afortunadamente esa compañía no 
tuvo éxito en sus exploraciones y devolvió el bloque de concesiones en 
191 1. Desde 1909 no cesó el tráfico de concesiones en gran escala, sir- 
viendo como testaferros ciudadanos venezolanos; en ese tráfico la 
competencia interiinperialista se puso de manifiesto agudamente. Los 
ingleses llegaron antes que los estadounidenses al reparto petrolero de 
Venezuela; pero los norteamericanos, con el afianzamiento de Gómez 
en el poder, utilizaron toda clase de recursos y medios s i n  fronteras 
institucionales ni morales- pzra recuperar el tiempo perdido y ganar 
la delantera a los ingleses, como en efecto lo lograron, después de la 
primera guerra mundial. El periodo 19 13- 18 fue de intensa exploración 
del subsuelo por las compañías británico-holandesas, principalmente 
17 Jaime Galarza, Elfestín delpetróleo, Ecuador, Ediciones Solitierra, 1972, p. 
60. La Texaco aparecería en el escenario colombiano años después. 
el consorcio Royal Dutch Sliell. Para 19 18 las concesiones alcanzaban 
a más de 30 ~ ~ i i l l o ~ ~ e s  de h ctáreas y las exploraciones habían dado 
resultados moderadamente satisfactorios. La explotación comercial se 
inició en 19 17, pero el petróleo no ocupó el primer puesto en la expor- 
tación venezolana hasta 1926.18 
Pero en este despertar de América Latiria a la era del petróleo, el 
país que llamó niás poderosamente la atención de los motiopolios 
petroleros fue México, en virtud de los tempranos éxitos alcanza- 
dos, las enormes facilidades otorgadas por la dictadura porfirista y 
el hecho de que a pesar del estallamieiito de la Revolucióii mexicana 
de 19 10, las compalíías petroleras supieron aprovechar la iiiestabili- 
dad de los gobiernos en tunio y la situación de guerra civil para 
continuar la intensa explotación del petróleo. 
Conocida es la historia de los dos pioneros extranjeros que inicia- 
ron la explotación a gran escala del petróleo: el inglés Weetrnan Dickin- 
son Pearson y el estadounidense Edward L. Doheny . Este último fundó 
la Mexican Petroleum Company en 1901 y en 1907 la Huasteca Petro- 
leurn Compariy (tenielido como soporte capital estadounidense de la 
Standard Oil), que descubrirían y desarrollm'an la explotación de los ri- 
cos yaciinieiitos del Ébano, en el estado de San Luis Potosí y, pos- 
teriormente, la famosa Faja de Oro, en la planicie costera del golfo 
de México, al sur de la ciudad de Tarnpico. En 1908, se coiistituye 
la Compatiía de Petróleo El Águila, de capital inglés, filial de la 
conipaiiía ariglo-hola~idesa Royal Dutch Shell. 
Dada la bondad de los pozos descubiertos y con las "máqiiinas a 
todo vapor", las compaíiias extranjeras pasaron de una producción de 
3.6 tiiillones de barriles en 1910 a 12.5 niillories de barriles en 191 1. 
La producción siguió creciendo hasta alcanzar en 192 1 la cantidad de 
193 millones de barriles, que significaron nada menos que el segundo 
lugar en la producción mundial. 
18 "Historia de medio siglo en Venezuela", en Atw'rica Lati~la: historiri de Irle- 
dio siglo, tomo 1, op. cit., p. 481 [cursivas nuestras]. El dictador a que se hace refe- 
rencia fue Juan Vicente Gómez, quien, superando la dictadura de Porfírio Díaz en 
México, gobernó Venezuela de 1909 a 1935, pues se mantuvo en el poder hasta 
su muerte. El propio autor mencionado de esta nota es contundente al señalar: "El 
sustentador principal de Gómez fue, sin duda, el imperialismo petrolero" (p. 480). 
La producción de  los campos petroleros mexicanos, "exprimidos" 
al máximo posible, comaizó  a declinar a partir de  1922 y los trusts 
petroleros empezaron a concentrar sus baterías en  los prometedores 
campos venezolanos. Pero  todavía durante la primera mitad d e  la 
década de  los veinte la produccióii de  crudo mexicano era mayor que 
la vetiezolaia: en 1923, el promedio diario en Venezuela registró tan 
sólo 10 000 barriles diarios, es decir, 3.65 millones de  barriles en  ese 
año, lo que equivalía a la producción mexicana d e  1910.19 
Sin embargo, la intensidad de  la explotació~i en Veriezuela fue tani- 
bién tan espectacularmerite rápida y asceriderite que ya para 1928 le  
tocó el turno de  convertirse en el seguido productor mundial, después 
de Estados Unidos, con ui volunen de  poco más de  105 millones de  
barriles anuales; a la vez, Veliezuela s e  cotivertía en  el principal ex- 
portador mundial d e  crudo. 
En 1914, las inversiones de empresas estadounidenses (fuera de su 
propio territorio) en la producción de crudo, alcanzaban unos 143 mi- 
llones de dólares; de los cuales 110 millones estaban en América Latina, 
la mayor parte (cerca de 85 millones) en México. Otros 15 millones le 
tocaban al Perú y sólo 5 millones a Venezuela. 
El Reino Unido tenia 23 organizaciones petroleras en la región, de 
las cuales 12 estaban en México y las demás se distribuían entre Cuba, 
Perú, Venezuela y Ecuador. La mayoría de esas empresas se ocupaban 
de la exploración y la compra y venta de propiedades y concesiones; 
sólo algunas - e n  Perú, Venezuela y México- se dedicaban activa- 
mente a la producción. 
Al comenzar el decenio de 1920, las empresas de Estados Unidos 
habían triplicado sus inversiones en producción en América Latina, 
ampliándolas en Colombia y Venezuela, pero México era todavía el 
centro de preferencia y absorbía el 70% de los 290 millones de dólares 
aplicados en la región. Desde entonces, las inversiones en América 
Latina se caracterizan por la preponderancia de capitales de Estados 
Unidos y por la creciente participación de Venezuela, sobre todo en el 
sector de producción.20 
19 Cfr. D. F. Maza Zavala, op. cit., p. 481. 
20 ONU, Comisión Económica para América Latina (CEPAL), La indilstria del 
petróleo en América Latina: notas sobre su evolución y perspectivas, Nueva 
York, 1973, p. 37. 
De manera que la historia de la producción petrolera latinoame- 
ricana ha estado sigliada por el peso preponderante de dos naciones: 
México, durante el primer cuarto del presente siglo y, posterior- 
mente, Venezuela, que permaneció conio la más importante de la 
región por más de 50 aiíos, con una importancia singular en el con- 
texto mundial, junto con el surgixniento y desarrollo de los grandes 
yacimientos de Medio Oriente. 
Pero para los grandes - s o b r e  todo- y xnexiores productores de 
~iuestro subcot-ititieiite, la mecánica aplicada fue la misma: 
a] Sobrexplotación de yacimientos. 
b] Aportació~i mínima a las finanzas estatales, comparada con las 
eliormes riquezas extraídas sobre la base de concesiones. 
c] Exportación de la mayor parte del crudo obtenido, preferente- 
mente a las metrópolis de origen de los n~onopolios petroleros. 
cí] Irónicamente, con las anteriores condicionantes, el petróleo fue 
transformado en una fuente de descapitalización, doiiiiiiación y chaii- 
taje por parte de las naciones de origen de los monopolios, lo que trajo 
consigo una indudable y poderosa influencia política extenia en el 
quehacer nacional de nuestros países. 
e]  En el caso de los exportadores de petróleo, estuvieron conde- 
liados -por décadas- a no poder superar la condicióti exclusiva- 
metite exportadora de crudo, impidiendo el paso a la exportación 
de derivados, con mayor valor agregado. 
Jl Decisiones casi olmií~nodas obre la industria petrolera por la 
presencia de los trusts en todas las regiones, lo cual les pennitia de- 
terminar ritmos de explotacióii e inversión, atendiendo a sus priori- 
dades e intereses conio empresas, pasando reiteradarnerite por encima 
de la soberanía de los países en que operaban. 
Sobre este último aspecto, parece acertado concluir que: 
Las actividades de las conlpañías petroleras tenían, pues, un carácter 
"interterritorial", y las dictaban sus lazos individuales y colectivos en 
los diversos territorios en que operaban, en el marco del sistema de 
concesiones. Se trataba de una "interterritorialidad" que regían las de- 
cisiones relativas a las inversiones, mientras que los países anfitriones 
no tenían otra opción que la de desempeñar el simple papel de recauda- 
dores de impuestos en su respectivo terri t~rio.~~ 
Mas como se recordará, la operación de las compañías petroleras 
no se circunscribió a los planos de la exploración y extracción del cru- 
do útiicamente, por el contrario, abarcó prácticamente todas las res- 
tantes facetas de la industria: refinación, transporte, distribución, ventas 
y petroquíniica. Consecuetitemetite, tanto eti aquellas naciones latitio- 
americanas donde hubo abundancia de extracción de crudo como en 
las que hubo limitaciones geofísicas, políticas o constitucioriales, los 
monopolios trasnacionales se wiieron con las otras esferas de las acti- 
vidades petroleras. 
De esta manera se cierra la pinza que impone el uso de energéticos 
y derivados petrolíferos a nuestras estructuras económicas, lo cual 
fue uri nuevo filón de oro para los monopolios petroleros inteniacio- 
I nales al tener mercados intenios cautivos para sus productos, ya fuera 
getieráiidolos en los propios países donde estaban incrustados o ex- 
portando el crudo y cotiduciétidonos a tener que importar productos 
elaborados de las refinerías de las metrópolis desarrolladas. 
Así, sobre la base de mantener por décadas deprimidos los pre- 
, cios del crudo y encarecer los precios de los derivados, las ganancias 
L de las compañías tras~iaciotiales fueron verdaderamente jugosas e 
igualmente empezaron a hacer grandes tiegocios otro conjunto de 
tras~iaciotiales de otras ramas industriales y servicios ligados estre- 
chamente a la dinámica de los hidrocarburos, en especial la iridus- 
tria automotriz y de autopartes. 
Un caso típico para toda la región es el del sistema ferroviario, 
que se inicia durante la segunda mitad del siglo pasado por la vía de 
empréstitos, principalmente ingleses, para después transitar a la for- 
tila de concesiones al capital extratljero en Brasil, Argentina, México, 
Panamá, Paraguay, Colombia y Perú (como los países mas destaca- 
dos). Los energéticos tradicionales fueron sustituidos acelerada- 
mente por los ~iovedosos energéticos petroleros desde los iriicios del 
siglo xx. 
21 F.L. Al-Chalabi, La OPEP y el precio Nzterr~acional del petróleo: el cartibio 
estrirctural, México, Siglo xxr, 1984, p. 23. 
Para el  caso niexicano, el especialista Jacinto Viqueira consigna 
que: 
A fines de 1905, se firmó un contrato por el que la Mexican Petroleum 
Company se comprometía a surtir al Ferrocarril Central Mexicano la 
cantidad de 6 000 litros diarios de petróleo crudo por un periodo de 15 
años2* 
Eii Brasil, donde las trasnacioiiales n o  tuvieron la fortuna que e n  
otros países en cuanto a producción, mantuvieron para s í  los lucra- 
tivos derechos de  distribución y comercializacióii d e  productos pe- 
troleros, ligados al crecimiento econótnico y poblacioiial de  este país. 
Derechos que ni con la creación de  Petrobras (1950) serían afectados. 
Para Argentina, dotide - c o n l o  ya habíamos mencionado- ex- 
cepcioiialn~ente desde muy teiilpraiio s e  dirime una controversia 
entre el capital ilativo, que participó eii la explotación (creando Ya- 
ciinie~itos Petrolíferos Fiscales), y las conipañias extranjeras, que al 
paso del tiempo empezarían a dominar el  mercado argentino. 
La industrialización en marcha, en la cual los capitales de Estados Uni- 
dos desempeñan un papel cada vez mas significativo, mejora la situa- 
ción del iinperialisino nortean~ericano, y estrecha sus lazos con nuevos 
sectores industriales en ascenso. Las necesidades de transporte interno 
ya insatisfechas por la red de ferrocarriles británicos y la presión de la 
industria norteamericana del automóvil llevan a la sanción de la ley de 
vialidad de 1932, y, como contraataque de los intereses tradicional- 
mente dominantes, a la coordinación de los transportes urbanos de 
Buenos Aires en beneficio del ferrocarril y el tranvía de capital británico 
y en desmedro de los automotores. En los convenios de 1937, suscritos 
por Yacimientos Petrolíferos Fiscales con miembros del cártel petrolero, 
que hacen perder al estado argentino el pleno y directo control sobre el 
mercado de coinbustibles líquidos, la presencia de la Standard Oil es 
por lo menos tan importante como la de la Roya1 Dutch Shell anglo- 
holandesa.23 
22 "Las reservas del petróleo y su duración", México, UNAM, 1982, mimeo. 
23 Marcos Kaplan,"30 anos de historia argentina (1925-1975), el laberinto de 
la frustracion", en Atnérica Latina: lristoria de ti~ediosiglo, tomo I ,  op. cit., p. 17. 
Otro paradigma ilustrativo lo brinda el caso colombiano, al com- 
binarse los objetivos trasnacionales tanto de obtenció~i de cnido para 
exportar como la transformació~i interna de éste para el consumo del 
mercado nacional de Colombia. Uti impulso clave lo constituyó la 
importante red ferroviaria (con preponderancia para el traslado del 
café), pero, sobre todo, el desarrollo impuesto del mercado de vehícu- 
los automotores, que constituían el sector industrial de mayor ditia- 
mismo y avanzada tecnología durante la década de los años veinte 
en las naciones metropolitanas desarrolladas. 
EII menor escala que en México y Venezuela, pero sin duda im- 
portante, la producción de petróleo en Colonibia se aceleró de manera 
vertigil-iosa pasando de 200 000 barriles en 1922 a 6.5 millones en 
1926 y más de 20 millories entre 1928 y 1929 (2% de la producción 
mundial). Mientras, ititernamerite, la Standard y la Shell incrementa- 
I ban la refinación de gasolina de 25 000 barriles rietos en 1922 a más 
de 334 000 barriles en 1929 y, en este mismo aÍío, generaban un mi- 
l 11ón de barriles del llamado fue1 oil i~idustrial.~" 
Es ese momento eIi Colombia -al igual que en otros paises latino- 
americanos-, mediante la intervención estatal y con el soporte priri- 
cipal de empréstitos extranjeros se inicia la co~istruccióti de una vasta 
1 infraestructura de carreteras ligada a la autotrai~portació~i terrestre, 
lo que tendría como contrapartida un mayor consumo de crudo. 
1 
I Al respecto, un estudio del destacado investigador colombiano 
Antonio García nos ilustra claramente este proceso: 
En 1930, la inversión pública en carreteras ascendía a 23 mi!lones de 
dólares registrándose una red de carreteras en servicio de 5 743 kiló- 
metros y concentrándose la tercera parte de ellas en las tres regiones 
con mayor acumulación de recursos (Cundinamarca, Antioqiiia y Va- 
lle del Cauca). En los años siguientes, la red carreteable aumentó en 
5376, desempeñando un papel sustancial en la expansión y densifica- 
ción del sistema de mercado, así como en la aceleración de los proce- 
sos simultáneos, de urbanización y de metropolización [...] El primer 
efecto directo de la formación de esta nueva infraestructura física f~ie  
1 
N 2Qatos consignados por Antonio Garcia, "Colombia: medio siglo de historia 
contemporánea", en Arriérica Latirla: llistoria de niedio siglo, tomo 1, op. cit., p. 182. 
el espectacular incremento en la demanda de autotnotores y accesorios de 
procedencia norteamericana, registrándose un coeficiente de 1 593% 
entre 1922 y 1928; y el segundo, la progresiva demanda de gasolinas y 
lubricantes producidos y distribuidos internamente por las compañías 
t rasna~ionales .~~ 
En fin, éstos son tan sólo algunos ejemplos de  lo  que considera- 
mos que s e  presentó de manera global en  América Latina, dando 
como resultado una diferencia cualitativa en cuanto a una pronta ins- 
tauración de  la energía comercial petrolera como dominante, en  
virtud de un patrón de industrialización que puede ser caracterizado 
como un reflejo deformado de los países avanzados dadas nuestras 
condiciones de capitalismo del subdesarrollo. 
Creemos que con lo  expuesto se pueden entender más cabalmente 
el origen de  los datos y las apreciaciones que s e  elaboran respecto a 
este fenómeno que forma parte estructural de  las economías latino- 
americanas. 
En el caso de América Latina -afirma Fajnzylber- el petróleo ha 
desempeñado una tarea primordial, aun en periodos en los cuales esa 
fuente energética representaba un aporte marginal en otras regiones. 
Es decir, la plataforma energética de la región ha sido sistemática- 
mente mas "petróleo intensiva" que en el resto de las regiones [...] en 
1921 el petróleo representaba el 19% del abastecimiento de energía 
de Estados Unidos, el 3% en Europa Occidental, el 4% en Japón y el 
13% en el mundo entero, mientras que en América Latina alcanzaba 
ya un 57%, nivel superior al registrado en el resto de las regiones en 
1965, en pleno auge petrolero. En ese año la participación del petró- 
leo en América Latina alcanzaba ya 71 por ciento.26 
Por su parte, la CEPAL brinda una apreciación que resulta coinple- 
mentaria a lo que hemos expuesto: 
Esta marcada y temprana dependencia del petróleo en la región tuvo 
diversas causas, entre las que puede indicarse la facilidad de comprar 
25 Ibid., p. 182. 
26 Op. cit., p. 1 14. 
crudos y derivados del petróleo en lugar de invertir cuantiosos capita- 
les en desarrollar otras fuentes de energía, como la hidroelectricidad o 
el carbón que es escaso en la mayor parte de los países de la región. 
Además la industrialización de América Latina se inició cuaiido la 
actividad petrolera se expandía; a comienzos de este siglo, tres paises 
habían iniciado la producción de hidrocarburos: Pení, México y Ar- 
gentina, y hacia 1950 diez eran productores, nueve de ellos en Ainéri- 
ca del 
Veamos, en la página siguiente eti el cuadro 2, el elevado co~isunio 
comercial del petróleo eii América Latina desde los aiios veinte: 
27 La industria del petróleo en Aniérica Latiiza ..., op. cit., p. 3. 
CUADRO 2 
DISTRIBUCI~N PORCENTUAL DEL CONSUMO DE ENERG~A EN EL MUNDO SEGÚN LA FUENTE 
Y LAS REGIONES PRINCIPALES (1925,1950 Y 1965) 
(Porcentaje del consurno total de energía en cada región*) 
América Latina 
América del Norte 
Estados Unidos 
Europa Occidental 
Oceanía 
Asia 
Japón 
Demás países de  Asia 
África 
Mundo 
Conlbustibles 
sólidos 
1925 1950 1965 
Conibustibles 
líquidos Gas riatural 
1925 1950 1965 1925 1950 1965 
FUESTE: C E P A L ,  Anrérica Lalim .y /osproblenlns actuales dela energia, México, F C E ,  1975, p. 35. 
Citado por Fernando Fajnzylber en La industrialización trunca de Anrérica Latina, op. cit., p. 165. 
* La suma de los porcentajes para cada ario= 100 por ciento. 
2. NACIONALISMO PETROLERO VERSUS MONOPOLIOS 
Y PAISES INDUSTRIALIZADOS 
PROCESOS NACIONALIZADORES DEL PETRÓLEO 
El contexto que presentaba América Latina en materia petrolera a 
partir de los arios treinta era de un reforzamiento y extensión del 
abrumador dominio de las compaiíías extranjeras. Y es que, contras- 
tando con la debilidad económico-política de nuestros países, el pode- 
río de las trasnacionales petroleras se fortalecía y consolidaba de 
manera notable. 
Como concecue~icia de la Ley Sherman antitrust de Estados Uni- 
dos, 191 1, surgieron dos nuevos monopolios: la Standard Oil de Ca- 
lifornia (conocida como Soca1 y actualmente Chevron) y la Socony 
Mobil Oil, ambas derivadas del trust de J.D. Rockefeller dando lu- 
gar, así al grupo de las siete empresas petroleras de mayor jerarquía 
mundial: las denominadas "siete hermanas", mismas que en 1928, 
después de algunas disputas en el ejercicio de sus esferas de dominio, 
se reunieron para establecer múltiples acuerdos; entre los que des- 
taca una demarcación de sus respectivos cotos básicos de acción y 
la contención de precios internacionales del crudo, formándose así 
un poderoso cártel del petróleo. 
La Standard Oil de New Jersey' mantuvo su presencia en Amé- 
rica Latina: Colombia, Perú, México, Bolivia y especialmente Ve- 
nezuela. Junto con la British y la Shell se instalaron en Turquía por 
medio de la Tiirkish Petroleum, y más recientemente empezaron a 
controlar, aun "nacionalizadas", las itistalaciories y el petróleo de 
1 La mayor parte de los datos que presentamos de la división mundial del cár- 
te1 petrolero provienen de Martin Nava García, "Las siete hermanas, la OPEP y la 
crisis de los precios del petróleo", en bzgelzieria yetrohra, México, septiembre 
de 1992; y de Yuri Zabrodotski El nzundo visto a través del petróleo, Bogotá, 
Ediciones Instituto de Intercambio Cultural Colombo-Soviético, s/f. 
Arabia Saudita (AWCO), mayoritariamente la producción de Canadá 
y globalmente una participación minoritaria en el grueso de los ya- 
cimientos del llamado "mundo libre"; la Standard Oil amplió sus 
horizontes convirtiéndose en propietaria de miles de estaciones ex- 
pendedoras de gasolina en todo el mundo. Fuera de Estados Unidos, 
es conocida también como Exxon y Esso. 
Las actividades de esta empresa rebasan el ámbito estrictamente 
petrolero, pues abarcan instituciones bancarias, financieras, seguros 
e incluso ha avanzado en el control de materias primas energéticas 
potenciales, como el uranio y el carbón. 
La segunda en importancia, la Royal Dutch Shell, estableció su 
"reinado" en Indonesia así como en territorios árabes (que después 
de la segunda guerra mundial cede a la Standard Oil), además tuvo 
un gran control de la petroquímica en varios países, incluso en Es- 
tados Unidos por algunas décadas. En América Latina, mantuvo su 
fuerte presencia en México y en menor medida en Venezuela, Ar- 
gentina y Paraguay. Llegó a tener unas diez subsidiarias de refina- 
ción, transportación y ventas de petróleo y derivados en más de 60 
países. 
La Texaco Iticorporated, surgida de los grandes propietarios de 
petróleo del estado de Texas se convirtió en la seguida empresa en 
el mercado de esa nación y tercera del mmido. Sus dominios de ex- 
plotación de yacimientos se extendieron de Venezuela, Colombia y 
Trinidad y Tobago a Sumatra, Canadá, Libia, Arabia Saudita e Irán. 
Con fuertes inversiones en las industrias de refinación y petroqui- 
niica, en la distribución de petrolíferos (expendios de gasolina en Eu- 
ropa Occidental hasta controlar 40% de los mismos con su marca 
Caltex) e incluso en industrias eléctricas, penetró en infinidad de 
naciones como Suiza, Noruega, Brasil, Espaíía (Islas Canarias), 
Puerto Rico, Honduras, Ecuador, Guatemala, Gabón, Belice, Chile, 
Dinamarca, Irlanda, Nigeria y, con posterioridad a la segunda pos- 
guerra, en Japón, Francia y Alemania. 
La British Petroleum Company tuvo como bastión original una 
concesión por parte de Irán, en 1901, para explotar el petróleo en 
prácticamente todo su territorio, pero en la segunda posguerra bajó 
su control a un 4076, compartiendo con empresas estadounidenses 
en una proporción similar a la suya, 14% la Royal Dutch Shell y 6% 
la Compagnie Francaise des Pétroles. Sus dominios incluyen tam- 
bién otras dos ricas naciones del Medio Oriente: Kuwait e Irak. 
En los años cincuenta la British logró incursionar en el mercado 
estadounidense en asociación con capital local y después en la ex- 
plotación de la región de Alaska, para luego resurgir, a finales de los 
aiios setenta, con la explotación de los ricos yacimientos del mar del 
Norte, conjuntamente con Noruega. 
La Gulf Oil Corporation, cuyo poder se basó en el petróleo texano, 
además de compartir yacimientos en Kuwait con la British estuvo 
presente en Arabia Saudita, en Venezuela y, desde luego, en Esta- 
dos Unidos. Con una actividad diversificada que incluyó la venta y 
distribución de derivados, también se expandió a otras esferas de 
lucrativos negocios muy apartados del petrolero, principalmente en la 
región del golfo Pérsico. 
Por su parte, la Standard Oil de Califoniia (Soca1 y más tarde Che- 
vroii), surgida del imperio de Rockefeller, heredó los yacimientos de 
la costa del Pacifico de Estados Unidos y desde la década de los arios 
treinta, con el apoyo de su gobierno, empezó a penetrar en el Medio 
Oriente; en 1933, asociada con otras compañías estadounidenses, 
fundó la Aramco (Arabian American Oil Company), por lo que su 
mayor aprovisioriamie~~to de crudo provendría de los yacimientos de 
Arabia Saudita y Bahrein. Y como las otras "liernianas", extendió sus 
actividades a refinación y transporte. 
Finalmente, está la Socony Mobil Oil Company, que además de 
tener grandes intereses en los propios Estados Unidos tiene mayo- 
res dominios fuera de esta nación, coiltrolando campos de explota- 
ción en Irak, Irán, Arabia Saudita, Indonesia, Colombia, Canadá y 
Venezuela; y es importante en la refiiiació~i y venta de derivados 
del petróleo. 
En estas condiciones, el poderoso cártel petrolero domirió prác- 
ticamente en su totalidad las operaciones de exploración, explota- 
ción, refiriacióti, petroquíniica, transporte, distribución, ventas y, desde 
luego, la tecnología de la industria hasta la década de los años cin- 
cuenta. 
Su capacidad fue tal que de 1900 a 1950 el cártel logró sujetar la 
cotización de esta preciada materia prima con un cambio de 1.20 dó- 
lares el barril a 1.70 en promedio niundial; y todavía de 1950 a 1970 
tuvo la fuerza suficiente para imponer un precio estable de 1.80 dó- 
lares el barril. ¡Setenta años en los que el precio de este valioso re- 
curso natural no renovable sólo se incrementó un promedio de 60 
centavos de dólar! 
Sobre esta base de contención de precios, el negocio era redondo 
para las trasnacionales petroleras: por una parte, sus pagos de im- 
puestos y regalías a las naciones donde tenían adjudicadas las conce- 
siones fueron ínfimos en comparación con las ganancias finales. Y, 
por otra, dado su dominio de las esferas subsecuentes a la extrac- 
ción del crudo, contaron con bajos precios del petróleo para su refi- 
nación y, de ahí, obtener múltiples derivados, lo cual les permitió 
adueñarse, por muchas décadas, de fabulosas ganancias. 
Con el petróleo ocurre, colllo ocurre con e1 caféo con la carne, que los 
países ricos ganan niucho nrás por tornarse el trabajo de consuniirlo, 
que los paises pobresporproducirlo. La dijerencia es de diez a uno: de 
los once dólares que cuestan los derivados de un barril de petróleo, los 
países exportadores de la niaterin pri~ria ni& iniportante del nlurzdo reci- 
ben apenas un dólar, resultado de la suma de los impuestos y los costos 
de extracción, mientras que los paises del área desarrollada, donde tie- 
nen su asiento las casas matrices de las corporaciones petroleras, se 
quedan con diez dólares, resultado de la suma de sus propios aranceles 
y sus impuestos, ocho veces mayores que los impuestos de los países 
productores, y de los costos y las ganancias de transporte, la refina- 
ción, el procesamiento y la distribución que las grandes empresas mo- 
n~po l i zan .~  
De cualquier forma, no puede haber la menor duda de que los 
miles de barriles extraídos y comprados a precios irrisorios fueron un 
subsidio extraordinario para el auge de las sociedades industrializa- 
das de Europa y Estados Unidos. 
E11 consecuencia, es un hecho que la atención del cártel petrolero 
hacia América Latina durante las tres primeras décadas del siglo xx 
fue sumamente alta en razón, sobre todo, de las riquezas de México y, 
másadelante, de Vet~ezuela. 
=Eduardo Galeano, op. cit., p. 256. El autor toma como referencia los precios 
que prevalecían hacia 1965. 
Aunque no se cuenta con datos precisos, estimamos que el con- 
jurito de la región aportó un mí~iimo de 20 y hasta 30% (en los mo- 
meritos cumbres de los dos principales países mencioiiados) de la 
producción mundial, con uti mayor rango eii las exportaciones iliter- 
~iacionales. 
En efecto, la iinportaricia relativa de la región en conjunto de- 
creció a partir del desarrollo a gran escala de los ricos yacimieiitos 
del Medio Oriente, pero nunca dejó de ser importante. Eri particu- 
lar, la produccióti venezolana colitinuó teniendo alta jerarquía, es- 
pecialmente para Estados Unidos, y ni qué decir de las eiiormes 
ganaiicias en la comercialización de derivados en esta región que 
tempranametite se uistauró en el consumo comercial masivo de hi- 
drocarburos. 
En virtud de los motivos expuestos, América Latina encabezó, 
con diferentes modalidades, una lucha nacionalista por la recupera- 
ción de sus recursos petrolíferos, o al menos por la obtención de 
mejores be~ieficios, eti contra del potente cártel inteniacional que 
acumulaba una larga historia de despojos de tierras, fraudes, evasión 
de pagos de impuestos o regalías, auspicio de golpes de Ectado, co- 
rrupción de funcionarios públicos y violación de leyes laborales. 
Mas, dada la histórica debilidad de la burguesía de tiuestro sub- 
coliti~iente, básicamente correspolidió a los estados de los diferentes 
países por medio de legislaciolies y la creación de empresas estata- 
les enfrentar la contradicción coti el capital extranjero petrolero. 
Como ya dijimos, la primera experiencia se ubicó en Argentina 
coi1 la creación, en 1923, de la empresa Yacimientos Petrolíferos 
Fiscales (YPF), la cual estuvo permaientenieiite enfrentada, eli des- 
ventaja, a los intereses de la Standard y la Shell. Hubo notables coin- 
cidencias entre los asuntos petroleros y alguiios de los varios golpes 
de Estado eri esta nación: 
El congreso argentino se disponía a votar la ley de nacionalización del 
petróleo, el 6 de septiembre de 1930, cuando el caudillo nacionalista 
Hipólito Yrigoyen fue derribado de la presidencia del país por el cuar- 
telazo de José Félix Uriburu. El gobierno de Ramón Castillo cayó en 
junio de 1943, cuando tenia a la firma un convenio que promovia la ex- 
tracción del petróleo por los capitales norteamericanos. En septiembre 
de 1955, Juan Domingo Perón marchó al exilio cuando el Congreso 
estaba por aprobar una concesión a la California Oil C O . ~  
En 193 1 Uruguay creó la Administración Nacional de Combus- 
tibles, Alcohol y Portlaiid (ANCAP), que se constituyó en la primera 
refinería estatal en América Latina y que, además, vendería petró- 
leo crudo. Después de una sistemática campaíia de desprestigio por 
parte de los monopolios, el dictador Gabriel Terra (quien mediante un 
golpe había ascendido a la presidencia en 1933) canceló a la ANCAP 
el control de la importación de combustibles y, posteriormente, fir- 
mó desventajosos convenios con las trasnacionales petroleras. 
Y pese al acuerdo del cártel petrolero acerca de sus territorios de 
dominio respectivos, la Standard Oil de Bolivia y la Shell de Para- 
guay alimentaron el desencadenamiento de una sangrienta guerra 
entre estas dos naciones (1932-1935), la guerra del Chaco, región 
fronteriza que se suponía rica en petróleo (expectativas que a la postre 
resultaron mucho menores) y, sobre todo, la presión de la Standard 
a Bolivia para buscarle una salida hacia el océano Atlántico al crudo 
encontrado en la región boliviana de Caniiri. 
Setenta mil soldados de Bolivia y cincuenta mil de Paraguay 
muertos en los canipos de combate y la preservación para Bolivia- 
Rockefeller de los territorios que reclamaban para sí los paraguayos 
fueron el triste saldo de este nuevo episodio fratricida latinoamerica- 
no, con una buena dosis de ambiciones del "oro negro" en su ~ r i g e n . ~  
Pero la permanencia de la Standard pronto concluyó. Corrientes 
~iaciorialistas, el resentimiento posbélico de los boliviatios (para quie- 
nes cada vez eran más evidentes las oscuras acciones de la trasnacio- 
~ial  en tonio a la guerra del Chaco) y la comprobación de la existencia 
de un ducto clandestino mediante el cual la Standard vendía crudo 
a los argentinos y éstos a su vez lo ponían en manos de Paraguay, con- 
dujeron a la nacionalización de los yaciinientos explotados por esta 
empresa, en 1937, durante el mandato presidencial del militar David 
Toro, creando Yacimientos Petrolíferos Fiscales de Bolivia. 
3 Iúid., p. 265. 
4 Véase Ornar Diaz de Arce, "'El Paraguay contemporáneo", en Ar?~érica úrti- 
Iza: lzistoria de riledio siglo, op. cit., pp. 327-347. 
Pronto otra "hermana", la Gulf, sentó sus reales en este país en con- 
diciones por demás ve~itajosas para esta trasnacional, a tal grado que, 
en 1969, de nueva cuenta un militar, el general Alfredo Ovatido, de- 
cretó la expropiación de las acciones de la Gulf en B o l i ~ i a . ~  
Un episodio más en el cual estuvieron involucradas la Shell y la 
Standard Oil fue en 194 1, cuando esta última, por medio de su sub- 
sidiaria I~iteniational Petroleum Co. (IIT), alentó los afanes expan- 
sioliistas de Perú sobre la zona fronteriza con Ecuador. 
Con una gran desventaja militar, ocupado por la milicia peruana 
y con la complicidad de Washington, Ecuador tuvo que aceptar las 
caidiciones de "paz" y "amistad", suscribiendo el Dictado de Río de 
Janeiro, que le significó la pérdida de más de 200 000 kilómetros 
cuadrados de la región oriente, entregados a Perú, y la pérdida de sus 
derechos amazónicos. A la postre, gran parte de esta zona fue cedida 
a la 11.c como co~icesión petrolera. 
Refiriéndose a la nueva línea fronteriza (que de manera infame le 
impusieroii a Ecuador) y a los poderosos intereses petroleros que 
estuvieron en juego, el investigador Jaime Galarza concluye lo si- 
guiente: 
Con esa línea se mató dos pájaros de un tiro: se impidió la expansión de 
los ingleses al resto del oriente ecuatoriano, y se les privó de la ruta na- 
tural que éstos proyectaban utilizar en el futuro para exportar su petró- 
leo: el río Amazonas. Si en 1935 la Standard Oil de Nueva Jersey fue 
derrotada en Bolivia por la Shell, en 1942 sucedió en Ecuador, lo con- 
trario. La deuda estaba saldada." 
En la segunda gestión del creador del populismo en Brasil, Getulio 
Vargas, enniarcada por medidas nacionalistas, se rescató parte del 
manejo del petróleo que por décadas controlaron las trasnacionales 
mediante la creación de una empresa estatal en 1952, hecho que es 
considerado por algunos analistas como el más importante de este 
periodo en ese país. 
5 Cfr. René Zavaleta Mercado, "Consideraciones generales sobre la historia 
de Bolivia", en Airiérica Latina: historia de llledio siglo, op. cit., pp. 74-128. 
6 El festín del petróleo, op. cit., p. 93. 
El mayor logro del segundo gobierno de Vargas fue la constitución del 
monopolio estatal del petróleo, a través de la creación de la Petrobras, 
compañía que pasaba a tener derecho exclusivo de la prospección y 
extracción del petróleo (no así de la distribución y comercialización del 
producto, actividad muy lucrativa que quedaba en manos del capital 
privado y extranjero). La lucha por la nacionalización del petróleo, de 
amplio respaldo popular [...] representó sin duda un hito importante 
de la lucha antimperialista en Brasil.' 
Aunque sin contar con significativos yacimientos de crudo, al 
triunfo de su revolución armada Cuba se encontraba con la tradicio- 
nal presencia de varias empresas del cártel del petróleo: Standard, 
Shell y Texaco, que tenían el mismo número de refinerías, y con 
Si~iclair, la principal distribuidora de los productos petrolíferos en la 
isla. Arite la negativa de éstos a procesar el crudo soviético que em- 
pezaba a ser intercambiado por azúcar, Cuba naciolializó las empre- 
sas en 1960. 
La evasión del pago de impuestos y los continuos aumentos a los 
precios internos de derivados -en t re  otros niotivos-, condujo a que 
una inicial disposición para que la explotación quedara en marios del 
Estado peruano (mediante la accióii de Petroperú) se convirtiera en 
la ~iacionalización de la hternatiorial Petroleum Co., en 1968. 
En virtud de que fue puesta eii evidencia la pretensióii del presi- 
dente Fernando Belaunde de escamotear el primer paso dado por 
Perú, y alte uria protesta ge~ieralizada, tuvo que salir huyendo; hubo 
una iiitervención militar y Juan Velasco Alvarado tomó el gobierno, 
pese a las presiones y amenazas estadour~iderises, y llevó el proceso 
hasta la iiaciolializació~i. 
Como el contexto mundial empezaba a no ser tan favorable para 
los consorcios petroleros, éstos volvieron su mirada con mas insis- 
tencia hacia naciones como Ecuador, considerado un país de "reser- 
va", fiiicando riuevamente esperanzas de grandes descubrimie~itos 
petrolíferos. 
7 Vania Bambirra y Theotonio Dos Santos, "Brasil: nacionalismo, populismo 
y dictadura, 50 años de crisis social", en Anzérica Latitia: llistoria de medio siglo, 
o p  cit., p. 146. 
Así, con el beneplácito de juntas militares surgidas de golpes de 
Estado, a partir de 1964 se desató una verdadera fiebre de concesiones 
petroleras que llegaron a sumar más de 10 millones de hectáreas, equi- 
valentes a una tercera parte del territorio de Ecuador, junto con las 
más amplias prerrogativas a los explotadores extranjeros del petró- 
leo de esta nación. 
Mas los tiempos eran otros y, paradójicamente, desde las propias 
filas militares surgió una corriente nacionalista encabezada por el ge- 
neral Guillermo Rodríguez Lara, que no sólo contuvo la entrega del 
recurso petrolero a las trasnacionales, sino que impulsó un sentido 
de soberanía en el desarrollo de esta industria. 
El investigador Agustíti Cueva califica la política petrolera na- 
cionalista como el aspecto más positivo del nuevo régimen que se 
instauraba (1972-1976), y resume de la siguiente manera los principa- 
les logros alcanzados: 
I Reversión al estado ecuatoriano de más de 4 millones de hectáreas 
en la región oriental; reversión de los campos hidrocarburíferos de la 
, Anglo Ecuatorian Oil en la costa; reducción de las concesiones, de 40 
1 
a 20 años; adquisición por parte del estado, del 25 % de los derechos 
l y acciones de Texaco Gulf; rescate, también para el estado de todas las explotaciones de gas; creación de la Corporación Estatal Petrolera 
i Ecuatoriana (CEPE); construcción de una refinería estatal en la provincia de Esmeraldas; impulso a la creación de la Organización Latinoameri- 
I cana de Energía (OLADE) e ingreso a la OPEP (en junio de 1973).8 
I En el caso de Venezuela, después de más de 70 aííos de batallar 
i por obtener mayores beneficios de la enorme riqueza generada en su 
I subsuelo, apropiada vetitajosamente por los monopolios extranjeros, 
1 finalmente, en agosto de 1975, el Estado decretó la nacionalizacióii 
de la industria y el comercio de los hidrocarburos. 
La trayectoria había sido larga: limitaciones a la duración de las 
concesiones, i~icremento de tasas impositivas y reparto de utilidades 
hasta lograr el famosofiifty-fi&, más tarde suspensión de concesiones, 
8 "Ecuador: 1925- 1975", en América Latina: historia de medio siglo, op. cit., 
p. 319. 
etc., para que, finalmente el Estado alcanzara el manejo de este valio- 
so recurso con la creacióli de Petróleos de Vetiezuela, S.A. (PDVSA). 
Después de este breve recorrido por lo que consideramos las priri- 
cipales luchas para rescatar el petróleo en la región latinoamerica- 
na, resultará obvio para el lector que hay un gran ausente: México. 
Deliberadamente lo hemos hecho así, porque después de analizar 
las anteriores experiencias, excepto el caso de Cuba que merece otro 
tipo de co~isideraciones: resulta que el proceso ~iacionalizador de 
mayor alcance fue, precisamente, el mexicano. 
La historia de la intervencióli estatal eii la industria petrolera de 
la región como única forma de reiviridicacióli ~iacional y de sobera- 
nía registra, hasta la fecha, seis casos que tuvieron propiamente mi 
carácter iiacionalizador: Bolivia (1937 y 1969), México (1938), Cuba 
(1960), Perú (1968), Ecuador (1972) y Venezuela (1975). Pero tanto 
las intervenciones estatales como las nacionalizaciones ha11 tenido 
alca~ices muy diversos. 
La tendencia comúti ha sido la creación de empresas estatales 
para orientar y aplicar políticas petroleras especificas, pero, sobre 
todo, con el objetivo de ejercer permanenteme~ite la soberanía so- 
bre sus recursos naturales -derecho de todas las naciones-, con 
el Estado como la mejor de las garantías en dicho ejercicio de so- 
beranía. 
Este último aspecto finalmente fue reconocido por organismos 
internacionales como la Asamblea General de las Naciones Unidas 
(enero y diciembre de 1952, diciembre de 1960, diciembre de 1962 
y noviembre de 1966) y por la Corte Internacional de Justicia de La 
Haya, en 1952, al pronunciarse en favor de Irári que ~iacionalizaba 
los bienes de la Anglo/Iratiiati Oil Co., perteneciente al Reino Unido. 
La resolucióil básica de la ONU es la de 1962, y en su esencia es- 
tablece lo siguiente: 
9 En esta nación, que para su infortunio hasta hoy día no ha podido contar con 
recursos petrolíferos de importancia, al poco tiempo de nacionalizar la industria 
petrolera se decide orientar su régimen econóinico hacia un sistema de produc- 
ción socialista, lo cual se tradujo, entre otras cosas, en una centralización estatal 
de los principales resortes de su economía y en un feroz bloqueo econóinico de 
Estados Unidos que ha perdurado por más de 30 años. 
Se admiten como causa, razones o motivos de utilidad pública, de se- 
guridad o de interés nacional, prevalecientes sobre los simples intereses 
particulares o privados nacionales o extranjeros. La indemnización debe 
ser adecuada, conforme al derecho internacional. No se preven garan- 
tias jurisdiccionales especiales para el derecho de expropiar, pero si 
para la indemnización, que se conformará a las normas internas del Es- 
tado expropiante y el derecho internacional. Cualquier controversia al 
respecto debe tramitarse hasta agotar la jurisdicción interna.1° 
Pero regresando a las distintas modalidades de la nacionalizacióni 
en América Latina - q u e  de hecho están presentes en todo el mun- 
do-, vale la pena mencionar los siguientes elementos: 
11 Los Estados se han reservado el dominio del recurso natural, 
explotándolo directamente y asurnietido los riesgos del caso, o conce- 
diéndolo a particulares o contratando con ellos a cambio de las retri- 
buciones correspondientes. 
21 Algunas metas específicas podrían englobarse eri aspectos co- 
mo asegurar el abastecimiento interno taito en materia energética como 
para sus necesidades industriales y de servicios, ligados a su desa- 
rrollo ecotiómico; obtener recursos fiscales; mejorar sus balanzas de 
pagos, y captar divisas internacionales en el caso de los exportado- 
res de crudo y derivados. 
31 El origen de las empresas petroleras estatales también ha dife- 
rido. Algunas surgieron para continuar explotaciones privadas: Bo- 
livia, México, Colombia, Ecuador, Venezuela y también en Trinidad 
y Tobago. Otras nacieron para buscar yacimieiitos y explotarlos: Bra- 
sil y Chile (Empresa Nacional del Petróleo, BNAP). 
41 La instauracióii de empresas monopólicas estatales, en algutios 
casos, ha respetado los derechos existentes: Argentina, Brasil y Chile. 
En otros, como México y Venezuela, tales derechos se cancelaron 
mediante compensaciones pecuarias. 
51 Aunque hay atribuciones similares en las empresas estatales, 
las diferencias radican en la exclusividad de una parte o de todas las 
actividades de la industria petrolera. En Cuba, México y Venezue- 
la, el monopolio estatal abarca todas las actividades petroleras. E I ~  
1oResolución 1903 (XVII), 1194a. Sesión plenaria de la ONU, 14 de diciembre 
de 1962. 
Argentina, sólo la exploración y explotación. En Chile y Brasil, la 
comercialización interna está fuera de la esfera de las empresas es- 
tatales. 
Pero aun entre los casos de monopolio estatal absoluto, existen di- 
ferencias. Venezuela, por ejemplo, en su Ley Orgánica de 1975, que 
dio cuerpo a la nacionalización, se mantuvo (en su artículo 5") la po- 
sibilidad de convenios de asociación con entes privados: "En casos 
especiales y cuando así convenga al interés público [...] con una par- 
ticipación tal que garantice el control por parte del Estado y con una 
duración determinada..."; fijándose la previa autorización de las cá- 
niaras en sesión conjunta." 
En fin, que por un conjunto de aspectos que van desde su oportu- 
nidad histórica, su alcance, su basamento coristitucional, hasta los es- 
casos resquicios que dejó (en su origen) para nuevas incursiones de 
las trasnacionales, la experiencia mexicana de naciorializació~i fue 
la más con~pleta y avanzada de América Latina. 
El espíritu del artículo 27 de la Constitución mexicana de 1917 se 
adelantó más de cuarenta aíios a los derechos que finalmente reco- 
nocería la ONU. Sobre esta base y la gran visión nacionalista del presi- 
dente Lázaro Cárdenas, fue como, aite la arrogancia y prepotencia de 
los monopolios extranjeros frente a un problema laboral, se llevó a 
cabo la expropiación y nacionalizacióri de la industria petrolera en 
México en 1938. Penlex ejerció el monopolio estatal sobre todas las 
fases de producción, distribución, primera venta de derivados y pe- 
troquímica básica. 
En virtud de los diversos alcances de estos procesos nacionaliza- 
dores en América Latina, todavía en el primer quinquenio de los 
aíios sesenta el peso del cártel petrolero continuaba siendo de iwa 
considerable trascendencia. 
En América Latina en su conjunto, las compañías extranjeras contro- 
laban en 1963-1965 aproximadamente el 84% de la producción de cm- 
1' Véase Rómulo Betancourt, Elpetróleo de Venezitela, México, FCE, 1975. El 
propio autor, personaje de alta presencia política en esa nación, presenta en este 
libro la defensa que, como senador vitalicio, realizó del mantenimiento de este ar- 
ticulo 5' en la legislación petrolera venezolana. 
do, 50% de la capacidad de refinación, 51% de las ventas finales de 
productos de petróleo refinados y casi todas las exportaciones de pe- 
tróleo. l 2  
Aunque, desde luego, los datos anteriores fueron sustaiicialmente 
alterados por los procesos nacionalizadores de Perú (1  968), Ecua- 
dor (1972) y, especialmente, el de Venezuela (1975), ya que, como 
meticioiiábamos en páginas anteriores su peso petrolero en la región 
desde finales de los años treinta fue contuidentemente mayoritario. 
En 1969, esta nación respondía por el 35% de la capacidad total de 
refinación, el 70% de la produccióil y el 93% de las exportaciones 
petroleras de toda América Latina. 
Por último, en este recuadro de reivindicaciones nacionalistas de 
América Latina, debe mencionarse u11 esfuerzo defensivo y de coope- 
ración adicional de ~iuestros países al confornar el orgariismo Asisten- 
cia Recíproca Petrolera Estatal Latinoamericana (ARPBL), que agrupó 
a todas las empresas petroleras estatales de la región. Esta asociación 
fue creada por resolución de la primera asamblea de estas empresas, 
que tuvo lugar eri Río de Jarieiro el 2 de octubre de 1965, cuyos ante- 
cedentes son las reuniones celebradas en 1961 en Venezuela, en 1964 
en Argentina y en 1965 en Lima, donde forinularon los estatutos. 
Los propósitos originales (que al correr de los años se irían mer- 
mando) realmente eran de una cooperación múltiple y muy perti~ieri- 
tes: estimular entre sus miembros el intercambio de información 
y asistencia técnica, elaborar estudios y análisis que pemlitierari la 
superación y el fortalecimiento de las empresas de la región, en to- 
dos los campos de actividad relacionados con este sector; incliiso 
algunos más ambiciosos, a mediano plazo, como la idea de cotisti- 
tuir un mercado común energético del área, que pennitiera el desa- 
rrollo uniforme y sostenido para intercambiar productos derivados 
de los hidrocarburos y, asimismo, la itistalación de un centro de 
infom~acióti petrolera que contribuyera al cambio tecnológico y la 
formación de un banco de datos que respaldara los programas de 
conservación de los recursos. 
12 ONU, La i~idlcstria delpetróleo e17 A~ilérica Lotina, oy. cit., p. 6 
Como veremos niás adelante, las nuevas condiciones del mercado 
internacional del petróleo, la crisis econóinico-política del subconti- 
riente y la decisiva política petrolera mexicana (con sus importíuitísi- 
mos descubrimientos en los atios setenta) y la respuesta ~ieoliberal 
como pretendida fórmula para salir de la crisis (impactando la con- 
dición estatal de las empresas petroleras) de hecho paralizaría las ac- 
ciones y los propósitos de un organismo como ARPEL. 
NUEVOS FACTORES EN ESCENA: MÁS NACIONALIZACIONES, 
OPEP Y OTROS MONOPOLIOS 
Se entiende que el ejercicio inalienable de los países productores y 
exportadores de petróleo que cristaliza en procesos nacionalizado- 
res 110 se produce de manera aislada, sino i~imerso en un contexto polí- 
tico iiiteniacional y nacional que le es favorable. 
A manera de ejemplo, mencionaremos que a la expropiación niexi- 
cana de 1938 le favorecieron dos hechos: el agotaniierito que las trasna- 
cionales habíari realizado de los yacimientos de petróleo localizados 
hasta ese momento y, por otra parte, la explotación a gran escala que 
ya se realizaba en Venezuela (corivirtié~idose sta nación en el priii- 
cipal foco de atención de los motiopolios); junto con ello, eran arios 
de preludio a la seguida guerra mundial y, en el plano interno, tanto 
población colno gobienio riiexicarios coinciden en lo que sería la más 
importante y últinia etapa de los propósitos de la revolución derno- 
crático-burguesa de 1910, ahora ya institucio~ializada. 
En los deiiiás casos de América Latina, aunque cada uno tuvo sus 
particularidades, podr~ari ser considerados dos factores genéricos: uno, 
el profundo arraigo de un seiitiniierito politico de los pueblos en con- 
tra de las eiiipresas petroleras extranjeras, dados los escaiidalosos ex- 
cesos en que iiicurrieron tanto en la explotación directa del recurso 
COIIIO en sil iiitroniisión en asuntos ititenios de nuestras ~iacioties, y 
el otro, una relativa pérdida de interés en el petróleo latinoan~ericaiio 
ante los crecientes descubrimielitos y explotación masiva de lo que 
hasta hoy día coiistituye la región más iinportante en yacimientos pe- 
troleros: el Medio Oriente; hecho que se presenta con toda pleiiitud 
desde finales de los atios cuarenta, con costos más bajos y mejores 
condicioiies para las concesioties. 
Pero el proceso descolonizador de la posguerra pronto empezó a 
tocar las puertas de las i~idustrias petroleras de muchas naciones de 
Medio Oriente y África. 
El primer iriterito de nacionalizacióri eii estas regiones se registró 
en Irán durante el gobierno de Mossadegh en 195 1. Y a pesar de que 
el proceso no se completó por el golpe de Estado que lo derrocó en 
1952, marcó ui precedente de enorme influeiicia en la lucha por bus- 
car las mejores coridiciones para diversos países que tenían corice- 
sionado su petróleo a las poderosas trasnacio~iales. En este mismo 
intento nació la National Iranian Oil Company, base para que, con acoli- 
tecimielitos posteriores, se completaran las aspiraciones naciona- 
listas de Irán. 
Los primeros contactos entre los principales exportadores de aque- 
llos aíios (Veiiezuela y los países árabes) tuvieron algunos logros de 
importancia como la aplicación del reparto por mitades de las ganan- 
cias petroleras de las trasnacionales y los países en donde se asenta- 
ban. A principios de los aíios cincuenta, así procedieron Irak, Kuwait 
y Arabia Saudita. 
Pero itidudablemente el logro más trasceridetite, producto de la in- 
tensificacióli de las relaciones petroleras entre estas naciones, fue la 
creación de la Organización de Productores y Exportadores de Pe- 
tróleo, la OPCP, eii la ciudad de Bagdad, 1960. Sus fundadores: Irán, 
Irak, Kuwait, Arabia Saúdita y Venezuela. A los que más tarde se uni- 
rían Qatar (1961), Itidoliesia y Libia (1962), Abu Dhabi (1967), Ar- 
gelia (1969), Nigeria (1971), Ecuador (1973) y Gabósi (1974). 
Las posiciones origitiales de la nueva orgat;ización realmente eran 
radicales, incluyendo a Arabia Saudita representado por su ~iaciolia- 
lista miriistro Abdullah Tariki. Sin embargo, a los pocos aíios de 
fuidada la OPEP y destituido Tariki por el etenio Ahmad Saki Yatiiatii, 
este país (el más poderoso en producció1i y reservas) se mostró 
proclive a los intereses de los grandes países industrializados, posi- 
cióti a la que "arrastró" a otros integrantes de la organización aíios 
después. 
Conio quiera que sea, la aparicióri de la OPCP alentó los aiihelos na- 
cionalizadores de muchos países: 
Después de la creación de la OPI.:P, se fundaron muchas compañías pe- 
troleras nacionales. En Iraq, la Iraq National Oil Colnpany (JNOC)  se creó 
en 1964 para poner e11 vigor la ley de 1961 segun cuyos témiinos los 
Y eran territorios no explotados o desarrollados de la concesión de la 11 : 
restituidos al gobierno. Operando en Argelia desde 1964-1965, la So- 
ciéte Nationale pour le Transport et la Commercialisation des Hydro- 
carbures (SONATKACI~) se había afinnado fiiertetnente en los nlercados 
mutidiales de crudo, sobre todo a fines de la década de 1960. Tatnbiéti 
se crearon otras empresas nacionales durante los años sesenta, cotno por 
ejemplo la Koweit National Petroleurn Compatly (KNIT) C..] la Sociedad 
Nacional Indonesia, Pertamina, las empresas nacionales de Venezuela, 
de Libia, de los Emiratos Árabes Unidos, etcétera . . . 1 3  
Eti un priticipio, las empresas estatales se vieron obligadas a es- 
tablecer acuerdos para compartir la explotacióri d e  sus respectivos 
recursos -política itnpulsah? por los sauditas en el setio de  la OI~EP-,  
pero poco a poco avarizó el proceso d e  nacionalizació~i. Así, junto 
con el coritrol estatal e n  otros países corilo Sri Lanka, Egipto y Si- 
ria, el contexto de  los aiios setenta era ya favorable a los países pro- 
ductores. 
Durante esta década y a comienzos de los años 80 todas las coiiccsio- 
17es bhsicas que las "siete herirlanas " reníatz en los prillcipales países 
productores de perróleo de Asia, África y Atirérica Latitia yasaroi~ a 
ser propiedadde los Estados e11 vias de desarrollo. Primero Libia, lue- 
go Irak y Argelia y después de ellos otros integrantes de la o i ~ . ~  esta- 
blecieron o, mejor dicho, restablecieron el control estatal nacional 
sobre sus mis  itnportantes recursos naturales y la primera fuente de 
acumulación. Hasta los conservadores países inonarq~iicos del golfo 
Pérsico tuvieron que segui~ el ejetnplo de los miembros radicales de la 
OPEP. El últitno en hacerlo fue Arabia Sa~idita que en 1980 rescató de- 
finitivamente el capital de la ARAMCO ...14 
Además se suinaroti otros factores para resquebrajar el poder ab- 
soliito del czírtel petrolero. UIIO de ellos fue la aparicióri de wi corijun- 
13 F. J. Al-Chalabi, La o p ~ p y  elprecio iiztrn7ncioiln1, op. cit., pp. 26-27. 
14 Yiiri Zabrodotski, El iiiiri~do visto a través del petróleo, op. cit., pp. 65-66 
[cursivas niiestras]. 
to de enipresas petroleras estadounidenses independientes, auiiqlie 
eti su mayoría desaparecieron más tarde desempefiaroti un papel itli- 
portante en el menoscabo del control mundial del cártel y en los mis- 
mos procesos de nacio~ialización. 
Ello en virtud de que para poder competir ofrecían mejores coii- 
dicioiies a los paises petroleros y eti ocasiones hicieron itiversioties 
conjutitas con capitales nativos, logrando éxito en algunos casos. 
Destacati, entre muchas otras, Getty Oil Company, Anierican Ltide- 
pendent Oil Co., Continental Oil Co., Si~iclair Oil Corporation y 
Atlriritic Richfield Compaiy (estas dos últimas fusionadas en 1969). 
Estas cotnpaiíías actuaron, de manera importante, principalmente 
durante el periodo de 1950 a 1970. 
Otro factor fue el proceso de creación tanto de empresas estata- 
les petroleras coino privadas en varias naciones desarrolladas, que 
de esta iiiaiiera buscaron no depender en sus surnitiistros del cártel 
petrolero. Francia, Alematiia, Italia y Japón, como principales con- 
sumidores de crudo (después de Estados Unidos), se dieron a la tarea 
de futidnr este tipo de empresas, lo que también ablandó la fortaleza 
del cártel e indirectamente propiciaba una mayor iniciativa de los 
Estados de las naciones petroleras. 
Todos estos hechos, desde luego, se ligaron y foniiaron parte de 
los acotiteciiiiietitos sitililares en el contexto latirioamericntio. Pero 
no dudatnos eti señalar que, globalmetite, esta últiriia regioti quedo 
eti cotidiciones ~ n i s  susceptibles de una nueva penetración trasnacio- 
nal al no haber logrado coticretar una ~iacionalizacióti ntegral de la 
explotación del petróleo, es decir, en todas sus facetas. 
Pero, a pesar de todos estos catnbios que se preseritaron en el es- 
cenario tiiundial del petróleo -y los que habriai de sucederse a partir 
del control ~nayoritario de la oferta en el mercado iriteniacional del 
criido por parte de la or1ci3, cotiio veremos niás adelante-, las famosas 
"siete herniatias" niarituvieron latente su gran poderío, poteiiciado por 
el abierto apoyo de los gobiernos de sus respectivas naciones. 
Valganionos de uno de los penetrantes estudios del investigador 
estadoutiidense Michael Ta~izer, quien sefiala que, en efecto, desde 
1972 se einpieza a ver con claridad la pérdida de retenci6ti de los 
su~uiiistros del niiirido del petróleo, por parte de los grandes tiloiiopo- 
lios, conio resultado de que los países productores (más de un cerite- 
CUADRO 3
CAMBIOS EN LA PROPIEDAD DE LA INDUSTRIA DEL P E T R ~ L E O  
Y VENTAS DE PETROLEO CRUDO Y DERIVADOS 
(Porcentajes) 
Propiedad del petróleo crudo 1970 1981 
- 
"Siete hermanas" 6 1 
Otras multinacionales 3 3 
Países productores - 
Empresas estatales de mercadotecnia 6 
Venta de productos 
"Siete hennanas" 
Otras multinacionales 
Empresas estatales 
FUENTE: Itireriiarioiial Perroleiriti Eiicyclopedicr 1981 y 1983. 
Toinado de: Micliael Tanzer, op. cit., p. 148. 
liar) toniarori uri mayor control directo sobre sus iiidustrias locales, 
coi1 la creación de empresas estatales de exploración, desarrollo, pro- 
ducción, refitiacióii y venta del petróleo. 
Consecuentemente -afirma Tanzer-, la participación de todas las 
compañías internacionales en la propiedad de la producción de petró- 
leo crudo decreció agudamente [. ..] de 94 %, en 1970, a 4 1 % en 198 1. 
La participación de las "siete hermanas" declinó aún más: de 61 %, en 
1970, al 22% en 1981.15 
Sin embargo, la gran fuerza económico-financiera y la enorme ca- 
pacidad de adaptación de los monopolios petroleros -especia l -  
mente de las "siete hermanas7'-, les permitió seguir participarido en 
uti alto porceritaje de la comercializació~i muridial del petróleo crudo, 
a pesar de las nacionalizacioiies y la creacióii de empresas estatales. 
15 "Energy Update", en Montly Review, Nueva York, 1985, p. 32. 
Hacia 1982, fuera del área exsocialista y Estados Unidos, las "siete 
herniatias" producían o comercializaban 43% del crudo generado niun- 
dialniente.16 
Por lo demás, todas estas teiidelicias contrarias a los trusts petro- 
leros inteniacioiiales cambiaron durante los atios ochenta, como 
arializaretnos en el apartado "Nuevo mercado mundial del crudo e 
impacto en América Latina" en el siguiente capítulo. 
EL TERCER MUNDO COMO SUMINISTRADOR 
A PAISES INDUSTRIALIZADOS 
En el inicio del primer capítulo de este libro, nos referimos al momen- 
to culmitiatite de la utilización comercial masiva de hidrocarburos 
que se siicede en todo el muido al concluir la seguida guerra mundial, 
no obstante que América Latina mostrara precocidad en este sentido. 
Ahora bien, no es fácil establecer y medir la correlación entre 
creci~nieiito de la población, creciniieiito industrial y crecimiento del 
consumo energético. Pero no hay duda de que tal correlación existe y 
que los aumentos de población e itidustrializacióii derivan en au- 
mentos proporcionales directos en el consumo eiiergético. Al me- 
nos así fue durante el periodo en que el cirtel logró mantener barato 
el precio ititeniacional del crudo, a uti nivel tal que lo que metios 
preocupaba era establecer políticas de ahorro y de rendimiento 
energético. Veaiilos algunos datos al respecto en el cuadro 4. 
Como puede apreciase, tan sólo durante chico lustros (1950- 1974) 
se registra la mayor tasa de crecimiento del consumo energético muti- 
dial, coiiicidielido con los mayores incremelitos de población y pro- 
ducción iiidlistrial. Y, desde luego, tal aumento energético se desarrolló 
básicamente a cuenta de los hidrocarburos como fuente primaria. 
Pero el cambio que se generaliza eri todo el mundo no se presen- 
tó de manera uniforme en todas las regiones tii tampoco de país a 
país. Y es un hecho que los mayores volúmenes de consuno co- 
rrespondieron a las naciones capitalistas desarrolladas. 
La devastación eco~ióinica e hicluso física de las naciones europeas 
niás importarites (Inglaterra, Francia, Italia y obviamente Alemania y 
CUADRO 4 
CRIICIMII~NTO A IARGO PLAZO DE lLA POBLACIÓN, EL INGRESO, EL 
CONSUMO DE 1:NERGIA COMERCIAI, Y LA PRODUCCION INDUSTRIAL 
MUNDIALES (1800- 1974) 
Índices, 1850=100 
Collslllrio 
de energía 
Poblaciór~ (triillones Ingreso Consuino Produc. 
Año (~~~i l lo t ies j  rle ton)a Población real energíaa itidust. 
Periodo Tasas de crecir~iietlto (% arliral) 
- - -----p. - - 
Noin: Esiiis esIii~i:iciones, en especial las correspondiciites al siglo XIX, sólo dibcii coiisi- 
derarse cotrio órticnes de imgiiitiid iliistrativos del gran caiiibio ocurrido. 
a Para 1800 y 1850 sólo carbón; los dcrriás, i<liiivaleiite (le carbóri. 
Muy  aproxiiiw<io. 
FUENTE: Paici Siirendra J. ,  "Coiiectivc Sclf-reiiaiice of Drveloping Courilries", cn i%e.l»iri'ii~i/ 
oJModerii Africciii Sritilies, Canibridgc Univcrsity I'rcss, vol. 13, riuiii. 4, 1975, p. 372. 
Japón) como consecuencia de la seguida guerra mundial, y no asi para 
Estados Uiiidos por su tardía participación, le permitieron a esta ú1- 
tiriia nación consolidar su liderazgo econótuico y político en la esfera 
del denominado niu~ido ccidetital. El capital estadouriidense vivió 
"horas felices" expandiéndose en Europa y Japón por medio cte los 
platies de reconstrucción, al igual que los monopolios trasriaciona- 
les de todo tipo. 
La hegernoliia de Estados Unidos se expresó específicametite en 
la iniposicióii i~iteniacional de su patrón industrial y tecnológico. Co- 
mercializacióii, disenos, financiaiiiiento, téciiicas de fabricacióri y ad- 
iiiiiiistracióii enipresarial, así conio el iinyulso y alieiito a las ramas 
iiidustriales, punta de aquellos moineiitos (química y nietalinecani- 
ca), corresporidían al inodelo estadounidense. No obstante que cada 
iiacióii desarrollada iricorporó su propia tecnología, creada arites y 
durante el coriflicto bélico niuridial. Destacati, en este sentido, la Re- 
pública Federal Aleriiana y Japóii, lo cual, alios más tarde, les per- 
mitiría etitrar a la disputa por el liderazgo mundial. 
Eii todo caso, lo que 110s interesa poner de relieve es que la adoy- 
ción del modelo industrial, tecnológico y de vida estadowiideiise, taiii- 
biéii iiiiplicó un cambio en los patrones de consumo energético de 
todas estas naciones. 
Si aializanios el cuadro 5, podreinos observar que eti Europa Occi- 
dental, todavía en 1950, el 83% de sus iiecesidades de coiisuino de 
eiiergía erati satisfechas a base de coiiibustibles sólidos (priticipalmeiite 
carbóii); siii embargo, para 1965, esta fuente sólo abastecía el 47.1 '?c 
l y los hidrocarburos ya representaban el misino porcentaje 47.1. El 
caso de Japóri fue todavía más drástico: de uria depeiideiicia siinilar 
1 a la de Europa en el alio 1950 eii iiiateria de conibustibles sóliclos, para 
1965 se abatía a sólo 36.5%, mientras los hidrocarburos llegabari a 
significar 58.4% corno fuente priiilaria de energía. El cambio est'i- 
ba dado. Y, por supuesto, el peso de los hidrocarburos se increnleii- 
1 taria al correr de los aíios siguieiites. 
l El precio base exageradaniente barato de los hidrocarburos coii- 
I dujo a que muchas iiaciones abaiidonarai o al meiios restara11 iiiipor- 
triiicia a otro tipo de fiientes energéticas que iio fiieraii petróleo y gas; \. , 
por otra parte, a los iii~portadores de crudo les resultaba rilríc ecoiióiili- 
I co corititiuar iinportaiido que catializar graiides iiiversioiies a la bíiv 
queda de posibles yaciiiiientos petrolíferos eri sus propios territoi-io\. 
l Así, iincióii a iiacióii, se encamiiiaron a utilizar todas las caiitid'i- 
I des de crudo que les eraii indispensables para participar en el Dooji~ 
I iiidustrial de la posguerra. Como puede apreciarse eii el cuadro 5, eii termitios relativos, los 
I iiiayores aumeiitos de coiisuino de energía coiilercial (priiicipalineiite 
Iiidrocarburos) correspoiidierori en primer lugar a los denoiiiiiiados 
1 "países eii desarrollo" (se iiicremeiita siete veces su cotisuiiio) y e11 
seg~uido lugar a los países socialistas europeos (a1 registrar iiii i i i -  
1 creiiieiito de mjs del triple) e11 el periodo de 1950 a 1974. Pero eii es- 
tas iiacioiies la produccióri se iricreinentó s~istaticialmente, lograiitlo 
CUADRO 5 
PAUTAS DE PRODUCCI~N Y CONSUMO DE ENERG~A COMERCIAL, 1950-1974 
(Equivalentes a miles de millones de toneladas de carbón) 
Variación 
1950 1974 1950-1 974 
Producción Consuino Producción Consuino Producción Consumo 
Países capitalistas desarrollados 1.8 1.9 3.2 4.8 1.4 2.9 
Países en desarrollo 0.4 O. 1 2.8 0.8 2.4 0.7 
Subtotal 2.2 2 .O 6.0 5.6 3.8 3.6 
Países socialistas 
(Europa) 
Países socialistas 
(Asia) 
Subtotal 
Total mundial 2.7 2.5 8.6 8.0 5.9 5.5 
- - . - -- - -- - - - -. -- - .- . ---- ~- 
FUESTE: ONU, World Energy Supplies 1950-1974, Nueva York, 1976. 
establecerse por encima de la autosuficiencia energética; aunque, 
como se recordará, tal condición derivó básicamente de la produc- 
ción del país que fue el primer generador mundial de petróleo hasta 
el momeiito de su desintegración, esto es, la Unióii Soviética. 
Por su parte -observamos en el mismo cuadro-, los países so- 
cialistas de Asia en desarrollo, registran autosuficiencia al cierre del 
año de 1974. 
En cambio, el también sustancial incremento del consumo (ya 
de suyo elevado) de los países capitalistas desarrollados, que se mul- 
tiplicó por 2.5 veces entre los años comparados, no tuvo el corres- 
pondiente aumento en la producción, creando una brecha que fue 
cubierta con las casi tres cuartas partes de producción energética 
excedente de los países capitalistas en desarrollo, principalmente pe- 
tróleo crudo. 
De esta manera los países capitalistas desarrollados y otros tantos 
países del llamado Tercer Mundo, pasaron a depender del abasteci- 
niiento importado de energéticos (petróleo), aspecto que sena clave en 
el desenvolvimiento de la comercialización de este recurso en el mer- 
cado inteniacional y, en general, del problema energético mundial. 
Pero la estructura del consumo energético mundial que se confor- 
maba estableció diferencias hjatites. Hacia priticipios de los arios se- 
tenta, los países desarrollados, c o ~ ~  sólo un 20% de la poblacióli total 
del mundo, utilizaban el 60% de la energía. Teniendo como caso extre- 
mo el de Estados Unidos que con un escaso 6% de la población con- 
sumían ya el 3 1 % de la energía generada en el orbe. '' 
EII consecuencia, los alcances de los importadores de petróleo 
crudo para cubrir sus necesidades energéticas, variaron en razón de: 
a] contar con cierto nivel de producción interna y sólo importar de ina- 
riera coniplementaria; b] el éxito en la búsqueda de nuevos posibles 
yacimientos, y c] la carencia casi total o total de recursos petrolífe- 
ros y por ello tener la imperiosa necesidad de importar grandes caii- 
tidades de crudo para cubrir el grueso de sus reclamos energéticos. 
Por estos motivos, es comprensible que se registraran cambios 
en la estructura de los importadores mundiales de crudo: a Canadfi, 
17Cfr. Patel Surendra J., "Políticas energéticas y autodeterminación colectiva", 
op. cit., p. 1064. 
que itnportaba hasta 1950 casi 90% de sus requerimientos de crudo, 
en 1969 su producción interna ya le pemiitía abastecer el grueso de 
su cotisurno; el surgimiento de Libia, Nigeria y Argelia como poten- 
cias petroleras hizo aparecer a la regióti africana como exportadora 
neta hacia finales de la década de los sesenta, cuatido en los atios cua- 
renta solo satisfacía uri 20% de sus requerimie~itos regionales con pro- 
ducción propia. 
A principios de la posguerra, se configuraba uti marco del mercado 
inteniaciolial del petróleo donde las priticipales regiones y países im- 
portadores netos de crudo erati Europa, Ocealiía, Lejano Oriente y 
Japón. Y los priticipales exportadores netos, Medio Oriente, África 
y Venezuela. 
Sin etiibargo, un rápido cambio se operó en la economía clave de 
Estados Unidos. Después de haber sido liistóricamente los principales 
productores e incluso exportadores mundiales, su nivel de corisumo 
se elevó eii tal magnitud que si bien todavía en 1950 eran autosufi- 
cierites eii materia petrolera y aun tenían excedentes, para los aiios 
sesenta se convirtieron en iinportadores iietos de crudo coi1 un vo- 
luti-ieri equivalente al 20% de su consumo i~itemo, provenielite del 
Caiiadá, Venezuela, Medio Oriente, África e incluso México. Yaci- 
mientos sobreexplotados, disii~itiución de reservas y cotizaciories iti- 
ternacionales baratas del crudo, estaban en el trasfondo de este cambio, 
crucial en la esfera petrolera, al ser los priiiieros consumidores de la 
energía mundial, con una tercera parte de la misma. Estas importa- 
ciones se increnientaron en el futuro. 
El total del cornercio mundial de exportación-iinportación del petróleo 
crudo, en 1969, alcanzó algo tnas de 900 millones de toneladas. Este 
crudo provino en un 56% del Medio Oriente, un 16% de África, un 8% 
de Venezuela, un 3% de la Unión Soviética y el saldo del Canadá e In- 
donesia, principalmente. El destino de este movimiento de petróleo 
crudo f~ie n un 60% a Europa Occidental, un 15% al Japón, un 9% a 
Estados Unidos y el resto a Canadá, Brasil y numerosos otros paises.1x 
Pero, volviendo a la consolidación del denoniiriado Tercer Mundo 
como principal suministrador de crudo a las grandes potencias de 
18 ONI 1: Lri ilirllrstrin i l f l  petróleo el1 Attiérica Lntit~n, op. cit., p. 22 
economías de mercado, vale la pena concluir con dos últiriias con- 
sideracioiies (a reserva de reto~nar estos aspectos en capítulos pos- 
teriores dados los cambios que se suscitaron a partir de 1973): 
11 No hay duda de que tal condicióli de las naciones petroleras del 
Tercer Mundo denotaba, en principio, iuia fuente de poder eii sus re- 
laciones con el "Primer Mundo". Mas lo cierto es que la hegemoriía 
de las tiaciones itidustrializadas conio grandes importadoras de crudo, 
les permitió continuar imponiendo sus intereses al contener los pre- 
cios internacionales y fijar molitos de adqusicióii en funcióii de cri- 
terios políticos. 
21 Y el hecho de que los enormes volútnenes de suministros fueran 
básicatliente de petróleo crudo fue, a la vez, lui signo de la debilidad 
que reflejaba serias trabas de las naciones del Tercer Mundo para 
avanzar en una industrialización niás cabal de su petróleo. 

3. DE AMÉRICA LATINA DE LA POSGUERRA AL 
NUEVO MERCADO MUNDIAL PETROLERO 
CRECIMIENTO ECONÓMICO Y BASES DE LA CRISIS 
En condiciones de subdesarrollo econóniico (descrito en el segundo 
punto del primer capítulo), América Latina se sumó a la expansióti 
industrial de la posguerra, con un ritmo tal que no dudamos en califi- 
carlo como el más importatite de la liistoria contemporáliea de nuestra 
región. 
t Con desigualdades de país a país y con un debilitamierito hacia 
finales de los aiíos cincuenta, la tónica fue de crecimiento tanto en 
el producto intenio como en el ingreso real durante más de tres quin- 
quenio~, a pesar del elevado crecimieiito de la población, al pasar 
de 144.5 niillones de personas en 1945 a más de 194 millones en 
1961 (34% de incremento). El cuadro 6, proveniente de un estudio 
de la CEPAL, 110s permite ver más en detalle este proceso. 
Conlo podrá apreciarse, son Brasil, México y Venezuela (grupo 
D) los paises que registraron el más alto ritmo de crecimieiito y, pa- 
radójicamente, Argentina, Chile, Paraguay, Uruguay y Bolivia los 
que evidenciaron las menores tasas, cuando - c o n  excepción del últi- 
, mo país-, décadas atrás habían tenido la estructura industrial mzis 
avanzada de todo el subcolitineiite. Pero lo cierto es que todos logra- 
ron sosterier un crecimiento positivo de sus respectivas estructuras 
productivas. 
Pero también se puede identificar, con claridad, cpmo un des- 
censo en la tasa de crecimiento del producto iiitenio combinado con 
una sostenida alta tasa de aumento de la población, dieron conlo re- 
sultado contracciones muy marcadas en las tasas de crecimiento 
l tanto del producto bruto como del ingreso real por habitante eli el 
periodo 1955-196 1, tarito para la región en su corijurito corno para 
los distintos grupos de países. Iticluso se da el caso de una tasa tie- 
CUADRO 6 
A~IBRICA LA I'INA: RITMO Dli CRECIMIENTO DEL PRODUCTO 
Y DEI, INGRESO REAL POR GRUPO DE PAISES 
(Tasas acutrzulativas %) 
- .- 
Total Por hatiita~~re 
Producto Iiigreso Producto Ztigreso 
bruto real Población bruto real 
Ainérica Latina 
1945.1950 5.7 
1950-1955 4.7 
1955-1961b 4.3 
Tasas a largo plazoa 4.6 
GRUPO A 
Argentina, Bolivia, Chile, 
Paraguay y Uruguay 
1945- 1950 4.6 
1950- 1955 2.4 
1955-1961 2.0 
Tasas a largo plazo" 2.4 
GKUIQ B 
Colonibia, Ecuador y Perú 
1945-1950 5.0 
1950- 1955 5.2 
1955-1961 4.4 
Tasas a largo plazoh 4.7 
GRUPO C 
Centroamérica y Panamá, Cuba, 
Haiti y Rep. Doniinicana 
1945- 1950 5.2 
1950- 1955 2.8 
1955-1957 8.2 
1957-1961b 2.1 
Tasas a largo plazo" 3.7 
Gnuro D 
Brasil, Mexico y Venezuela 
1945-1950 6.9 
1950- 1955 6.5 
1955-1961 5.6 
Tasas a largo plazo 6.3 
. .-- -- - - -- . .- -- - . . 
FUENTE: CCPAI., ONU, El desarrollo ecoiiótiiico de Annr~rico Lnrirrn eii 10 ~msgiterr-o, Nuev;i 
York, iiovieriibrc de 1976, cuadro 6. 
a Tasa ariiwl acirriiulalivr~ calcillada sobre la Sasc de los prorriedios de 1945-1939. 
'' Incluye esiiri~iciories para Cuba rri el periodo 1959-1961. 
gativa para el grupo C en el ingreso real por habitante durante los 
arios 1957- 196 1. 
Diversos factores se conjugaron para permitir esta etapa de rela- 
tiva bonanza (sobre todo, de los dos primeros quinquenios); y auri- 
que no es el objetivo de estas notas profundizar en el tratamiento de 
estos aspectos, vale la pena rescatar algunos elementos que resultan 
indispensables para el enmarcamiento del problema petrolero de la 
región. 
Un primer gran impulso fue el alto nivel de exportación, que se 
combinó con una relación de precios de intercambio en sostenido 
mejoramiento (hasta 1955). Exportaciones que, en su mayor parte, 
correspondieron al sector agrario, alentando sigtiificativamente las 
producciories internas, a tal punto, que en el caso de las ~iacioties de 
estructura básicamente agroexportadora, el crecimiento de su produc- 
to interno se fiticó en este impulso. 
El otro factor fue la instauracióri de una política de contracción y 
sustitución de importaciones, lo cual trajo aparejados cambios im- 
portantes en la estructura de importaciones y en la estructura pro- 
ductiva de América Latina. Por cuanto a la primera, dismitiuyerori las 
proporciories de bienes de consumo, materiales para coristruccióii 
y, en menor medida, bienes de capital, dando lugar a la generación ria- 
cional de estos productos. Y en el caso de la segunda estructura, el 
cambio se expresó en un crecimiento de las industrias de maiiufac- 
turas, petroleras, mineras y también de las actividades agropecua- 
rias. Aunque se ha llegado a concluir que durante todo este periodo 
no se dio propiamente un proceso de "industrialización intensa", la 
tasa de un 6% de desarrollo industrial, en promedio anual, para toda 
la región, fue de una significación co~isiderable.' 
Mas dicha política de sustitución de importaciones fue sólo parte 
de una crucial gestión económica del Estado latinoamericano, que 
al correr de los atios -ante la debilidad de la gestión empresarial- 
asumió el papel histórico de ser el principal promotor del desarrollo 
ecoriómico por las vías directas e iiidirectas más variadas. 
1 Cfr. CEPAL, ONU, EldesarroIlo económico de Atilérica Lntit~a erz Ia yosgrrcrrn, 
Nueva York, 1973, capitulo I. 
Este tercer factor, de hecho, se desenvuelve ya con evidente cla- 
ridad desde la década de los años veinte y con más fuerza en décadas 
subsecuentes. En su forma indirecta a través de la conformación de 
una infraestructura económica y de servicios que alentó las inver- 
siones privadas y el consecuente crecimiento económico: comuni- 
caciones y transportes (carreteras, ferrocarriles, telégrafos, correos 
y puertos), educación básica, superior e incluso con especializaciones 
técnicas, seguridad social, agua, drenaje, luz, garantía de suministros 
energéticos, instituciones de apoyo financiero y bancario, secretarías 
de Estado para fomento industrial y comercial, compaííías de distribu- 
ción comercial, etc. Y en forma directa, mediante la creación de em- 
presas estatales que se ubicaron en actividades industriales básicas 
(cuyos montos de inversión y riesgos eran mayores), tales como: side- 
rurgia, metales, maquinaria, refinación de petróleo, petroquímica, 
fertilizantes, etcétera. 
La proporción de la presencia estatal varió de país a país, pero su 
papel cualitativo fue clave en el desenvolvimiento económico lati- 
noamericano. En el plano industrial, el tránsito de una presencia 
indirecta del Estado a la directa, podría explicarse en los términos 
siguientes: 
...p arece corresponder a una etapa en que se hacían imperiosos cam- 
bios estructurales de fondo en la capacidad productiva industrial, a los 
que no parecía atender con suficiente celeridad la iniciativa privada en 
condiciones más o menos espontáneas [...] Las instituciones públicas 
han tenido más bien un papel "promotor" que "empresarial" propiamente 
dicho. De ahí que no siempre quepa evaluar en sentido estricto las con- 
diciones de operación y rendimiento del conjunto de las empresas es- 
tatales que han permanecido como tales, pues si bien a menudo se 
comprueba una eficiencia relativamente baja, no debe olvidarse que 
han sido precisamente aquellas que han registrado niveles mayores de 
productividad las que, en muchos casos, han sido transferidas a los in- 
tereses parti~ulares.~ 
2 CEPAL, ONU, El proceso de i~~dustrialización e  América Latina, Nueva 
York, 1965, p. 177. 
En efecto, el Estado latinoamericano no se conformó como un 
contendiente económico, sino como un elemento complementario a 
los otros dos sectores más dinámicos y trascendentes de nuestras es- 
tructuras productivas, esto es, el capital monopolista nacional y los 
grandes monopolios extranjeros, para irse adentrando en la conforma- 
ción de un capitalismo monopolista de Estado. 
Con enormes heterogeneidades y destacando los casos de Brasil 
y México - q u e  llegaron a ser calificados como "milagros econónii- 
cos"-, en las etapas siguientes (de menor crecimiento económico, 
pero al fin y al cabo de crecimiento) el principal soporte fue el cre- 
cimiento industrial. - 
Mientras que entre 1955 y 1975 la industria de Estados Unidos crecía 
a una tasa promedio anual de 2.8% y la de Europa Occidental a un 
ritmo de 4.8%, en América Latina el ritmo de crecimiento era de 6.9% 
anual, inferior sin embargo al 9.8% de los paises socialistas y al 12.2% 
de J a ~ ó n . ~  
Sin embargo, la reversión de factores favorables, el crecimiento 
de otros tantos desfavorables y en sí las bases mismas en que se fmco 
este importante crecimiento de la región latinoamericana, pronto 
empezaron a formar un panorama cada vez más difícil para el cre- 
cimiento, a la vez que se echaban los cimientos de lo que, aiios más 
tarde, se convertiría en la crisis mas severa que han enfrentado 
nuestros países. 
Durante la segunda mitad de los aiios cincuenta, era ya evidente- 
mente grave el deterioro de los términos de intercambio en el comer- 
cio exterior. A un nivel tal que, a pesar de que crecía el volurne~~ de las 
exportaciones, el poder de compra de las mismas iba en descenso: 
En el periobo 1955-1961, el volumen de las exportaciones de América 
Latina fue 34% mayor que el del periodo anterior (1950-1955), pero 
por el deterioro de la relación externa de precios, su poder de compra sólo 
se incretnentó en 15%; es decir, el efecto negativo de la relación de pre- 
3 Fernando Fajnzylber, La industrialización trunca de América Latina, op. cit. 
pp. 150-151. 
cios del intercambio exterior anulo casi el 60% del incremento del volu- 
men de exporta~iones.~ 
Tal situación generó lo que al paso de los aiíos se ha mantenido 
como un problema recurrente en la estructura de nuestras relaciones 
económicas con el exterior: desequilibrios en la balanza de pagos. 
Los sostenidos y crecientes déficit eli las transacciones corrientes 
colidujeron a que se optara por el financiamiento externo en condi- 
ciones de préstamos y créditos tanto para el sector oficial como para el 
privado, a la vez que se empezó a echar mano de activos y divisas de 
las autoridades monetarias. 
A estos mecanismos de compensación, se sumó la entrada cre- 
ciente de inversión extranjera, preponderantemente estadoutiidense, 
que en el caso de varios países latinoamericanos desempeñó un papel 
importante en el proceso de "sustitució~i de importaciones", produ- 
ciendo para nuestros mercados internos desde áreas como iiidustrias 
quíniicas (un tercio de la inversión total estadoutiidense hacia 1955), 
alimentos, productos de goma y vehículos motorizados y equipos (es- 
tas tres últimas con más de otra tercera parte del total). 
Las iiidustrias químicas localizadas preferenteinetite en México y 
Argentina, las de "alimentos" en Argentina y Brasil y las de vehículos 
inotorizados y equipos, en México, Brasil y Venezuela, coi~icidieiido 
con la magnitud de los mercados internos. Durante la segunda mitad 
de los atios cincuenta, se estimaba que las empresas manufactureras de 
capital estadounideiise, instaladas en la región, destinaban su prodiiccióti 
en más de un 90% a los mercados internos; y que entre Argentina, 
Brasil y México absorbían casi el 80% de las inversiones directas es- 
tadounidenses y casi el 90%, si se aiíade Venez~ela .~  
En cuanto a los préstamos desde el exterior, la mayor aportación 
al proceso industrial fue del Banco de Importaciones y Exportaciones 
de Estados Unidos (Eximbank), en menor escala, del Banco Mundial 
y más tarde del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y otras ins- 
"EIJAL, O N U ,  El desarrollo ecot?ó~riico de At~iérica Latina en 10 posg~~erro, 
op. cit., p. 1. 
5 Cfr. cwnr., O N U ,  El proceso de industrialización en Anle'rica Latina, op. cit., 
pp. 222-252. 
tituciones de asistencia recíproca. El resumen de la acción de  estas 
agrupaciones financieras, durante estos periodos, es el siguiente: 
El monto global de los préstamos externos aprobados por este conjun- 
to de organismos para financiar actividades industriales en América 
Latina desde 1940 a 1963 ascendió a unos 1 300 millones de dólares, 
de los cuales correspondían el 7 1.5 % al Eximbank, el 1 1.9% al nrr,, el 
9.8% al Banco Mundial y sus organizaciones dependientes, el 5.8% a 
operaciones del Programa de Seguridad Recíproca y el 1 % a otras entida- 
des [...] Los promedios anuales han sido de 6.5 millones durante 1940- 
1949, 36 millones en 1950-1954, 73.6 millones en 1955-1959 y 165.9 
~nillones en 1960-1963.6 
De esta mariera se conformaría un círculo vicioso, del cual sería 
presa América Latiiia -y en general el muido subdesarrollado-: 
con mi argurnelito falaz de cotnpleme~itariedad de ixiversióti y de bús- 
queda de equilibrio en ~iuestras cuentas externas, se itiicio ui pro- 
ceso creciente de endeudamiento extenio y de apertura a la iliversióii 
extranjera directa, que si bien cumplió en parte los objetivos perse- 
guidos, a su vez, generó nuevas y más serias contradicciones, obstácu- 
los y desequilibrios para el desarrollo latirioamericano. 
A la larga, nuestros países fueron dependiendo cada vez mas de 
los recursos externos para filiariciar su crecimiento económico, al de- 
sale~itar el ahorro y la iiiversióli i~itenia y, desde luego, con un costo 
político de la pérdida de la soberanía e independencia. 
La inversión interna, que ascendía a cerca del 19% del producto bnito en 
los primeros años de la posguerra, descendió a un nivel cercano al 17% en 
1950-1961, pero el financiamiento externo se elevó de 0.6 al 1.6% del 
producto interno entre los extremos del periodo ... de ahí que el ahorro 
bruto interno con respecto al producto descendiera de 18.3 a 15.6% ... 
el financiamiento externo, que al término de la guerra representaba el 3% 
1 de la formación bruta de capital, pasó al 5% en la primera mitad de la dé- 
cada del 50 y al 11% en el periodo más reciente (1955-1961). Ia partici- 
pación del ahorro interno, en cambio, descendió del 97 al 89 por ciento.' 
6 Ibid., p. 220. 
7 CEPAI., ONU, El desarrolfo ~ C O I Z Ó I I ~ ~ C O  de América Latina en la posguerra, 
op. cit., pp. 34-36. 
Pero, por otra parte, en el mismo plano de las relaciones econórni- 
cas externas (balanza de pagos), se presentó un fenómeno que, si bien 
era ya un viejo acompaíiante, las elevadas dimensiones que fue ad- 
quiriendo le dieron, a la postre, la connotación de un problema su- 
mamente grave para la región. Esto es, el pago por la utilización de 
recursos financieros externos: amortizaciones, intereses, regalías, 
remisión de utilidades, etc., año con año fueron elevando su costo. 
El incremento de los movimientos autónomos de capital y de los pres- 
tamos de compensación elevó el monto de las amortizaciones e-intere- 
ses en el periodo de 1956-1960 a un promedio anual de más de 1 000 
millones de dólares, mientras que en el periodo anterior habían sido de 
430 millones. Es decir, los compromisos por estos conceptos *ue 
representaban la primera mitad de la década el 5% de los ingresos co- 
rrientes de divisas- pasaron a representar más del 10%. En 1961 esos 
pagos excedieron a los 1 700 millones de dólares en comparación con 
un nivel de ingresos corrientes de 10 000 mill~nes.~ 
Refiriéndose a la inversión extranjera mayoritaria en el subconti- 
nente, la estadounidense, el investigador Ianni concluye lo siguiente: 
Entre 1961 y 1968 las entradas netas de capital estadounidense en 
América Latina fueron 11.5 mil millones de dólares, en tanto que los 
pagos netos a dicho capital ascendieron a 14.5 mil millones; o sea que 
en este solo lapso se produjo una descapitalización de 3 000 millones 
de dólare~.~ 
Desnacionalización y trasnacionalización de nuestras economías, 
endeudamiento externo creciente, descapitalización y primeros 
signos de inflación, empezaron a ser el sello característico de Amé- 
rica Latina desde la década de los sesenta.. 
Adicionalmente, otro elemento que se convirtió en una enorme 
presión fue el crecimiento espectacular de la población latinoame- 
8 Ibid., p. 3. 
9 Octavio Ianni, Sociología del imperialismo, México, Sep-Setentas, 1974, p. 
124. Citado por Agustín Cueva, en El desarrollo del capitalisnzo en América La- 
tina, op. cit., p. 196. 
ricana, la cual se duplicó entre 1950 (155 rnillones de personas) y 
1975 (poco más de 300 millones). Siendo la región del mundo con 
crecirnieiito más acelerado, por encima del aumento de la población 
mundial, 60%, y de las regiones desarrolladas con un 30 por ciento. 
En esas condiciones - c o m o  se puede observar en el cuadro 5-, 
el producto por habitante, que crecía a una tasa de 3.2% anual al 
inicio de la posguerra, bajaba su ritmo a sólo 1.4% durante el lapso 
1955-1961. 
Sobre estas nuevas bases, se fueron diluyendo los signos del creci- 
miento de la autonomía latinoamericana -digamos de las dos dé- 
cadas posteriores a la segunda guerra mundial- que se expresaron 
en la extensión y diversificación de sus bases productivas, comercia- 
les y de mercados intenios, reforzamiento de acuerdos uitegracionis- 
tas regionales, políticas y medidas ~iacionalistas, etcétera. 
Con mayores desigualdades y altibajos -marcadas por una mayor 
vulnerabilidad y dependencia externa- las economías latinoame- 
ricanas sostuvieron todavía un crecimiento relativamente importante 
entre 1965 y 1975, pero a costa de acumular graves problemas que, 
a la postre, dieron lugar a la gran crisis de los aiios ochenta. 
El puntal de dicho crecimiento siguió siendo la industria manu- 
facturera. Sin embargo, su evolución giraba alrededor del dominio 
ejercido por el capital monopólico trasnacional (con frecuencia en 
asociación con el Estado y los monopolios nacionales) en las indus- 
trias de "punta" y de mayor dinamismo.1° 
De un nivel de 26 000 millones de dólares de deuda externa para 
toda América Latina en el año 1970, para 1976 se habían casi tripli- 
cado al alcanzar unos 70 000 millones. El fenómeno inflacionario em- 
pezaba a tener un ritmo de crecimiento incontenible: de 36.5% en 1973 
se eleva a 67.58% en 1976. Y después de registrar algunas tasas al- 
tas en el primer quinquenio de los años setenta (coincidiendo con los 
momentos de recuperación en las metrópolis) en 1975, el PIB sólo 
crecía 2.5% en 1975 provocando una caída de -0.5% en el producto 
per cápita de la región. 
10 Cfr. CEPAL, ONU, "La industrialización latinoamericana en los años setenta", 
Cuadernos de la CEPAL, ONU, núm. 8, Santiago de Chile, 1975, en particular el 
capítulo I, pp. 9-30. 
De hecho para varios países latinoamericanos se iniciaba el perio- 
do de franca y abierta crisis económica, política y social. Con efectos 
de empobrecimiento general de la población, las convulsiones po- 
líticas estuvieron a la orden del día, llegando al extremo de la lucha 
armada ante la falta de espacios democráticos y opciones para el me- 
joramiento de las condiciones de vida. Pero, a la vez, se asistió a los 
golpes de Estado o reforzamiento de regímenes militares en Chile, 
Argentina, Brasil, Uruguay, Paraguay, Bolivia, Guatemala, Salvador, 
Nicaragua, etcétera. 
ESTRUCTURA PETROLERA DE LA REGIÓN" 
Como ya hemos apuntado, la temprana utilización de los hidrocar- 
buros en nuestro subcontinente se reforzó a partir de la posguerra, 
acorde con el acontecer mundial. Sin embargo, nos parece perti- 
nente rescatar, así sea en forma breve, algunos elementos básicos 
de la nueva confoniiacióti y evolución petrolera en este contexto de 
crecimiento económico e industrial. 
En virtud de los logros de los Estados latirioamericatios en el control 
y iiiaiiejo del abastecimiento interno de hidrocarburos - s e  contara 
o no con estos preciados recursos- por la vía de las nacionalizacio- 
nes, se presentó la necesidad de impulsar y desarrollar las industrias 
petroleras de sus respectivos países. 
El cuadro 7 110s permitirá tener una aproximación al balance 
energético de América Latina hacia finales de los aíios sesenta. Ad- 
virtiendo, de entrada, que la preponderancia de Venezuela en su pro- 
ducción petrolera altera sustancialmente las ponderaciones globales 
del conjunto de países. Y, de igual manera, el crecimiento económico 
e industrial de algunos, por encima de los demás, gravita considera- 
blemente en la estructura del consumo del área. 
Este cuadro nos perniite desprender varias conclusiones importati- 
tes para fines del presente trabajo: 
11 Para el desarrollo de este apartado nos hemos basado principalmente, en el 
amplio y muy completo estudio realizado por la o N r r ,  CEPAL, en 1973, La indils- 
fria del petróleo en A~riérica Latina, notas sobre su evol~ición reciente y perspec- 
tivas, op. cit. Desafortunadamente, este organismo no ha vuelto a producir un 
trabajo de esta naturaleza y alcance. 
11 Aun sobre la base de coiisiderar todo tipo de energéticos, po- 
demos percatamos del claro dominio de los hidrocarburos tanto rii 
producción como en consumo: 82.8 y 62.4% respectivan~ente. 
21 Tomada en co~ijunto, la región da cuenta de un saldo excedeii- 
tario de energía, al representar el coiisutiio ti~iicaniente l 47% de 1<i 
producción total. Pero si se excluyera la generación de este tipo dc 
energéticos por parte de Venezuela, América Latina teridria déficit 
Lo anterior obedece a que la aportación venezolana era del 55 5% t.11 
el total de la producción, destacando la generación de petróleo cru- 
do y gas natural. 
31 Observando país por país, útiicainente unas cuantas ~iaciol~e< 
reflejaban autosuficiencia energética: Argentina (por su posició~i di- 
cierto rango en petróleo crudo y gas ~iatural), Colombia (por su pi o 
ducción de hidrocarburos), México (con todo tipo de fuentes ener 
, géticas, principalmente hidrocarburos), Perú (f~i~idan~erital~iieiit~~ 
hidrocarburos), Trinidad y Tobago (hidrocarburos), y desde luego. 
Venezuela (por su relativamente bajo consuriio interno y, eri coti-il)a 
ración, su elevadísima generación de hidrocarburos). Es decir, solo 
ocho i~aciones de un total de 24 ~rzantei~ía~z utosrrficier~ciiz eiiergc 
tica para 1969. 
41 Pero si el recuento se efectíia en térininos de arrtosrificieiic I I I  
, petrolera, ésta sólo se registraba en el caso de ciilco paUes: Rol, 
via, Colonrbia, México, Trirridrrd y Tobago y Ve~reznela. 
51 En términos de petróleo (y por extensión de hidrocarburos 
to~iiando en cuenta el gas natural), el peso de Vetiezuela era coi) 
tundente coii un 70% de la producción del inisiilo; mucho nieiioi e ,  
los de México (9%), Argentina (7%), Colonlbia (4%), Brasil (3%) ? 
Trinidad y Tobago también coii un 3%. Dratnrítico resiilta co:ii 
probar que todos los países centroamericanos y algurios del Caril)c. 
no gerieraban petróleo iii gas y taiiipoco carbón mineral; a esta Ú I t i i i i , ~  
situación, se sumaban países sudamericanos: Guyaria, Parag~i,i> , 
Surinam y Uruguay; y en el extretrio de no tener tanipoco gener'i 
cióri hidroeléctrica: Guyaria y Haití. 
6] En cuanto al consumo de derivados del petróleo y gas riat~ir,~!, 
pesando el grado de crecimiento económico alcatizado, destacan hlt. 
xico, Argentina, Brasil y Venezuela como los grandes coiisuiiiitlort-, 
regionales, seguidos por Colonibia, Chile y PerU. En conjiinto, (.S 
CUADRO 7 
AMÉRICALATINA: P R O D U ~ C I ~ N  Y CONSUMO DE ENERG~A COMERCIAL Y COMBUSTIBLES VEGETALES, 1969 
(Millones de toneladas de petróleo equir7alente de 10 700 KcaVKg) 
--- -- - - -  
Producción Consumo 
Combusf., Derrv. Combust., 
Carbón Petróleo Gas Hidro- vegetales Carbón del Gas Hidro- vegetales 
min. crudo natural e l e ~ t r . ~  y otrosb Total min. ~ e t r . ~  natural e l e ~ t r . ~  y otrosb Total 
Argentina 
Bolivia 
Brasil 
Chile 
Colombia 
Costa Rica 
Cuba 
Ecuador 
El Salvador 
Guatemala 
Guy ana 
Haití 
Honduras 
Jamaica 
México 
Nicaragua 
Panamá 
Paraguay - - O. 04 0.41 0.46 - O. 19 - 0.04 0.41 0.65 
Perú 0.04 3.52 1.90 1.12 1.96 8.54 0.13 4.50 0.13 1.12 1.96 7.83 
República 
Dominicana - - - 0.02 1.05 1.06 . - 0.52 - 0.02 1.05 1.58 
SUnnam - - - 0.37 O. M 0.43 - 0.49 - 0.37 0.06 0.92 
Trinidad 
y Tobago - 8.22 2.86 - 0.25 11.33 - 2.00 1.40 - 0.25 3.65 
UmZuay - - - 0.33 0.09 0.42 0.19 1.50 - 0.33 0.09 2.11 
Venezuela 0.02 187.71 41.22 0.85 0.74 230.54 0.23 5.98 6.94 0.85 0.74 14.73 
América Latina 6.30 265.5 77.43 21.56 43.33 414.19 9.18 98.26 24.97 21.56 43.33 197.30 
FUENTE:  CEPA^ ONU, La industria delpetróleo en América Latinq op. cit., p.11. 
a Se supuso que 1 KWH = 3 000. 
Incluye sólo el consumo estimado de la población ~ r a 1  y urbana (0.180 toneladas de petmoleo equivalente por persona) y el consumo de 
bagazo en la industria petrolera. 
'El consumo de derivados del petróleo de Cuba, Guyana, Jamaica, Sunnam y Tnnidad y Tobago son estimaciones. 
. 
tas naciones representaban cerca del 95% del consumo de toda 
Aliiérica Latina. 
7 ]  Fiiialinente, se puede apreciar que una qui~ita parte del consu- 
mo de energía total de la región se satisfacía todavía con combustibles 
vegetales, el 4.6% con carbón mineral y con generación hidroeléc- 
trica un 5 por ciento. 
Con estas enormes desigualdades, América Latina se había ido 
incorporando a la "era mundial de los hidrocarburos" y de la iridus- 
trialización modernizadora de la posguerra. 
Aunque la sustitución energética de la región se desenvolvió de 
riiariera compleja, no dudaríamos en seíialar que el transporte y la in- 
dustria fueron los principales proniotores del cambio hacia la utili- 
zación de derivados petrolíferos y gas natural. 
Pero en particular se observaron los siguientes cambios: en la iri- 
diistria el gas natural sustituyó alfuel oil y ambos sustituyeron al 
carbón y, en menor grado, a la leíia; se empezó a utilizar diese1 en el 
transporte; se generalizaron las locomotoras de diesel; la gasolina 
para la aviacióii cambió por queroseno (turbosina), dado el renipla- 
zo de los niotores de liélice por los de "a reacció~i"; los automotores 
desplazaro~i a bicicletas y veliícu1os de tracción animal; en los ho- 
gares, la iliitiiitiación con electricidad sustituyó al queroseno y, 
para fines de calefacción y cocina, la leña, el queroseno y elfiel oil 
empezaron a ser desplazados por los gases, natural y licuado. 
Sin embargo, es pertinente destacar que los anteriores procesos 
se sucedíaii, fundameritalmerite, en las grandes concentraciones ur- 
banas de los países de nuestro subcontinente y, sobre todo, de aque- 
llas naciones que iban logrando un mayor aumento de sus aparatos 
productivos. Pero, conio un rasgo de nuestra estructura de subdesa- 
rrollo y atraso, se mantuvieron eriornies zonas, con sus respectivas 
poblaciones, ajenas a estas fornias energéticas modernas. 
En estas coridicio~ies, y tomando en cuenta el hecho de que, con 
excepción de Argentina y Uruguay, la región no disponía de la ca- 
pacidad siificierite para abastecer internamente sus necesidades de 
derivados, hay un intenso proceso de inversiones en el área de refi- 
nación coi1 el propósito de abatir la factura creciente por importación 
de derivados, optando por la importación de crudo, dada su baja co- 
tización a nivel iriteniaciorial. 
"Entre 1950 y 1969 la capacidad de las refinerías de la regióii 
crece de 781 000 a 3.895 millones de barriles diarios -más de 17% 
aiiual- y casi la mitad de este aumento corresporide a países que 
en 1950 eran importadores de derivados."'2 (Véase el cuadro 8.) 
Como se puede observar, la teiideiicia a iticreinentar la capacidad 
de refiliació~i se generaliza en todo el inurido a partir de 1950, razóri 
por la cual, a pesar del importante auneiito de América Latuia eii este 
renglón (jse multiplica cinco veces la capacidad instalada!), su par- 
ticipacióri relativa iiicluso desciende en la comparación miindial. 
Tomando de manera aislada cada país, se registraron crecimieri- 
tos verdaderamente espectaculares en el periodo 1950- 1960, como 
los casos de Chile, Brasil, Cuba y Ecuador; auiique, como podemos 
observar eri el cuadro 8, con excepcióii de Brasil, al cierre de este 
lapso atializado su peso era margiiial en el corijunto regiorial. Lo 
cierto es que, al iniciar los aíios setenta, Veiiezuela tenía la mayor 
capacidad de refinación de América Latina cori 1.324 millones de 
barriles diarios (mbd), seguida de Brasil con 500 000 barriles dia- 
rios, México con casi los mismos 500 mbd, Argentina con 457 inbd 
y Trinidad y Tobago con 430 mbd. 
Eri estas coridiciones, Venezuela, que hasta 1950 era úiiicamerite 
exportador de crudo, se convirtió eri un iniportaiite exportador de 
derivados. 
Por otra parte, las iiacioiies centroaniericanas construyeroii vn- 
rias refinerías a pri~icipios de los aíios setenta, con uria capacidad 
estimada en 150 000 barriles diarios. Es ~iotorio que la rapidez del 
crecimieiito de la capacidad de refinación centroamericaria fue no- 
tablemente mayor durante el decerijo de 1950 que en la siguieiite 
década, en virtud de que muchos paises lograron cubrir sus necesi- 
dades de autosuficiericia y los posteriores crecimieritos fueron 
acordes con el crecimierito de su corisumo itltenio. 
Siri embargo, lo que parecía ser una amplia posibilidad de expor- 
tación de crudo a la propia regián por parte de las naciones latirio- 
americanas coi1 excedentes de crudo (priiicipalmerite Veriezuela, para 
12 La iildustria del petróleo erl Aiilérica Latiila, op. cit., p. 4. 
CUADRO 8
AMÉRICA LATINA, CAPACIDAD DE REFINACIÓN DEL PETRÓLEO CRUDO 
(Miles de barriles diarios) 
Argentina 151.7 
Bolivia 7.2 
Brasil 6.5 
Colombia 23.8 
Cuba 7.3 
Chile 0.4 
Ecuador 4.4 
Peni 35.1 
Trinidad y Tobago 100.0 
UWWY 25.2 
Venezuela 258.5 
México 160.4 
Otros - 
América Latina 780.5 
Aruba Curazao 624.3 
Puerto Rico - 
Estados Unidos 6 540.3 
Mundo 11 549.8 
América Latinaa 
como % del mundo 
FUENTE: Elaboración propia a pariir de datos consignados por ONU, CEPAL, en La iridustria 
del petróleo eri Anie'rica Larina, op. cit., p. 20. 
a incluyendo a Amba y Curazao. 
su refinación), pronto se topó con la competencia de los petróleos 
provenientes del Medio Oriente, Africa y algunos países socialistas: 
costos mucho más bajos y operación a través de navíos "supertan- 
queros" que abarataban el costo de traslado, fueron la fórmula para 
que muchos países de ultramar compitieran ventajosamente en nues- 
tro mismo subcontinente, con un porcentaje que llegó a representar 
más del 50% del total de las importaciones en 1969. 
Más aún, si bien América Latina aparecía como exportadora de 
crudo y refinados gracias al papel desempefiado por Venezuela 
(85% del total), la participación de este país en el mercado mundial 
del petróleo se vio seriamente menguada: mientras en 1960 le co- 
rrespondía una tercera parte de las transacciones mundiales, en 
1969 había bajado a una décima parte. En tanto las importaciones 
de crudo de la región se triplicaban en el mismo lapso; destacan las 
realizadas por Brasil, con casi una tercera parte del total. 
Pero dentro del comercio de crudo intraregional, es conveniente 
no perder de vista el papel preponderante de Venezuela con cerca del 
90% del total, repartiéndose el 10% restante entre Colombia, Bolivia, 
Perú, Ecuador, Argentina y México, en ese orden descendente para 
el año 1969. 
Por lo que se refiere a la producción y reservas del crudo latino- 
americano, vale la pena dar algunos elementos que permitan apreciar 
la evolución de estos aspectos con relación al contexto internacional, 
para después subrayar lo que consideramos más destacado dentro de 
la región misma. 
En el ámbito mundial se dan tres procesos que no pueden perderse 
de vista: la declinación del papel preponderante de Estados Unidos, 
la poderosisirrza elnergencia de la región del Medio Oriente y el des- 
tacado desarrollo de la industria petrolera de la exU~zión Soviética 
en la segunda posguerra. 
En materia de reservas, el mundo multiplica dos y media veces 
su acervo entre 1955 y 1969, pero las aportaciones regionales ratifi- 
can tendencias que venían desarrollándose décadas atrás. Si bien 
antes de 1940 Estados Unidos contaba con un 64% de las reservas 
probadas, dui-ante la década de los cuarenta cedía esta condición 
mayoritaria al Medio Oriente, continuando esta tendencia hasta en- 
I 
contrarnos que, al cierre de la década de los sesenta, aquel país sólo 
participaba del 7.4% de las reservas mundiales, mientras que en el 
Medio Oriente se ubicaban más del 60% de las mismas y la Unión 
Soviética incrementaba su participación con un total de 1 1 por ciento. 
Si bien América Latina en términos absolutos incrementaba sus 
reservas, su participación mundial decrecía ante el empuje de otras 
regiones: 16% en 1945, 8% en 1955 y únicamente 4.5% en 1969, 
como se puede apreciar en el cuadro 9. 
La evolución de la producción de crudo es similiar a la de las 
reservas, ya que, si todavía en 1955 Estados Unidos resultaba ser 
el primer productor mundial (44%, cuando antes de 1940 generaba el 
64%), en 1969 pasaba a u11 segundo término con el 24.7% después del 
Medio Oriente (28.9%), y la Unión Soviética alcanzaba ya 15% de la 
producción del orbe. E igualmente, América Latina desciende en 
su participación relativa, de 18 % en 1945, al 17 % en 1955 y a 1 1.7% 
en 1969, pese a Iiaberse incrementado su producció~i en ténninos ab- 
solutos. (Véase el cuadro 9.) 
Por último, durante los años sesenta en el contexto internacional 
debe mencionarse la importante aparición de tres naciones africanas: 
Argelia, Libia y Nigeria, que para 1969 daban a Africa el segundo 
lugar en materia de reservas y empezaron a gravitar en la producción 
mutidial. 
Sigiiiendo el cuadro 9, podemos percatamos de las particularida- 
des de la región en producción y reservas. Desde luego que a mucho 
menor escala que lo acontecido en otras regiones del murido, ambos 
aspectos crecieron en los tres quinquenios contemplados. 
Sin embargo hay distiricioiies importantes: en reservas, los aumeri- 
tos más destacados fueron los de Brasil y Ecuador; y, por el contrario, 
se da prácticamente un estancamieiito en Perú (tasa anual de creci- 
miento de 0.6%) y de Venezuela (tasa de 1.3). Por lo que se refiere 
a produccion, sobresale Brasil, nuevarilente, con una tasa de creci- 
riiierito anual del 28%, seguido de Chile (14.3% de tasa anual), Bo- 
livia (12.2%) y Argentina con una tasa anual de 10 por ciento. 
Pero a pesar de qiie Brasil durante todo este periodo encabezó el 
crecimiento de reservas y produccióri del subcontinente, no le fue 
posible alcanzar la autosuficiencia. Al cierre de 1969, se mantenía 
como la nación latinoamericana que efectuaba las mayores impor- 
taciones de petróleo: 278 millot~es de dólares (12% de las importa- 
ciones totales de esta nación). 
Ya hemos mencionado el preponderaiite papel de Venezuela en 
las exportaciones de crudo. Baste agregar que al concluir la década 
de los sesenta esta nación aportaba el 93% de un valor total de 2 454 
millones de dólares exportados por la región. Situación que ratificaba 
la enonile dependencia petrolera de Venezuela en su comercio exte- 
rior: 91 % de sus divisas se originabati en sus ventas al mercado iri- 
ternacional de crudo. 
Veamos el cuadro 10, donde podemos percatarnos cuál era la 
situación de algunos de los principales comercializadores interna- 
CUADRO 9 
AMÉRICA LATINA Y OTRAS REGIONES DEL MUNDO: RESERVAS Y PROD- . -. 
(Millones de barriles) 
1955 -- - 1969 
Producción Reser-Vas - -  ---- Resenlas ---- .- - Producción 
( A )  % ( B )  % A/B* (A)  % ( B )  % q / ~ *  
Argentina 
Bolivia 
Brasil 
Colombia 
Chile 
Ecuador 
México 
Perú 
Trinidad y Tobago 
Venezuela 
Arnérica Latina 16054 100.0 1003 100.0 16 23400 100.0 1864 100.0 13 
Estados Unidos 29 561 15.0 2 484 44.0 12 38 700 7.4 3 948 24.7 10 
URSS 10 O00 5.0 518 9.2 19 60000 11.5 2389 15.0 25 
hfed io Oriente 132927 67.5 1184 21.0 112 317528 60.6 4610 28.9 69 
Argelia - - - - - 8 O00 1.5 346 2.2 2 3 
CUADRO 9 
(Continuación) 
1955 1969 
Reservas Producción Reservas Producción 
( A )  % ( E )  % ' q E *  ( A )  % % A/B* 
Libia 
Nigeria 
Mundo 196900 100.0 5 642 100.0 35 523 800 100.0 15 977 100.0 33 
% América Latina 
respecto al mundo 
FUENTE: Elaboración propia, a partir de datos presentados en La industria delpetróleo en América Latina, op. cit, p. 30. 
* Estas cifras fueron objeto de redondeo numérico. 
. CUADRO 10 
AM~RICA LATINA: PARTICIPACIÓN DEL PETRÓLE0 CRUDO 
Y DERIVADOS EN EL VALOR TOTAL DE LAS IMPORTACIONES 
Y EXPORTACIONES DE ALGUNOS PAISES, 1969 
(Millorzes de dólares y porcerztajes) 
Petróleo y derivados Total Porcerztaje 
País ( A )  ( B )  (0) 
Argentina 
Brasil 
Clule 
Ecuador 
México 
Paragúay 
Perú 
Uruguay 
Total 
Argentina 
Bolivia 
Colotnbia 
Ecuador 
México 
Pení 
Venezuela 
~ o t a l '  
Zrriportacionesa 
1 576 
2 265 
902 
262 
2 O80 
70 
600 
197 
7 953 
Exportaciorzes 
1612 
182 
605 
183 
1431 
87 1 
2 523 
7 407 
FUENTE: Elaboración propia a paflir dr, datos presentados por ONU, CEPAL, en Ln iiiri~istrin 
delpetróleo eir Aiiiéricn I ~ t i i i n ,  op. cit., p. 26. 
a Se incliiyen las transacciones de gas natural y licuado. Los valores corresporiden a "pre- 
cios reali~ados". 
Estiniado cori base en el volunen iiiiportado. 
Rcprescnta m+s del 95% dcl total para hrnirica 1,atiria. 
NOTA: Las cifras fueron objeto de redondeo nundrico. 
cionales de petróleo, en el caso latinoamericano, en los momeiitos 
previos a la cotivulsióil de las cotizaciones mundiales a principios 
de los setenta. 
Dada esta situación heterogénea de excedentes y déficit de recur- 
sos petroleros, la cooperación energética empieza a ser motivo de iii- 
terés de los distintos países de la región en estos aBos. 
Así, en 1973 se creó la Organización Latinoamericana de Ener- 
gía (OLADC), la cual incluyó a todas las naciones de América Latina 
y del Caribe (25 miembros, con excepción de Argentitia), con rela- 
ciones de cooperació~i, coordi~iación y asesoría para propósitos de 
integración, producción, conservación, aprovechamiento racional 
y defensa de los recursos energéticos de la región.13 
La OLADE surge, justamente, con la fuerza que caracterizó a todas 
las movilizacioties del mundo subdesarrollado en la búsqueda de 
opciones de niayor autononiía e independencia respecto a los cen- 
tros de poder de las naciones iridustrializadas, en este caso, en ma- 
teria energética. 
Sin embargo, el avance brutal de la crisis económica dio al traste 
con los objetivos más importantes de cooperación y unificación ener- 
gética, como se los había propuesto originalmente la O L ~ E ,  aunque 
no dejaron de haber avances y logros de considerable importancia 
(como veremos más adelante) en este sentido. En los hechos cada na- 
ción lati~loamericana se vio compelida a resolver sus problemas e in- 
tereses particulares más inmediatos, descuidando, equivocadamente, 
la cooperación en materia energética. 
Finalmente, coiisideramos importante efectuar, así sea mítiima- 
mente, alg~itias apreciaciones respecto a un problema que de suyo re- 
sulta surilamente complejo, esto es, la política de precios intenios de 
los derivados del petróleo, la cual combinó situaciones muy diversas 
en cada uno de los países latirioamericanos: medidas de fomento a ac- 
tividades estratégicas (industrias, transporte, mecaiiización agn'cola, 
platitas tennoeléctricas, etc.); obtención de recursos fiscales por la via 
de tasas impositivas a los productospetroleros; manejos moneta- 
rios de balanza comercial y de políticas globales de precios, fitian- 
ciamiento para la propia industria petrolera, alie~ito o desaliento al 
consumo de algún producto específico, etcétera. 
'3 Representantes de las naciones latinoamericanas reunidas en Lima signaron 
el Convenio de Lima, en noviembre de 1973, dando paso al surgimiento de la 
OLADE. 
Sin embargo, el análisis de los países de la región da como resul- 
tado algunos lineamientos similares si por una parte, se corisidera a 
los países autosuficientes y, por otra, a los que importaban todo o gran 
parte de su colisumo petrolero. 
Eii el caso de los primeros, tuvieron la posibilidad de un mejor 
margen de manejo discrecional o pleriamerite subsidiado eri sus pre- 
cios intenios, como una forma de apoyo a sus perspectivas de creci- 
miento económico y de apoyo a funciones sociales: Venezuela, 
Colombia, Bolivia y México. 
Para los importadores de crudo o derivados, la situació~i fue 
completamente diferente al estar más compelidos a igualar sus pre- 
cios con las cotizacioties inteniacionales y, eri consecuericia, tener 
poco margen de maniobra para atender otras riecesidades: la inci- 
delicia de impuestos sobre los precios de los derivados fue bastatite 
mayor en los casos de Brasil, Paraguay y Chile si se les compara con 
los países autosuficientes. 
Pero de una u otra manera es un hecho que el precio bajo intenia- 
cional del crudo permitía, hasta ese momerito, que los precios internos 
en cada país de la energía eri conjunto y de los productos petroleros, 
subierati a tasas inferiores al costo de la vida. Situación que fue viable 
1 gracias a la ititervelición del Estado latiiioamericario eri el manejo de 
los priiicipales resortes de la estratégica itid~istria petrolera y de la eco- 
1 
~iornía eri general. 
NUEVO MERCADO MUNDIAL DEL CRUDO E IMPACTO 
I EN AMÉRICA LATINA 
Eri el niarco de una década que se caracterizó por la coricrecióii de 
trascendentales triunfos y avances de fuerzas nacionalistas y progre- 
sistas eii todo el mundo,14 el dot-ii~iio de la coiiiercializacióti iriter- 
nacional del crudo por parte de la OPEP se sumó como un hecho m i s  
que co~ivulsionó múltiples esferas ecoiióniicas y políticas ciiatido, eri 
I 14 En diferentes momentos de la década de los setenta triunfan movimientos 
de liberación nacional o revoluciones corno en Angola, Mozainbiqiie, Guinea 
Bissau, Cabo Verde, Libia y Etiopía en Africa; Yemen del Sur e Irán en el Medio 
Oriente; Vietnam, Laos y Camboya en Asia; Nicaragua en Centroamérica; Gra 
octubre de 1973, esta organización decide incrementar 70% las co- 
tizaciones de su crudo exportado, en virtud del fracaso de las conver- 
saciones con las grandes empresas petroleras para fijar un precio 
convenido bilateralmente. 
Además el "Comité del golfo" de la OPEP tomó la decisión política 
de disminuir, mes a mes, sus volúmenes de producción y la suspen- 
sión total de exportaciones a Holanda y Estados Unidos, en solida- 
ridad con las incursiones militares egipcias y sirias que intentaban 
recuperar los territorios que les arrebatara Israel en la guerra de junio 
de 1967 y por el restablecimiento de los "legítimos derechos del 
pueblo palestitio". 
La suspensión de envíos a Holanda y Estados Unidos, como se re- 
cordara, fue una represalia por el apoyo directo que estas ~iaciones 
brindaron a Israel para el cumplimiento de sus afanes expansionis- 
tas, a costa de territorios árabes. 
No pretendemos uti recuento y análisis de las repercusiones que 
e11 múltiples planos se desarrollaron a partir del control que empezó 
a ejercer la OPEP sobre el mercado muridial del petróleo y el "enca- 
recimiento" de esta valiosa materia prima, durante los atios setenta, o 
de los cambios que en este orden se sucederiati en la década posterior. 
Pero sí interesa destacar, así sea a grandes rasgos, aquellos aspectos 
que, por estos acontecimientos, repercutieron en la región latitio- 
americana. 
Mas la co~isecucióti de este propósito obliga a tomar en cuenta al- 
gunos de los más importantes parárnetros y tendencias que se desarro- 
llaron, desde los atios setenta, como consecuencia del nuevo mercado 
internacional del petróleo; y que, desde luego, involucraron a Amé- 
rica Latina: 
11 Se podría decir que por primera vez, en todo el mundo el "en- 
carecimiento'' del crudo se tradujo en profunda preocupación por 
utilizar menos irracionalmente el energético en el consumo de las na- 
nada en el Caribe y Chile en América del Sur. Aunque en esta última región, a 
partir de los años 1974-1975, se producen fuertes golpes de "derechización" (en 
donde sucumbe el proceso chileno) y se instalan gobiernos militares, con excep- 
ción de Venezuela y Colombia 
ciones. Lo cual se expresó en el establechiento de políticas de pla- 
neación y ahorro energético, de precios internos, fiscales, etcétera. 
21 El comercio y las finanzas mundiales se vieron afectados por 
el explosivo crecimiento de los recursos generados por los exporta- 
dores de petróleo. 
, 31 Para los importadores netos de crudo se complicaba la recu- 
rrencia a este asunto (anteriormente fácil) de completar sus reque- 
rimientos energéticos o industriales con petróleo. 
41 Las prometedoras ganancias que estaba produciendo la comer- 
1 
, cialización mundial del crudo se convirtieron en un poderosísimo 
impulso para que muchas naciones poseedoras -o potencialn~ente 
poseedoras- de este recurso natural intentaran participar de altos be- 
~ieficios, dándose a la tarea de impulsar sus producciones internas. 
1 51 De esta manera, la industria del petróleo, como tal, elevó sus- 
taticialmente su rentabilidad mundial y, junto con ella, la rentabilidad 
b 
de otras actividades ligadas al desarrollo de otras fuentes eriergéti- 
cas para sustituir a los hidrocarburos. 
Pero el marco en el que se desenvolvieron estas tendencias (domi- 
, nio de la OPEP tanto en producción como en exportaciones mundia- 
les con 53 y 87%, respectivamente, y acelerado aumento de precios 
t que pasaron de 2.5 dólares el barril en 1972, a 39 y hasta 41 dólares 
en 1980), en la década de los ochenta ya presentaba alteraciones im- 
1 portantes, en virtud de que la respuesta de las naciones desarrolladas 
no se hizo esperar, tratándose de un recurso económico y militar es- 
tratégico. l5 
En el mismo 1973, los países industrializados capitalistas crearon 
b 
la Agencia Internacional de Energía (AIE), teniendo como uno de sus 
objetivos centrales -evidentemetite no explícito- la recuperación del 
manejo del mercado internacional del crudo y el debilitamiento de 
la OPEP, mediante el establecimiento de políticas conjuntas de aho- 
rro energético, la creación de reservas petroleras, la diversificación 
15Véase,John Saxe Femández, Petróleo y estrategia, México y EStados Uni- 
dos en el contexto de la política global, Siglo XXI Editores, México, 1980. El au- 
tor establece, con toda precisión, este carácter estratégico-militar del petróleo, 
particularizando en Estados Unidos. 
de fuentes energéticas alternativas y el financiamiento a potencia- 
les ~iaciories productoras. 
En particular, las políticas de ahorro energético, pero, sobre todo, 
la de aliento y apoyo financiero a nuevos productores y potenciales 
exportadores, tuvieron un gran éxito: lograron incrementar la ofer- 
ta mundial de crudo, presionando la baja de los precios; y, por otra 
parte, disminuyeron su alta dependencia de suministros de la oiw 
- e n  especial de los países árabes-, afectando el liderazgo de esta 
organización. 
El hecho es que, en los albores de los años ochenta, el marco de 
producción y exportación de petróleo se había alterado muy signi- 
ficativamente en relación con la década previa. 
Brasil, India, Australia, Colombia, Perú y Argentina habían he- 
cho descender sustaiicialmente sus importaciones; y otras naciones 
como Túnez, Camerún, Congo, Siria, Trinidad y Tobago, China, Ati- 
gola, Malasia y Omá~i, no sólo habían concretado su autosuficien- 
cia petrolera, cirio que, incluso, hacían su aparición en la escena de 
los exportadores niundiales, aunque con pequeños volúmenes. 
Pero de la mayor trascendencia e impacto, fueron los casos de nue- 
vos y poderosos exportadores como Reino U~iido y Noruega (con la 
explotación del denominado petróleo del Mar del Norte), Egipto, Mé- 
xico y la URSS. 
El Reino Unido, que para 1973 importaba un elevado volumen 
de alrededor de 2.3 millones de barriles diarios (rnmbd), con el ha- 
llazgo del Mar del Norte en pocos años alcanza la autosuficiencia 
y, desde el inicio de la década de los ochenta, se colocó como un 
significativo exportador con más de 1 mmbd; similar al anterior fue 
el caso de Noruega que, abandonando su condición de importado- 
ra, en 1984 ya exportaba unos 600 000 barriles diarios (bd); Egipto, por 
su parte, sumó al niercado alrededor de 400 000 bd y México - d e s -  
pués de haber sido importador neto al inicio de los setenta- para 1981 
exportaba tnás de 1 riimbd. 
Por lo que se refiera a la URSS, si bien gracias a su condición de 
primer productor mundial gozaba de autosuficiencia petrolera, el 
atractivo de las divisas le hizo impulsar su producción hasta colo- 
car entre 1 y 1.4 mrnbd en el área capitalista de oferta petrolera, 
tambié~i desde los inicios de la pasada década.I6 
Este nuevo eiitonio mundial de extracción, producción y expor- 
taciones petroleras tuvo un doble efecto: por un lado, el logro de la 
autosuficiencia de muchos paises significó, eri co~ijutito, una sensible 
baja de la demanda muidial de crudo y, por otro, la aparición de iiue- 
vos exportadores, pequefios y grandes, contribuyó a la sobreoferta 
que se extiende hasta nuestros días. Factores centrales para el derrurii- 
bamiento de precios. 
A todo ello se sumó el descenso de la diná~iiica de la economía 
mundial en razón de la crisis del capitalismo, haciendo disminuir la 
deinarida de crudo. Además los efectos catastróficos financieros de 
esta crisis pernlanentenietite impulsan a los exportadores de crudo 
a vetitas por encima de los litieaniieiitos de la oi.~:i>, como una forma 
de allegarse recursos para afrontar sus crecientes dificultades fi- 
iiancieras. 
En el momento de boiianza petrolera, las cuaiitiosas ganancias 
de los países lati~ioarnericanos exportadores de crudo hicieron abrigar 
esperanzas de que, con las "petrodivisas", se obtendria u11 desarro- 
llo ecorióniico sostenido. Y de heclio estuvo presente un breve pero 
importante periodo de crecitnieiito. Mas COI] una exagerada de- 
pendencia de dichos ingresos, tanto en sus exportaciones totales 
como en sus presupuestos e itiversiones.17 
De manera que la sucesiva caída de precios iniciada a finales de 
198 1 y que alcanza su mayor gravedad en 1986, además de los seve- 
rísimos efectos directos causados por la nienna de divisas significó 
el fin de la utopía petrolera de que la exportación del hidrocarburo 
16Datos obtenidos de OPEP, A~zrlrtal Statisfical Birlletir~, 1988. 
1-'Refiriéndose al caso de México, el investigador Benjamín García P. afiniia: 
"En esta tesitura, las expectativas fueron en el sentido de que la riqueza iba a ofre- 
cer al Estado mexicano l...] lograr autodeteni-iinación financiera, alcanzar un crcci 
miento alto y sostenido del producto global mediante la inversión ainpliada en 
los sectores clave de la economía, la disn-iinución del endeudamiento externo y lograr 
la satisfacción de los rnínimos de bienestar de la población", en La yolíricn clr los l ~ i ~  
drocarbitros en el proceso de reorde~zaciórz ecorzó~~rica 1981-1983, México. 
CINAM, 1989, p. 77. 
se tradujera en uria prosperidad indefinida o, al menos, siguiera repre- 
sentando u11 poderoso factor para sortear las adversidades de la cri- 
sis económica a la que se enfrentaban. 
Más aún, se podría decir que la pérdida de control del mercado 
mundial de crudo por parte de los exportadores, específicamente de 
la OPEP, además de abortar los proyectos económicos de estos países 
daría elementos para favorecer la profutidizacióxi de sus propias crisis 
políticas. 
No dudamos en afirmar que los países latitioarnericanos que conta- 
ban con este recurso natural fueron integrados al plan mundial per- 
fectamente trazado por las naciones i~idustrializadas como grandes 
consumidoras de petróleo. 
Estas últimas conjugaron políticas singularmente exitosas: logra- 
ron abatir consumo; hicieron aparecer nuevas zonas de producción 
y exportadores independientes por la vía de facilitar enormes recursos 
financieros, garantizándose, a sí mismos, nuevas fuentes para sus 
abastecimientos de crudo; coritrarrestarori e1 liderazgo de la OPEP en 
el mercado mundial; consiguieron saturar el mismo mercado inter- 
nacional y, consecuentemente, alcarizaron el objetivo de abatir los 
precios. 
En particular, Estados Unidos logró que la mayor parte de estos 
nuevos excedentes petroleros latinoamericatios tuviera como destino 
final esta nación, asegurando el abastecitnietito de su consumo in- 
terno y sus reservas estratégicas. 
Por otra parte, el nexo entre el creciente endeudamiento externo de 
América Latina y los avatares de la atmósfera petrolera mundial es- 
tuvo, de uiia u otra manera, presente. 
Para los 110 poseedores de petróleo, el i~icre~nento de precios in- 
ternacionales aumentó ~iotableme~ite la factura de sus importaciones, 
intensificando los desequilibrios ya presentes de sus balanzas de 
pagos y haciéndolos recurrir a endeudamientos externos adiciona- 
les. Llegado el momento de descenso de las cotizaciones petroleras 
-después de casi diez aios de constaiites incrementos-, la crisis 
financiera de la región había acumulado ya un monto tan elevado que 
los ahorros por importación de crudo eran poco relevantes ante la gra- 
vedad de los problemas que se enfrentaban. 
Y para los países latinoamericanos que incremetitaron su produc- 
cióti pero sobre todo para aquellos que desempetiaroli uti papel en la 
oferta mundial, los préstamos externos fueron abundantes; ya fuera 
de manera directa a las industrias petroleras, o a otros sectores de sus 
economías, pero que contaban con el aval del petróleo.18 
18Ilustrando con el caso mexicano, el investigador Arturo Bonilla S. consigna 
lo siguiente: " ... en 1970 la deuda externa de Pemex solo alcanzaba la cifra de 370 
rnillónes de dólares; en cambio, en 1982, dicha deuda externa había subido a 20 000 
millones de dólares [...] salvo las deudas externas de Brasil, México, Argentina y 
Venezuela, la de Pemex, era superior a las deudas de los demás paises latinoame- 
ricanos considerados en forma individual, aun si comparamos las deudas externas de 
paises grandes como Colombia, Perú y Chile", en "Soberanía nacional y petróleo", 
Mercado iriterrlaciorral del petróleo, México, IIEC, UNAM y Ediciones de Cultura 
Popular, 1988, p.200. 

4. CRISIS Y PETRÓLEO EN AMÉRICA LATINA 
RASGOS PRINCIPALES DE LA CRISIS LATINOAMERICANA 
En el capítulo anterior establecimos que los cambios en la estructura 
productiva de la región, desde mediados de los aíios cincuenta, fin- 
caron las bases de un proceso acunlulativo que desencadenó la crisis 
económica, política y social más grave en la liistoria contemporánea 
de América Latina. 
En efecto, las crisis no se produce11 de manera súbita y dan cuenta 
de incapacidades para sortear el carácter cíclico del régimen de pro- 
ducción capitalista. El permanente deterioro de los términos de in- 
tercambio es la punta de una entreverada madeja de dificultades 
económicas que condujeron a nuestros países a una recurrencia reite- 
rada de endeudamiento extenio para financiar sus desarrollos eco- 
nómicos. Endeudamiento extenio que, como se recordará, durante 
los años setenta se presentó como un negocio con enormes facilida- 
des de acceso, para después convertirse en una terrible carga para el 
mundo subdesarrollado. 
Pero además, el entorno internacional, el de las poderosas ecoiio- 
mías occidentales, ya no se presentaba como la "locomotora" que im- 
pulsaba el crecitniexito en América Latina. Al contrario, desde finales 
de los arios setenta, el sistema mundial de "econon~ías de mercado", 
con Estados Utiidos a la cabeza, mostraba síntomas i~iequivocos de 
estarse adentrando en una severa crisis económica. 
A partir de 1967 empiezan a desaparecer los "nlilagros económicos"; 
las tendencias deflacionarias cada vez más severas se entrelazan con 
rápidos aumentos de los precios, y la intensificación de la guerra de 
Vietnam, en 1966, no basta para mantener la prosperidad, iniciándose 
al año siguiente un receso que culmina con la devaluación de la libra 
esterlina. Entre 1967 y '1970 la balanza de pagos norteamericana em- 
pieza a debilitarse. En 1971, en que por primera vez durante el presente 
siglo las importaciones de mercancías exceden a las exportaciones en 
Estados Unidos, se produce un déficit de 9 600 millones de dólares. 
A partir de este momento se generaliza la especulación, y aunque la 
convertibilidad del dólar en oro se abandona en realidad desde 1968, 
oficialmente no se reconoce hasta agosto de 1971. Para entonces, en 
tanto que los bancos y gobiernos extranjeros tienen en su poder mas de 
53 000 millones de dólares, las reservas de oro en Estados Unidos ape- 
nas alcanzan unos 10 500. Ante tal situación el dólar se devalúa, fijándose 
nuevos tipos de cambios entre los paises participantes en el Fondo Mo- 
netario  internacional.^ 
Así pues, inflación, devaluación, desempleo, desajustes finan- 
cieros, pérdida en el dinamismo del crecimiento ecoilómico, empe- 
zaron a presentarse en las grandes ~iaciories desarrolladas, aunque, 
de ninguna forma, con las dimensiones que alcanzaron en América 
Latina. 
Una crisis que por el grado de desarrollo monopólico estatal al- 
canzado por el sistema capitalista, presentó nuevas características y 
modalidades en la evolución del ciclo económico: breves periodos 
de auge con reiterados momentos recesivos; la inflación ligada iior- 
malmente a los puntos de expansión se convirtió prácticamente en 
un factor constante, dando lugar a fenómenos que aculiaron conceptos 
tales como "slumpflatio~i" (caída súbita de la producción cori infla- 
ción) o "stagflation" (estancamiento relativo con inflación); el desem- 
pleo, más ligado a momentos recesivos, en la actualidad no logra 
abatirse como solía ser en momentos de recuperación, e t ~ é t e r a . ~  
Una crisis que si bien contiene elementos de lo que se denominaba 
crisis 'periódica" o "clásica", regida por leyes de tendencias descen- 
den te~  de tasas de ganancia, sobreacumulación, etc., en su desenvol- 
vimiento por más de tres décadas ha demostrado peculiaridades nunca 
1 Alonso Aguilar M., La crisis del capitalismo, México, Nuestro Tiempo, 
1979, PP. 7-8. 
2 Véase Fernando Carmona de la Peña, "La crisis general del capitalismo y la 
crisis económica mexicana actual", en el libro colectivo, México, el crlrso de una 
larga crisis, México, IJNAM, Nuestro Tiempo, 1987. El autor justamente señala 
que otro rasgo singular de la crisis es su enlace con "otras crisis de amplitud inter- 
nacional", financiera, de energéticos y alimentos, demográfica, ecológica, de 
materias primas, etc., p. 13. 
antes observadas en crisis anteriores - d e l  tipo de las que hemos 
anotado brevemente en líneas previas- y que, a nuestro parecer, tie- 
nen mayor,posibilidad de explicación por parte de las corrientes de 
pensamiento que centran su atención en las acciones de la estructura 
monopólica-estatal, como decisivas en la configuración de estacrisis. 
Pero no intentamos en estas notas profundizar en la discusión de 
aspectos tan polémicas y  complejo^.^ Tomamos a la crisis como un 
hecho dado incontrovertible, para concentramos en sus implicaciones 
en América Latina y más específicametite en el petróleo de la región. 
De manera que un primer aspecto a destacar es lo inapropiado de 
pretender explicar la crisis en razón del impacto producido por la lla- 
mada "crisis energética" de los anos setenta, o por los generados en 
virtud de la crisis monetaria de 1970- 197 1 o, acaso, por la mutación 
que vive el mundo ante la revolución tecnológica en curso. Aunque 
se acepta que todos estos problemas forman parte y desempeñan su 
papel en el desenvolvimiento de la crisis, en última instancia, aqué- 
llos se podrían ubicar como parte de los efectos de ésta. 
Ahora bien, no hay duda de que, gracias al enorme flujo financiero, 
América Latina logró sostener crecimiento por algunos momentos 
durante los aiios sete~ita.~ Pero ello 110 significó que no estuvieran 
ya presentes (más marcadamente en algunos países que en otros) 
síntomas inequívocos y evidentes de que se avanzaba acelerada- 
mente a entrar de lleno a la crisis, en concordancia con el momento 
mundial capitalista. 
3 Para confrontar las diferentes a~reciaciones en tomo al carácter de esta cri- 
sis, sugerimos, además de los trabajos ya mencionados, la revisión de Anuar Sa- 
hik, "Introducción a la historia de las teorías de la crisis", en Investigaciótz 
Econóniica, núm. 145, julio-septiembre de 1978, Facultad de Economía, UNAM, 
México, 1978; Michel Aglietta, Regulaciórz y crisis del capitalisr?io, México, Siglo 
, xxi, 1988; varios autores, Naturaleza de la actrial crisis, México, Nuestro Tiempo, 
1987; Cristian Barsoc, La crisis ¿y después qrté?, México, Ediciones y Distribu- 
ciones Hispánicas, 1987; Ignacio Cepeda, Eizsayos sobre la teoría de la crisis, 
México, irec, UNAM, 199 1 ;varios autores, Pedro López Díaz (coordinador), La crisis 
del capitalistno, teoría y práctica, México, UNAM, Siglo xxr, 1987. Entre muchos 
otros, de una amplia discusión al respecto de la caracterización de la actual crisis. 
4 Cfr. Bortz Jeffrey, "La deuda latinoamericana y los ciclos de la economía 
mundial", en Investigación Econóinica, Facultad de Economía, U N A M , ~ ~ ~ .  175, 
enero-marzo de 1986. 
Ciertamente, desde los sesenta, América Latina había ya recurrido 
al fmanciamiento externo. Sin embargo, éste tuvo como fuentes prin- 
cipales: créditos de proveedores para compras; préstamos oficiales 
en apoyo al comercio entre países -la fuente más importante- y 
otra parte (un 20%) de colocacióii de bonos, préstamos bancarios y 
otros financiamientos. En esas condiciones, la utilización del grueso 
del endeudamiento externo estaba claramente delimitado, con intere- 
ses bajos y constantes, por lo cual su servicio era reducido y, en tér- 
minos generales, al alcance de los deudores latinoamericanos. 
La sobreacurnulación ixiternaciotial de capitales, producto, en pri- 
nier lugar, de la misma crisis; en segundo lugar, del desarrollo de la 
banca privada que en los últimos 15 aiíos había logrado su conversión 
en verdaderas corporaciones multinacionales y, en tercer lugar, de la 
geiieracióii de las espectaculares ganancias petroleras manejadas por 
las corporaciones bancarias multinacioriales, encontraron en Aniérica 
Latina (y de hecho en todo el Tercer Mundo) espacios de jugosas ga- 
nancias, impo~iieiido nuevas modalidades al endeudamie~ito externo. 
Ese movimiento de capital financiero al exterior fue en gran medida un 
resultado necesario de la declinación de los beneficios de los centros 
metropolitanos. La necesidad de mantener mayores tasas de benefi- 
cios frente a la acumulación de reservas, obligó a los bancos a volverse 
inultinacionales. Si no hubiese existido la crisis petrolera, habría tenido 
que inventarse. Porque los problemas acumulados que afrontaban los 
bancos se resolvieron mediante movi~nientos al exterior, lo que agudizó y 
extendió las contradicciones dentro del Tercer Mundo. Los préstamos 
bancarios no atenuaron los problemas del desarrollo; por el contrario, 
agudizaron el problema de la balanza de pagos, en general perjudica- 
ron la actividad productiva al captar ahorro nacional y provocaron una 
profiindización de la dependencia al apropiarse algunos activos pro- 
ductivos nacionale~.~ 
Los gobiernos latinoamericanos sucumbieron a la trampa tendi- 
da por la banca financiera ititernacional: ventajas aparentes de ofre- 
cimientos abundantes, sin las condicionarites de los organismos 
5 Peter Dewitt y James Petras, "La economía política de la deuda internacional", 
en Clase, Esrado y poder erz el Tercer Mtrrldo, México, ~ c e ,  1986, pp. 121-123. 
n~ultilaterales y con bajas tasas de interés iniciales, pesaron más 
que las desventajas de plazos más reducidos y los enormes riesgos 
de contratación de deuda a tasas flotantes de interés que al incre- 
mentarse significó, a la postre, costos elevadísimos para nuestras 
economías. 
Los tres países que se co~ictituyeron en los más endeudados de 
América Latina (como el resto de naciones), además de incrementar 
aceleradamente su deuda extenia, cambiaron radicalmente su com- 
posición al ganar espacios la deuda contraída con la banca privada: 
en Argentina pasó de 6.8% en 1973 a 59.4% en 1981; en Brasil de 
34.8 a 67.3% y en México de 40 a 74.8%, durante el mismo lapso. Y 
por su parte, las tasas de interés se incrementaron, entre 1972 y 198 1, de 
5.46 a 16.38% en euromonedas y la preferencial de Estados Unidos 
@riine rate) de 5.23 a 18.92 (datos del Banco Mundial, 1985). 
El incremento tan acelerado de la tasa de interés por arriba de sus nive- 
les históricos empezó a crear un circulo vicioso, al obligar a los países 
a contratar más deuda tan solo para hacer frente al servicio de la misma. 
No eran ya únicamente los requerimientos de la producción, sino que em- 
pezó a crearse una espiral incontenible de financiamiento, deuda que 
creaba más deuda.6 
Así pues, hay que admitir que los efectos de los aumentos en los 
precios i~iteniacionales del crudo petrolero (1973 y 1979- 1980) de- 
sempefiaron uri papel de importancia en el acrecentamiento del pro- 
blema de la crisis de la deuda externa en América Latina. 
Con excepción de los paises con recursos petroleros (Bolivia, Ecua- 
dor, Perú, Colombia, Venezuela y México), la factura petrolera del 
resto de las naciones aumentó sustaticialine~ite a partir de 1973, pro- 
vocando más apremios en sus cuentas extenias, lo que condujo a in- 
crementar su erideudamieiito. 
Pero en el contexto de toda la región latinoamericana, las peores 
dificultades se ubicaron en la zona ceiitroamericaria, dada su mayor 
debilidad económica y su dependencia casi total de las importaciones 
6 Clemente Ruiz D., "América Latina: el problema de la deuda y propuestas 
de solución", en Problenias del Desarrollo, IIEC-UNAM, núm. 68, enero-marzo de 
1987, p. 66. 
de hidrocarburos para sus consumos internos. Refiriéndose a Cen- 
troamérica, la CEPAL consignaba que: 
Las alzas sucesivas de los hidrocarburos en el mercado internacional in- 
fluyeron en medida considerable en el desequilibrio externo de la región 
(importadora neta de ese producto) en el pasado reciente, y aun cuando 
en la primera escalada de 1973 las economías reaccionaron con relati- 
vo éxito, en 1980 -por el debilitamiento de la producción exportable 
y a una menor alza en los precios de las ventas- contaron con reduci- 
dos márgenes para enfrentar un incremento mucho mas alto en tém~i- 
nos absolutos. 
Se estima que en 1980 poco más del 40% del déficit en el comercio 
de bienes de la región se debió directamente a la revalorización del pe- 
tróleo.7 
Para fortuna del área centroamericana y del Caribe, en agosto de 
1980, eii la ciudad de San José de Costa Rica, Venezuela y México 
decidieron establecer el Programa de Cooperación Energética para 
Países de Centroamérica y el Caribe -mejor conocido como el Acuer- 
do de San José- mediante el cual las dos naciones petroleras más 
iiilportantes de América Latina se comprometían a satisfacer las 
necesidades netas de importación de petróleo de nueve países ceii- 
tro-americanos y caribeiios. 
Para estos últimos, el Acuerdo representó, sin duda, un alivio a sus 
crecientes pagos por importaciones de crudo. En virtud de que ade- 
niás de tener garantizados suministros de crudo, éstos serían otorga- 
dos pagando Utiicarnente entre 30 y 20% en el momento de la entrega 
y, el resto, en condiciones de crédito con bajas tasas de interés a cor- 
to y largo plazos. 
El Acuerdo de San José, hasta la fecha se rnaritieiie, e iridudable- 
mente ha sido utio de los logros niás iinportarites en la colaboració~i 
7 La evolución de la econortiía cei~troaii~ericaila e11 1980, México, 1981, cita- 
do por Saúl Osorio Paz, en Rejlexiones sobre el Niiyacto de la crisis econótriica 
eri Alliérica Central, UNAM-IIEC, México, 1986, p. 110. En el mismo trabajo, este 
investigador consigna que la factura petrolera de la región centroamericana se in- 
crementó unas 14 veces entre los años de 1970 y 1979 y pasó de representar el 3 % 
de las iinportaciones totales al 12% en el mismo periodo. 
energética y petrolera latinoamericana. Pero, la crisis misma se en- 
cargó de hacer estragos en él, al punto de que algunas naciones cen- 
troamericanas que disfrutaban de estos beneficios empezaron a 
enfrentar serias dificultades para cubrir sus adeudos a Venezuela y 
México. El caso extremo fue Nicaragua (donde se sumó el hostiga- 
nuento político-militar y el bloqueo económico-financiero de Esta- 
dos Unidos a la triunfante revolución saridinista), que acabó por ser 
separada del convenio. 
Por otra parte, para los países exportadores de crudo el panorama 
inicial marcó una indudable mejoría. Mas a mediano plazo sus difi- 
cultades por endeudamiento no serían diferentes, por varias razones: 
en cierta medida una mala utilización de las petrodivisas al no lograr 
modificaciones profundas en sus estructuras productivas; pero, so- 
bre todo, por un exceso de confianza en que los altos precios en las 
cotizaciones internacionales del crudo se mantendrían, creando la ilu- 
sión de ingresos crecientes por exportaciones. Consecueiiteme~ite, sin 
reparo alguno, estas naciones aumentaron irracionalmente su endeu- 
damiento. 
Así, paradójicamente, una nación que había obtenido cuantiosos 
recursos en divisas petroleras, México, encabezó la "crisis de la deu- 
da externaw, cuando en 1982 trarisitoriamente se declaró incapacitado 
para enfrentar sus compromisos de eiideudaniietito. Más adelante otros 
siguieron por ese camino. 
De manera que a principios de la década de los ochenta, la acu- 
mulación y conjur~ció~i de problemas para la región latinoamericaiia 
fueron suficientes para generar una crisis de dimensiones colosales, 
en donde el problema del "encarecimieiito" del petróleo no fue sino 
wi elemento más de adversidad. 
... los años de 1981 y 1982 fueron, para el conjunto de los paises sub- 
desarrollados, años de catástrofe económica coyuntural, que se agregó 
a la ruina económica permanente que los caracteriza como gnipo. Fue- 
ron arrastrados por la crisis generada en las economías capitalistas de- 
sarrolladas y, como siempre ocurre, pagaron el precio más alto por una 
situación que ellos no crearon, al servir como amortiguadores de los peo- 
res efectos de esta crisis. 
En estos años, la acción simultánea del descenso de precios de sus 
productos de exportación y el comportamiento brutalmente adverso del 
sector financiero, provocaron un real estrangulamiento para nuestros 
países, a partir de precios de exportación en vertiginoso descenso y al- 
tísimas tasas de interés que elevaron de manera exagerada el servicio 
de la deuda, encarecieron y bloquearon la obtención de nuevos présta- 
mos y disminuyeron las inversiones productivas. El deterioro de la 
relación de intercambio, la reducción del volumen de exportación, el 
aumento de las tasas de interk, las barreras comerciales y también fman- 
cieras a c c e s o  a préstamos externos y duras condiciones de éstos- 
constituyeron sobresalientes características de la realidad económica 
del mundo subdesarrollado.8 
Se iniciaba, así, un cuadro patético para las economías latinoame- 
ricanas desde los albores de los arios ochenta. Del cual destacamos 
sintéticamente los siguientes aspectos: 
11 Después de que en la década previa se registraba un índice de 
crecimiento del producto interno bruto de la región de 5.8 % en pro- 
medio anual (y superior al 6% eti 1979 y 1980), en 198 1 éste sólo se 
incrementaba en 0.1 %; a contiriuación se pasó a índices negativos y 
finalrnei~te, a crecimientos que tuvieron un ritmo i~isuficiente, eti con- 
jiinto, para superar el crecimiento de la poblacióti latinoamericana 
durante el decenio de los ochenta. El resultado fue utia caída perma- 
nente del producto por habitante "... la variación acumulada del PIB 
por habitante de 1981 a 1991 corititiúa siendo negativa (-7.3%)".9 
Veamos el cuadro 1 1, donde además de preseiitar la evolucióti del 
PIB latinoamericano en los términos cuiteriorme~ite anotados, pode- 
nios percatanios de que durante estos aBos la situació~i fue todavía 
más adversa para los países en desarrollo exportadores de petróleo 
(concepto que iticluye a los exportadores de Aniérica Latina) después 
de que en el decenio previo habíaii tenido el índice más alto de todos 
los agrupamientos de países. 
8 Fidel Castro, La crisis ecot~óinica y social del niui~do, México, Siglo xxi, 
1985, p. 41. 
9 Berenice P. Ramirez, "El desempeño de la economía latinoamericana duran- 
te 1992", en Moinento Econóinico, núm. 66, marzo-abril de 1993, México, IIEC- 
UNAM, p. 18. 
21 Eti un nuevo marco de cotitraccióii de fuentes crediticias ofi- 
ciales y privadas inteniacionales, fuga masiva de capitales hacia los 
países desarrollados, devastador pago del servicio de la deuda extenia 
y la sistemática caída de los precios inteniacionales de las materias 
primas de exportación (incluyetido el petróleo), la región latitioame- 
ricana se convirtió, irónicamente, en exportadora neta de capital, a 
partir de 1982.1° 
En los momentos más álgidos de la crisis y destacando el proble- 
ma de la deuda externa, el entoiices presidente de Brasil, José Sar- 
ney, calificaba la situación como un "Plan Marshall al revésW.l l 
31 Además de la problemática de la crisis, el subcontinente sufrió 
el embate de otros dos Iacerantes fenómenos: una elevada y constan- 
te itiflacióti y mi sistemático proceso devaluatorio de la mayoría de 
las monedas de Iiuestras naciones respecto al dólar. 
Con enormes desigualdldes de país a país (e11 algurios casos abier- 
tamente hiperi~iflacioiiarios y otros con relativo control), los primeros 
aiíos de la década de los ochenta registrar011 un proceso inflacionario 
creciente hasta alcalizar uia  cifra siii precedentes del 275%, para 
después tener un breve lapso de cierta conteiicióti como en 1986, coi1 
un promedio regional del 65 % y, niás adelante, reimpulsarse es- 
pectacularmetite en aiios subsecuentes: 
La inflación llegó a tener un incremento medio ponderado en los pre- 
cios al consumidor del 1 200% entre 1989 y 1990, en 1991 disminuyó 
, 
al 200% y alcanzó el 410.7% en 1992, magnitud que refleja en gran 
l 
10 Hacia 1986, la deuda externa latinoamericana se colocaba en cerca de los 
400 000 millones de dólares, multiplicándose 14 veces en relación con los 28 000 
millones de 1970. Para 1990, la CEPAI. estimaba en unos 435 000 millones el monto to- 
tal. Razón por la cual, "Entre 1980 y 1990, América Latina transfirió al exterior al- 
rededor de ;365 000 millones de dólares! por servicio de la deuda...", Saúl Osorio 
Paz, "¿Está resuelto el problema de la deuda?", en Morne~lto Ecorzó~riico, marzo- 
abril de 1993, México, núm. 66, IIEC-UNAM. En cuanto al deterioro de los precios 
de nuestras exportaciones -a reserva de verlo con más cuidado adelante-por el 
momento subrayamos que el problema se generalizó a la gran mayoría de pro- 
I ductos pero particularmente a los agrícolas, constituyéndose como una fom~a 
más de traslado a las grandes metrópolis industrializadas. 
' 1  José Sarney, Discurso inalcg~rral de la xuvSes ió~~ de la Asaiiiblea Gei~ernl de 
la Organización de las Naciones Unidas, Nueva York, 25 de septiembre de 1989. 
CUADRO 1 1 
TASAS DE CRECIMIENTO DEL PRODUCTO MUNDIAL 
(Por grupos de países, %) 
Grupos 1969-1 978 
Mundo 
Pakes irtdustrializados 
Estados Unidos 
otros 
Países eit desarrollo 
Exportadores de petróleo 
No exportadores de petróleo 
Anzérica Latina 
Pa kes socia listasX 
*No miembros d e i ~ ~ l .  
FUENTE: WororldEconomic Oudook, abril y octubre de 1987. 
Tomado de: La deuda externo y el sector energético en Antérica Larina y el Caribe, Organización Latinoamericana de Energía (OLADE), 1987. 
medida el comportamiento de la inflación en Brasil (1 135%), ya que 
si se excluye de esta medida ponderada, en el resto de paises fue de 22 
por ciento.'* 
En efecto, la nación con la deuda más elevada de la región, Brasil, 
ha tenido también durante los últimos aios el nada honroso liderato 
inflacionario; cedido a otros países como Bolivia (i25 000! en 1987), 
Nicaragua (que, por las condiciones adicionales de asedio a la revo- 
lucióti sanditiista, en 1988 registró la cifra inaudita de 26 OOO), Ar- 
gentina (4 928% en 1989 y 1 343 en 1990) o Perú (1  722% en 1988 
y 2 775 en 1989); pero también desempeñaron un papel importante 
los casos de reiterados "tres dígitos" de Uruguay, México y Ecuador. 
Por lo que se refiere al problema de las devaluaciones monetarias, 
basté subrayar que (al igual que la inflación) se convirtió en un im- 
presionante proceso devastador de nuestras economías. En un en- 
cadenamielito de altas tasas de inflación y búsqueda de resarcir la 
mermada capacidad competitiva de nuestras exportaciones, las deva- 
luaciones se convirtieron en uia constante prácticamente en todos 
, los países latinoamericanos. Fenómeno que de hecho se empezó a 
presentar desde finales de los aííos sesenta, como consigna la investi- 
gadora Ángeles Cornejo: 
, Los paises de América Latina son los que han experimentado los pro- 
cesos devaluatorios y de endeudamiento externo mas intensos en el 
curso de la crisis monetaria que acompaña a la crisis estructural pro- 
longada del capitalismo; entre 1966 y mayo de 1984: Argentina deva- 
luó su moneda 175 916 veces, Chile 22 685 veces, Brasil 717 veces, 
Uruguay 707 veces, Bolivia 168 veces, Costa Rica 559%, Ecuador 
243% y Venezuela 69 por ciento.13 
El fenómeno de las devaluaciones cobró fuerza durante la segunda 
niitad de los años ochenta, con efectos graves en nuestras econonlías 
(al encarecer las iinportaciones y ejercer presiones itiflacionarias); 
12 Berenice P. Ramírez, "El desempeño de la economía latinoamericana du- 
rante 1992", oy. cit., p. 24. 
13 Oliva Sarahí Ángeles Cornejo, "La crisis en la esfera monetario-financiera", 
en México, el curso de una larga crisis, oy. cit. (véase nota 36). 
después se estableció un relativo control regional a principios de la 
actual década, aunque todavía mantiene gran virulencia en algunos 
países y no deja de ser un problema latente. 
Pero contemplando las implicaciones del proceso devaluatorio en 
nuestras relaciones con el exterior, vale la pena destacar que este aba- 
ratamiento forzado de nuestras exportaciones de mercancías se com- 
binó fatalmente con una tendencia declinante de los precios de los 
principales productos de exportación latiiioamericanos en los mer- 
cados mundiales. 
Este último hecho, además de significar una merma adicional de 
preciados y escasos recursos en América Latina, constituyó un 
enorme beneficio para las naciones industrializadas receptoras de 
nuestras exportaciones. Situación que se impuso también en el caso 
del petróleo crudo, al abatirse tarito en términos nomiilales como 
reales las cotizaciones mundiales durante los atios ochenta y su ex- 
tensión al presente. 
La gráfica 1 pernlite apreciar el alcance del deterioro de precios, 
en el caso de las exportaciones agrícolas, de significativa importan- 
cia para la gran mayoría de nuestras naciones. 
Si bien con desigualdades, la tendencia fue a la declinación de pre- 
cios no sólo de las exportaciones agrícolas, sino también de energé- 
ticos, materias primas industriales y manufacturas. 
Así lo consignó el presidente del Banco Interamericano de Desa- 
rrollo (uri~), Enrique Iglesias, al tiempo de informar una relativa re- 
cuperación latinoamericana en 199 1 la que: 
... fue impulsada en gran medida por la expansión de las exportaciones, 
que a precios constantes aumentó [por] encima del 5.9% de crecimiento 
de 1990. 
bsa expansión fue contrarrestada, sin embargo, por la continuada 
baja de los precios de las exportaciones [...] La pérdida acuniulada por el 
Nzdice del valor urzitario de las exportnciones de la regiónfie de 22 % en- 
tre 1980 y 1991. Si los precios se hubieran mantenido estables al pro- 
medio de 1980, las exportaciones latinoamericanas de 1991 habrían 
generado 42 600 millones de dólarse por encima de los 122 000 realmente 
cobrados. 
GRÁFICA 1 
EVOLUCI~N DE PRECIOS EN PRODUCTOS AGR~COLAS 
PARA EXPORTACI~N DE AMÉRICA LATINA 
(Variaciórz acurrzulada 1992-1 980) 
-69.7 
FUENTE: Excelsior, México, 12 de novieriibrc de 1992. 
En cambio, las importaciones aumentaron de  valor casi 20% encima 
de  otro incremento de  mas de  13 % en 1990 [...] Como consecuencia d e  
estos factores, el déficit de  balanza d e  pagos s e  cuadruplicó, saltando 
de  4 078 a 17 400 millones de  dólares.14 
14 Ir~forn~e a la Asamblea de Gobernadores del Banco Interamericano de De- 
sarrollo, Santo Domingo, República Dominicana, 7 de abril de 1992. Entre los re- 
sultados positivos que se mencionan en este informe de 1991, está que por pninera 
vez desde 1981 América Latina registraba una transferencia positiva de 7 000 millo- 
nes de dólares, como saldo de entradas y salidas de capitales; la inflación había baja- 
do a 200% en contraste con 1 200% en 1989- 1990 y un crecimiento del 3 % en el PIB. 
Lo cual quiere decir que, a pesar del enorme esfuerzo exportari- 
do mayores volúmenes de sus productos, de una mayor apertura ex- 
tenia impuesta por los organismos financieros inteniacionales, de 
devaluaciones para lograr ''mayor competitividad", al inicio del 
presente decenio la región sigue reportando desequilibrios en sus 
cueritas extenias, que amenazan con convertirse en nuevas deva- 
luaciones y presiones i~iflacionarias. 
Mas resulta pertinente destacar que, conforme pasaron los años, 
el principal beneficiario del abaratamiento de nuestras exportaciones 
fue Estados Unidos, al iiicremeritarse en términos absolutos y rela- 
tivos la orientación del comercio latinoamericano hacia esa nación. 
Tal y como podemos apreciar en el cuadro 12. 
Y durante la presente década, las tendencias de crecimiento en el 
intercambio de bienes América Lati~ia/Estados Unidos se han re- 
forzado con la Iniciativa de las Américas del expresidente George 
Bush -a mediados de 1989 y heredada a la administración Clin- 
ton- que pretende la creación de una zona de "libre comercio" que 
abarque "desde Alaska hasta la Tierra del Fuego". 
Propósito estadounidense que tiene como pwital el Tratado de Li- 
bre Comercio con México y Canadá, para la expansión de compro- 
misos similares con otras naciones de la región, como Chile y así 
sucesivamente. 
De hecho, el reforzamiento de los lazos comerciales es un fenó- 
meno ya presente en los últimos aiios. Algunas estadísticas del Mi- 
nisterio estadounidense de coniercio inforniaban de un espectacular 
crecimiento de las importaciones latinoamericanas de Estados Unidos, 
del 43 % en tan sólo tres afios (1 988- 199 l), al registrarse 63 000 mi- 
llones de dólares en este concepto para 199 1 y esperándose una canti- 
dad superior para 1992.15 
41 Conio es ampliamente conocido, los desastrosos efectos de la 
crisis y en particular los del endeudamiento extenio dieron la pauta 
para establecer un franco sometimiento de la mayoría de los gobier- 
nos de América Latina a las "recet,asW de política económica diseñadas 
desde y a conveniencia de las naciones industrializadas, e impuestas 
' 5  Véase Linda Robinson, "'Made in USA", en us News and World Report, di- 
ciembre 15 de 1992. 
CUADRO 12 
INTERCAMBIO DE BIENES A M ~ R I C A  L TINA / ESTADOS UNIDOS 
(Miles de nlillonm de dólares) 
Exportaciones de Atnérica Latina 
hacia Estados Unidos 40.7 43.5 49.0 53.7 
Importaciones de América Latina 
provenientes de Estados Unidos 41.8 25.0 30.1 43.8 
Saldo. Balanza Comercial Bilateral -1.1 18.5 18.9 9.9 
Participación de las exportaciones 
a Estados Unidos en el total de las 
exportaciones de América Latina 37.0 43.7 47.3 51.1 
Participación de las itnportaciones 
desde Estados Unidos en el total 
de las importaciones de América Latina 34.6 33.0 38.5 52.3 
, 
FUENTE: IIasta 1985, Sistcnu Latinoaniericmo (SELA): Aiiie'ricn Lciriiia eri In 
ecoiioriiícr iiiiriidicil: probleriins y perspecrii~ris, México, Siglo xxr, 1987, cuadro 111.1. Para 1988, 
Fondo Monetririo Iiitcn~icional (FMI): Direclioil of Tr:ide Siatistics, Yetirbook, 1989. 
por medio de organismos firiancieros internacionales como el Fondo 
Monetario hiteniaciotial. 
También so11 de dorninio público los programas de estabiliza- 
ción del FMI de corte neoliberal que fueron puestos en marcha por el 
grueso de los países de la región, a cambio de renegociar parte de sus 
deudas extenias (las más perentorias) para volver a ser sujetos de 
nuevos créditos, fiiianciamie~itos e i~iversióli extranjera. 
En forma obligada, pero las más de las veces con el beneplácito 
y auspicio de las clases domina~ites/don~i~iadas e América Laliria, 
nuestros gobienios aceleradamente procedierori a aplicar políticas 
de apertura al comercio extenio, de "desregulacióti" y "adelga- 
zamiento" estatal, de privatización de empresas públicas, de "saiiea- 
~niento" de finatizas estatales y establecimiento de planes de "shock" 
atitiiiflacionarios que implicaron acuerdos con las cúpulas empre- 
sariales (a cambio de jugosos negocios con la "ola privatizadora"), 
y, sobre todo, de contenció~i e iricluso detrimento real de los ingre- 
sos de las clases trabajadoras. 
Ciertamente, muchas de estas medidas fueron la antesala o forma- 
ron parte explícitametite de los planes: Austral de Argentina, Cru- 
zado y de Verano en Brasil, Pacto de Solidaridad Económjca (PSE) 
y Pacto de Estabilidad y Crecimiento Económico (PECE) de México. 
De igual manera, tales medidas fueron condiciones para poder as- 
pirar a incorporarse a los planes Baker y Brady de renegociación de 
deuda externa para poder acceder a intercambiar parte de la misma 
por cupones Bond y Cero del Tesoro estadounidense, deuda exter- 
na por inversiones directas en empresas nativas (swaps) y, así, otor- 
gamiento de pequenos nuevos créditos. 
Por su apego a las líneas de política econóinica "fondomonetaris- 
tas", México encabezó la lista del Plan Brady, seguido de Venezuela 
y Argentina. Pero también pactaron con la banca deudores menores 
como Uruguay, Chile, Colombia y Bolivia, quedaido e11 espera Ecua- 
dor, Perú y el más grande deudor de la región, Brasil. 
No hay duda de que las renegociaciones aligeraron la pesada carga 
financiera del servicio de la deuda externa para las naciones que las 
han llevado a cabo; tampoco está en duda la capacidad mostrada por 
las naciones acreedoras e instituciones financieras coligadas para 
"apagar el fuego" que por monientos dio la impresión de que unifi- 
caría a las naciones deudoras latinoamericanas. Mas lo cierto es que 
el grave problema subsiste: aunque aniinorado, el servicio de la deuda 
sigue siendo una obligación puntual y, de hecho, ario con año el monto 
global se ha seguido ilicremeritando hasta alcanzar los 435 000 mi- 
llones de dólares. El hábil manejo político de su "solució~~" no es sino 
un real engano y una utopía para nuestras naciones. 
51 No podemos dejar de mencionar, así sea brevemente, el iin- 
pacto social que la crisis y los mismos programas de ''estabiliza- 
ción" provocaron en las condiciones de vida de los habitantes de la 
región. 
Hacia finales de la "década perdida", desde los más diversos fo- 
ros inteniacio~iales, se informaban incrementos espectaculares de 
la pobreza en América Latina. Así, por ejemplo, en 1988, el Consejo 
Interamericano Económico y Social (crcs) dependiente de la Orga- 
riizacióti de Estados Americanos (OEA), urgía a un "plan de acción" 
para lograr la erradicación de la "pobreza absoluta" o "pobreza crí- 
tica" que pesaba sobre unos 150 millones de personas -para el aÍío 
serialado-; y donde destacaban los casos siguientes: 
t 
Brasil 
México 
Colombia 
Perú 
Venezuela 
Argentina 
* Estimación. 
FUENTE: Informe presentado por el CIES ante los delegados de los 31 paises mjembros de la 
t OEA en la ciudad de Wastiinglon, El U~iiversnl, 30 de mayo de 1988. 
b 
Desde luego, el susodiclio "plan de acción" de la OEA no pasó de 
, buenas intenciones. Sin embargo, los datos que se presentaron 
mostraba1 una cruda realidad de deterioro de una gran parte de los 
pobladores latinoamericanos. El propio secretario general de la 
OEA, Joáo Baena Soares, frente a este panorama, afirmaba que tal si- 
tuacióii: " ... frustra el ejercicio de la deniocracia en los países de la 
región".16 
Pero el neoliberalismo, como una expresión política de la misma 
crisis, no sólo acentuó los ancestrales problemas de una injusta dis- 
tribución del ingreso y consecuentes desigualdades sociales, sino que 
indirectamente alentó feiiómenos diversos de descomposició~i social 
como el narcotráfico y la corrupción en altos niveles gubeniamen- 
tales; iiicluso puede decirse que el neoliberalismo está presente en 
I el deterioro ambiental, al trasladarse a todas las esferas de la socie- 
dad las leyes y "rigores" de la "economía de mercado" como nuevo 
orden intenlaciolial en boga. 
Hacia principios de 1992, el Fondo de Población de la ompresentó 
uti impactante itiforme, en la ciudad de Ginebra, dando a conocer 
una estimacióri de unos 1 100 millones de personas en condiciones 
de "pobreza absoluta" en una población mundial de 5 480 millo- 
nes. Y si bien la región asiática continuaba ocupando el primer lu- 
gar con mios 737 millones, se indicaba que los crecimientos de este 
dramático fenómeno en las regiones de Africa y América Latina 
habían sido espectaculares: de 166 millones de finales de la década 
de los setenta a 273 niillones en 1991 (64% de incremento) y de 
130 a 204 millones (57% de incremento), respectivamente.17 
Detrás de estas frías cifras de "pobreza absoluta" se oculta una 
verdadera tragedia de cientos de millones de congéneres víctimas 
del 'huevo orden económico iiiteniaciolial". Realidades que, por 
cierto, superaron las expectativas latinoamericanas calculadas por 
la OCA años atrás, abarcando a un 40% de la población total del sub- 
continente. 
No es casualidad el hecho de que, a finales de los aílos ochenta, 
resurgiera en nuestro continente la enfermedad de la miseria: el có- 
lera. Apareció originalmente en Perú, pronto se expandería hacia el 
norte hasta llegar a México y hacia los confines del extremo sur en 
Chile y Argentina. 
América Latina se colocó a la cabeza mundial del número de con- 
tagiados por el cólera con unas 300 000 personas al cierre de 199 1; 
aunque hasta ese momento, con un menor número de decesos en 
comparación con las regiones de África y Asia. 
Pero lo más patético del caso resulta ser que erradicar el cólera e 
impedir su propagacióti en América Latina "... es imposible dadas 
las condiciones de pobreza, las deficiencias sanitarias y escaso ni- 
vel educativo".18 
17 El Financiero, 29 de abril de 1992. 
18 Consideraciones efectuadas por el director general de la Organización Pa- 
namericana de la Salud (OPS), el brasileño Carlyle Guerra de Maceda, en un con- 
greso médico realizado en Sevilla, Espana. ~xc¿lsior, 27 de abril de 1992. 
Y mientras el empobrecimiento se etiseñoreaba como producto 
de los programas de "estabilización", las altas esferas de Estados 
Unidos estaban de plácemes: 
De improviso, por primera vez en la historia de América, compartimos 
una visión política y económica común [...] al igual que Brasil, los otros 
paises latinoamericanos están descubriendo los beneficios de los mer- 
cados abiertos y lanzando asonlbrosas revoluciones económicas ... l 9  
Incluso, desde itistaricias estadounidenses, se ha reconocido que 
si bien los países que adoptan las "recetas" del FMI alcanzan tasas de 
i crecimiento superiores a las de aquellos que no lo hacen, pagan un 
precio caro eri términos de desarrollo social. Tal es el caso de Alexis 
de Tocqueville Iristitutioti, que, después de efectuar un análisis de 
48 programas de "ajuste" del IWI entre 1986 y 1990, establecía que no 
había duda en cuanto a que la política del Fondo de empujar siste- 
máticarnerite a los gobiernos a reducir el déficit presupuestario se tra- 
ducía en que normalmente aquellos aceptaban reducir el gasto social. 
Así, según el estudio referido, partiendo de que 78% de los paí- 
ses fueron requeridos para la reducción del gasto público en la tota- 
lidad de la esfera social, las demandas del FMI fueron acogidas de la 
siguiente manera por los gobienios interesados: 92% redujeroti los 
1 pr.esupuestos de vivienda, de salud pública o de asistencia ecorió- 
mica a la población; el 62% habría cortado los recursos destinados 
, a dos de estos tres sectores y el 29% disminuyó todo el gasto social 
eli más de 20%. Para concluir de la siguiente fonna: "Los objetivos 
1 de crecimiento económico que patrocina el Foiido Monetario Lriter- 
nacional, tiendeii a aumentar la pobreza humana y la desatención 
aiiibiental en los países en desarrol10."~~ 
~9Declaraciones de la exrepresentante comercial del gobierno de George Bush, 
Carla Hills, en la ciudad de Sio Paulo, Brasil. La funcionaria tainbiénensalzaba al "fla- 
mante" gobierno de Fernando Collor de Mello. El Financiero, 8 de junio de 1990. 
20 El U~liversal, 3 1 de marzo de 1992. La institución, conformada por un grupo 
de economistas calificados como conservadores y centristas, sin embargo, no 
deja de exonerar al FMI, al señalar que "... el FMI no dicta la política que deben se- 
guir los paises que acuden a él, en busca de ayuda financiera, sino que se limita a 
hacer recomendaciones a la medida de la situación en que se encuentra cada país". 
Una vez más, por la experiencia vivida en la región latinoamerica- 
na se demuestra que el crecimierito económico, inducido por las tec- 
nocracia~ que hoy gobiernan a nuestras naciones, nunca será igual a 
uti real desarrollo ecoriómico en el cual lo prioritario es que las mayo- 
rías de la población del crecimiento ecoiiómico resulte11 beneficiadas. 
Así lo comprueba también el hecho de que, contrastando para- 
dójica y grotescametite con el recuadro de empobrecimiento ge- 
neralizado de la región, grandes fortunas se han amasado en estos 
atios al calor de la itiflación, la corrupción, el descenso real de sueldos 
y salarios, las devaluacio~ies, la privatización de empresas y servi- 
cios estatales (en no pocos casos, por demás turbios), en beneficio 
de pequeños estratos de las más altas esferas sociales hasta llegar a 
uria selecta élite de nuevos y viejos millotiarios. 
En este último sentido, no parece fortuito que México, al enca- 
bezar la aplicación de ajustes neoliberales, también ocupe el primer 
lugar en cuanto al tiúmero de multimillonarios por países en América 
Latina, conforme a la revista estadounidense Forbes, según la cual 
aparecen 13 familias mexicanas en la lista de "mAs ricos en todo el 
murido", entre las que destacan las fortunas de Emilio Azcárraga 
(telecomunicaciones y prensa, Televisa, con "... al menos 5 100 
millones de dólares'?; Carlos Slini Helu (empresario e inversio- 
nista con 3 700 millones) y los hermanos Zambrano (propietarios de 
un conglomerado de empresas cementeras en Monterrey, con casi 
2 000 niillones). 
Pero esta misma situación se amplia al resto de América Latina. La 
misma publicacióti menciona los casos de la familia Mendoza (dueña 
de una importante compaiiía cervecera con 1 500 millones) y los her- 
manos Cisneros (mil millones) en Venezuela; Anacleto Atigelini 
(industrias de pescado y maderas, 1 200 millones), la familia Matte 
(propietaria de la más importante papelera nacional con 1 100 millo- 
ties) en Qiile; la familia naviera Pérez Companc (1 000 millones) en 
Argentina y con cantidades similares a esta última, Julio Mario Santo 
Domingo, primer accionista de Avianca, y Pablo Escobar Gaviria, 
el capo del narcotráfico, en Colo~nbia.~' 
21 A diferencia de la revista Fortune, Forbes no incluye en sus listas las fortu- 
nas de las casas reales del mundo, ya que opina que estas emanan de su posición y 
Petróleo y crisis 
Pero dejemos hasta aquí estos aspectos generales para volver a 
nuestro tema central con el objetivo, en esta parte, de abonar algu- 
nos otros elementos de la problemática petrolera a este contexto de 
crisis en América Latina. 
Pues bien, jen qué otros aspectos contribuyó el factor petróleo a 
agudizar algunas manifestaciones de la crisis? 0, en su caso, ¿cuáles 
fueron algunos de los principales efectos de esta severa crisis sobre 
la industria petrolera latinoamericana? 
En páginas anteriores hemos aburidado en los efectos directos que 
tienen las alteraciones de los precios en importadores netos y exporta- 
dores de crudo, agudizando la crisis de la deuda externa. Pero la cri- 
sis y el nuevo marco mundial petrolero tuvieron otras secuelas. 
Eti primer lugar, hay que destacar que las políticas "recomenda- 
das" por las instituciones financieras mundiales, expresadas en los 
planes de "ajuste" y de "estabilizació~i", también abarcaron los pla- 
nos de la energía y, consecuentemente, del petróleo. En particular, 
las referidas a restricción del gasto público, reducción de itiver- 
siones, liberación de precios, privatización y mayor apertura hacia 
el exterior. 
Durante los atios setenta, con el "encarecimiento" del crudo, los 
aumentos de precios internos de productos petroleros fueron casi pa- 
ralelos en la gran mayoría de los importadores de la región; a dife- 
rencia de los exportadores que pudieron prolongar por algunos aiios 
más los tradicionales precios subsidiados, los cuales por decenios 
privilegios como monarcas, y no de su trabajo. Conforme a esto, México ocupa el 
cuarto lugar mundial en número de multimillonarios, después de Estados Unidos 
(108) Alemania (46) y Japón (35). El Financiero, 20 de junio de 1993. Al cierre 
del sexenio salinista, noviembre de 1994, la misma revista Forbes notificaba de 
un incremento a 24 personajes mexicanos, entre los más ricos del mundo como 
producto de su "trabajo". En resumen: Únicamente 24 familias ultra-millonarias a 
cambio de 25 millones de mexicanos en condiciones de "pobreza critica" o "po- 
breza absoluta"; más los restantes 60 millones en un proceso de constante deterio- 
ro de sus condiciones y calidad de vida, tal es el saldo social de la "revolución 
económica de mercado" o "liberalismo social", que viene operando en México 
desde principio de los ochenta. 
cumplieron un papel clave de soporte del crecimiento económico de 
naciones como Ecuador, Colombia, Perú y, sobre todo, México y 
Venezuela. 
Una vez "estabilizado" -y auri abatido en términos reales- el 
precio mundial del crudo (desde 1982), la "alineación" de precios in- 
tenlos de derivados con los internacionales continuó, pero ahora con 
mayor fuerza, por las presiones condicionales del FMI y se extendió 
tanto para importadores como para exportadores de petróleo. 
Como otras tatitas políticas "sugeridas" por los organismos finan- 
cieros internacionales, sobre la base del pago irrestricto del servicio 
de la deuda externa o al menos de los intereses de la misma - c o n  
el enorme daño de descapitalización de nuestras naciones, descrita 
en páginas anteriores-, y obligados por la crisis, se aumentan los 
precios internos en porcentajes elevados y de manera sistemática en la 
gran mayoría de los países lati~ioamericaiios. 
La aplicación de esta política, pero sobre todo su ritmo y oportuiii- 
dad, resultaron sumamente contradictorios. Existían bases objetivas 
para justificar los cambios al alza: en algunos casos, en su función 
de subsidio estatal, los precios bajos se habían mantenido por mu- 
chos aaos, tal vez más allá de lo económicamente razonable;22 por 
otra parte, las empresas energéticas estatales se enfrentaron tanlbié~i a 
limitaciones de créditos extenios, falta de gasto e inversión del Es- 
tado y a uti debilitamiento por su tradicional función de traslado de 
recursos a las arcas de las finanzas fiscales, lo que condujo a la pe- 
nuria fmanciera de dichas empresas y afectó programas energéticos. 
Sin embargo, en wi contexto de aguda crisis, y por el carácter de 
insumo básico en los procesos económicos y de servicios, los ele- 
vados aumentos de precios de derivados de hidrocarburos (a tasas 
superiores a la inflación interna) provocaron un sustancial impulso 
a los procesos itiflacionarios que viviati los países latinoamericanos, 
en un encadenamiento real y asimismo abiertamente especulativo 
de aumentos de precios de los mas diversos productos y servicios. 
22Nos referirnos a los casos de productores de petróleo y más específicamente 
a México y Venezuela, donde los Estados desempeñaran un papel nodal de apoyo 
- p o r  décadas- hacia sus economías, por medio de precios subsidiados de los 
productos petrolíferos. 
Los impactos originados por los incrementos de los precios de la energía, 
particularmente de los derivados hidrocarburíferos, han ocasionado 
enormes problemas económicos, sociales y políticos, sin que, en mu- 
chas oportunidades, hayan contribuido significamente al logro de los 
objetivos buscados: eliminación de déficit fiscal o del contrabando, uso 
racional de la energía, financiamiento interno, etc. No llama la atención 
que los efectos hayan agravado aún más la situación, en especial por su 
contribución a explosivos procesos de inflación.23 
Un segundo aspecto muy importante de la imbricación entre la 
crisis y petróleo es el endeudamiento externo. Ya hemos trazado las 
líneas generales del proceso de endeudamiento: ante el alza de los pre- 
cios internacionales del crudo el endeudamiento energético desem- 
. pea8 un papel importante en la deuda externa total latinoamericana, 
tanto para importar crudo y derivados como para impulsar proyectos 
energéticos. I 
Pero existen algunas particularidades del problema que vale la 
pena apuntar por sus efectos en diversos planos, como las siguientes: 
11 Al igual que el endeudamiento externo, en el aumento de la deu- 
da energética de la región se dio una creciente participación de la 
banca privada internacional. No obstante, debe mencionarse que, en 
términos genéricos de América Latina, el mayor endeudamiento 
energético correspondió al subsector eléctrico por encima del pe- 
tróleo y de otras fuentes energéticas. 
21 Este hecho se explica porque la mayoría de los países no posee- 
dores del recurso petrolero optaron por la energía eléctrica; aunque 
también tuvieron que desarrollar su estructura industrial de hidrocar- 
buros. Pero, en todo caso, el mayor endeudamiento por motivos de 
desarrollo petrolero, corrió a cuenta tanto de menores como de im- 
portantes productores de crudo, sobre todo en el caso de México. 
31 De manera que, con excepción de este último y otros países, el 
endeudamiento energético externo se realizó con itistituciones multi- 
laterales como el Banco Mundial y el Banco Interamericano de De- 
sarrollo (BID), en virtud del mayor peso del subsector electricidad. La 
particular participación -pero sin duda iniportaite- de la banca iii- 
23 Organización Latinoamericana de Energía (OLADE), La deuda exrerrza y el 
sector erlergético erl Aiile'rica Latirla y el Caribe, 1987, p. 182. 
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CUADRO 13 
AMÉRICA LATINA: DEUDA EXTERNA DEL SECTOR ENERGÉTICO POR PAISES, 1986 
(Millones de dólares 14 paises) 
- - - - -- - -- -. - - - 
Deuda Deuda % del Subsector % del sector Subsector % del sector 
total energía total eléctrico energía petrolero energía 
Argentina 49 190.0 12 610.2 25.6 6 585.2 
Bolivia 3 613.7 260.3 7.2 143.6 
Brasil 110 572.0 19 015.7 17.2 17 015.7 
Colombia 14 761.0 3 818.9 25.9 2 504.2 
Costa Rica 4 206.0 688.5 16.4 535.3 
Chile 20 673.0 1994.6 9.6 1772.4 
Ecuador 8 630.4 733.4 8.5 412.2 
El Salvador 2 120.0 265.0 12.5 265.0 
Granada 49.6 2.1 4.3 2.1 
Guatemala 2 515.8 501.7 19.9 501.7 
Honduras 2 611.6 615.9 23.6 612.9 
México 99 800.0 20 956.3 21.0 6 583.8 
P ~ N  14 496.0 1 520.0 10.5 891.7 
Uruguay 5 193.0 674.3 13.0 663.3 
14 países 338 432.1 63 656.9 18.8 38 489.1 
Ektimado, otros 61 117.9 11 495.9 18.8 6 950.8 
Total estimado 399 550.0 75 152.8 18.8 45 439.9 
% 14 paises 84.7 84.7 84.7 
-- ~. -. - - 
FUENTE: La deuda externa y el sector energético en Aniérica Latina, OLADE, 1987. 
Cifras proporcionadas por las Estados niiembros y estimaciones de la OLADE. 
temacional privada, se ubicó de lleno en el subsector petrolero y del 
carbón, donde las enormes posibilidades de ganancias en su comercia- 
lización interna y externa obviamente resultaban de mayor interés 
para los países industrializados. 
41 Mas siendo las empresas energéticas de electricidad de propie- 
dad estatal y, en su mayoría, también las empresas petroleras de la re- 
gión, el endeudamiento energético incrementó en forma importante la 
deuda externa pública. 
51 Debido a la diversidad de acreedores en la composición de la 
deuda externa total de la región (bancos y financieras privadas) y de los 
deudores, no existe i~iformación precisa que permita discernir qué 
monto de los préstamos se destinó a contrarrestar déficit de cuentas 
corrientes y los correspondientes a la importación de crudo y deriva- 
dos. Consecuentemeiite, resulta difícil poder establecer, con exacti- 
tud, la parte del endeudamiento por energéticos en el total de la región. 
Sin embargo, el ya mencionado estudio realizado por la Orgarii- 
zació~i Latinoamericana de Energía (véase nota 86) sobre deuda ex- 
tema y energía, comprendió una encuesta contestada por 14 países 
que representaban el 85 % del endeudamiento total de la región, y per- 
mite una apreciación por demás útil e interesante sobre el problema, 
por medio de los datos que se presentan en el cuadro 13. 
Los datos captados y estimados por la OLADE permiten establecer 
un cálculo válido del n~orito de la deuda energética latinoan~ericana: 
entre 70 000 y 80 000 millones de dólares, a mitad de los arios ochen- 
ta, que representaban entre un 18 y 20% del total del endeudamiento 
externo. 
Desafortunadamente no existen estudios más recientes que ac- 
tualicen la evoluciói~ del fenómeno. Pero considerando que las ten- 
dencias por lo menos se hayan mantenido (en la medida en que los 
requerinuentos energéticos corren a la par con los crecirnie~ltos demo- 
gráficos, de servicios urbanos e industriales, a pesar de la crisis), no se- 
na aventurado p a ~  en unos 85 000 a 90 000 millones de dólares de 
deuda externa energética en América Latiiia. 
Por otra parte, debe considerarse que Venezuela fue una de las 
naciones que 110 dio respuesta a la encuesta realizada por la OLADC; 
pero seguramente su presencia no haría sino reforzar las tendencias 
mencionadas y vale la pena destacar algunos aspectos interesantes 
del mismo cuadro 13. 
En primer lugar, la concentración en cuatro de los 14 países, Mé- 
xico, Brasil, Argentina y Colombia, del 88% de la deuda energética: 
21 000 millones de dólares, 19, 12.6 y casi 4, respectivamente. 
Algunos paises superaban el 20% promedio de la región: Argen- 
tina (25.6%), Colombia (25.9%), México (21 %)y Honduras (23.6%). 
Y, en cambio, en Bolivia, Chile, Ecuador y Granada el sector energé- 
tico no llegó al 10% del endeuda~iiiento total. Datos que evidencian 
particularidades de algunos casos, independientemente de ser expor- 
tadores o no de petróleo: mientras para Ecuador la deuda energética 
representó 8.5% de su deuda extenia total, para México significó 
2 1 %; y entre los importadores de crudo, mientras para Chile signi- 
ficó 9.6% de su deuda total, Brasil (el mayor importador de crudo) re- 
gistraba 17 por ciento. 
Pero siendo más específicos en cuaito al peso de la deuda por con- 
cepto de petróleo dentro del total de la deuda energética por cada país, 
los porcentajes más elevados corresponden a México (68.6%), Ar- 
gentina (47.8 %), Ecuador (43.8 %), Bolivia (43 %), Perú (40.5 5%) y 
Colombia (34.4%). Asimismo, destacan los casos en que, para esos 
momentos, dentro del total de su endeudamiento externo energético, 
el petróleo no tenía prácticamente ningún peso: El Salvador, Gra- 
nada, Guatemala, Honduras y Uruguay. 
Por último, para el objetivo de nuestro estudio, destacanlos el 
hecho de que para el aiio de este balance de la deuda externa ener- 
gética realizado por la OLADE, hay una relación de todos los paises 
cuyo mayor endeudamiento energético fue por concepto del petró- 
leo y su condición de exportadores de hidrocarburos: en primer lugar, 
México, que se colocó conlo gran productor y exportador mundial 
y el resto en miicho menor escala, pero, sin duda, importante para la 
región. 
Mas, en todo caso, no hay que perder de vista que la gran movi- 
lización de recursos financieros para el petróleo, digamos sobre todo 
entre los anos 1974 y 1985, no sólo se remitió y registró en el endeu- 
damiento extenio energético, también deben tomarse en cuenta, en 
primer lugar, las inversiones realizadas por las empresas petroleras 
de la región con sus propios recursos y la misma inversión estatal 
-independientemente del endeudamiento externo- en apoyo a este 
subsector e n e r g é t i c ~ ; ~ ~  y, en segundo lugar, las inversiones y coin- 
versiones directas de trasnacionales petroleras en aquellas naciones 
latinoamericanas cuyas legislaciones internas seguían permitiendo 
tal posibilidad, o en otras tantas que empezaron a efectuar modifi- 
caciones coiistitucionales y de leyes sobre hidrocarburos para per- 
mitir el acceso a las inversiones extranjeras en materia petrolera. 
Lamentablemente, como ya se ha mencionado, la información 
de todos estos aspectos es fragmentaria e incompleta, lo que impide 
tener una visión cabal del sin duda elevado monto de recursos vol- 
cados al subsector de hidrocarburos en América Latina. Eti todo caso, 
aquí únicamente está a nuestro alcance destacar la importancia de 
tomar en cuenta estos aspectos en el análisis petrolero de la región 
o de algún país en particular. 
Empero, no dudamos en afirmar que el factor clave de la región, 
1 
en su sustancial aumento de producción energética, lo constituyó la 
L inversión estatal, con y sin deuda externa. Así lo reconocía el Infor- 
I me Anual del BID de 1987: 
En efecto, entre 1974 y 1984, las inversiones relacionadas con la ener- 
i gía, como proporción de la inversión interna bruta (medida en dólares 
constantes) pasaron del 9 al 20%. Sin embargo, algunas estimaciones 
indican que, si se relacionan las inversiones en la producción de ener- 
gía con la inversión pública total durante el periodo 1974-1984, la pro- 
porción pasó del 24% en 1974, a casi el 50% en 1982 (el comienzo de 
la crisis de la deuda externa).25 
. 
No obstante, las condicionantes mismas de la crisis (que hemos 
tratado de describir en páginas anteriores) también limitaron terri- 
blemente, en aios subsecuentes, esta acción de los Estados latino- 
24 Sobre estas dos formas de inversión, es necesario acotar que salvo los casos 
de las importantes naciones petroleras como México y Venezuela, en el resto de 
América Latina fueron vías menores; y ya en plena crisis, durante los años ochen- 
ta, las dificultades financieras menguaron drásticamente estas posibilidades de 
inversión, a los ritmos requeridos, en toda la región. 
25 Citado en el mencionado estudio de la OLADE, La deuda externa energéti- 
ca ..., p. 136. 
americanos en el campo energético, especialmente en el sector pe- 
trolero. 
De manera genérica, incluyendo a las naciones importadoras de 
crudo, se utilizó a las empresas petroleras para la obtención de recur- 
sos fiscales mediante la incorporación de diversos impuestos en los 
sistemáticos aumentos de precios iritenios de derivados de hidrocar- 
buros, sin que aquellas pudieran disponer de estos ingresos extraor- 
dinarios para su propio desarrollo. 
El anterior hecho, aunado al "cierre" de los créditos externos, ge- 
neró un amplio proceso de descapitalización y enormes dificultades 
financieras para la industria petrolera en América Latina, con gra- 
ves repercusiones en diversos planos de esta actividad estratégica. 
Una primera consecuencia fue la disnlinución del ritmo de inver- 
siones tanto en mantenimiento como en planes de expansión, con el 
consiguiente deterioro del control y administración estatal de las em- 
presas de hidrocarburos, así co~ilo la acumulacióti de problemas tec- 
nológicos y de atención al resto de la economía y a la población. 
El debilitamiento del Estado latiiioamericano, la precariedad de sus 
propias industrias petroleras, las políticas neoliberales como condi- 
cionantes para la obtención de auxilios fitiaticieros de los organismos 
internacionales financieros (Banco Mundial y m) y concretamente 
de Estados Unidos, condujo a las "te~itaciones" de reprivatizar los prin- 
cipales activos energéticos nacionales, así como a abrir nuevamente 
las puertas al capital extrarijero y a las trasnacionales petroleras 
(principalmente estadounidenses), como vías para una supuesta re- 
animación, con el crecimiento de este sector, de sus economías. 
En cuanto a los propósitos de Estados Unidos respecto a sus re- 
laciones con América Latina (aprovechando las condiciones críti- 
cas de nuestra región) no hay el menor velo de duda. Como 
atinadamente senala el investigador Luis González Souza: 
Si frente al mundo no se habla expresamente de la vieja doctrina del 
destino manifiesto, frente a América no hay rubor alguno. La Doctrina 
Monroe, según la cual América ha de ser para los (norte)americanos, 
es postulada, con todas sus letras, "como el pilat de nuestra política a lo 
largo del hemisferio". 
Para América Latina, el mesianismo estadunidense aquí adquiere una 
doble agravante. Primero, se le ve como un axioma: hoy, más latino- 
americanos que nunca, viven libres gracias a su asociación con Estados 
Unidos L...] Y, segundo, se trata de un mesianismo interesado, con- 
dicionado: quien quiera beneficiarse de la ayuda estadunidense debe- 
rá emprender "reformas orientadas al libre mercado". En particular: 
reformas hacia la "desregulación" y la "privatización" de empresas 
estatales.26 
En resumen, el panorama que se viene desarrollando en los últi- 
mos años para el petróleo en América Latina es de un claro proceso 
desnacionalizador para esta región, poseedora de cerca del 15 % de 
las reservas probadas mundiales, independientemente de las moda- 
lidades en cada país. 
No hay duda: la realidad de hoy indica que en el contexto de una 
crisis que aún prevalece y con una política neoliberal -más allá de 
su aplicación en las propias tiaciones desarrolladas-, se han venido 
imponiendo los poderosos y coincidentes intereses de las grandes 
naciones desarrolladas y las trasnacionales petroleras, como fuerzas 
exógenas, y los de los permanentes detractores de las empresas es- 
tatales, las oligarquías y los propios gobiernos de cada país, en de- 
trimento del manejo soberano de nuestro sector energético. 
TRES NACIONES CON ESTIGMA PETROLERO 
Ecuador 
Como ya hemos anotado en uri apartado anterior, en la historia del pe- 
tróleo en América Latina los procesos de nacionalización tuvieron 
muy diversos desenlaces. 
Es el caso que nos ocupa, el de una nación que pese a su tradicio- 
nal lucha por reivindicar el petróleo para su propio beneficio sobe- 
rano, formalmente dejó las "puertas abiertas" al capital extranjero de 
las grandes compafiías trasnacionales de esta industria, tanto en las 
26 México en la estrategia de Estados Unidos. Enfoques a la luz del T L C ~  la de- 
nlocracia, México, Siglo xxr, 1993, p. 207. 
esferas de exploración y producción como en la misma exportación 
de crudo. 
El tiempo habría de dar cuenta que, pese a los avances en materia 
petrolera logrados por el gobierno militar encabezado por Guiller- 
mo Rodríguez Lara (1972-1976), nwica se rompió el marco jurídico, 
político y económico de acción de los trusts petroleros inteniacio- 
nales. 
De manera que los importantes descubrimientos de nuevos yaci- 
mientos en la zona orie~ital del país, que permitieron incrementar la 
producción y exportación de crudo (a partir de agosto de 1972), se 
realizan por un consorcio integrado por las compaiiías estadoutiiden- 
ses Texaco Petroleum Conipany y Ecuatorian Gulf Oil Co. y, más 
adelante, acompatiadas por la Corporación Estatal Petrolera Ecua- 
toriana (cci~).  
La economía ecuatoriana que había despertado a un proceso de in- 
dustrializacióti desde los aIios cincuenta, junto con sus exportaciones 
tradicionales (ba~ia~io, café y cacao) que a finales de los aiios sesenta 
mostraban un claro decaimiento, recibe un poderoso impulso por la 
expa~isión de la explotació~i petrolera. 
Considerado como utio de los países más atrasados de América del 
Sur, hacia finales de los sesenta tenía una producción por habitante 
de 320 dólares (úriicamexite superior a la de Paraguay y Bolivia) que 
representaba apenas el 60% del promedio de la región.27 El Ecuador 
recibió importantes recursos adicionales al poner eii el mercado exter- 
110 un volumen pequetio, pero permanente, de crudo, el cual se betie- 
fició de los espectaculares aumentos de precios a partir de 1973. 
Dichos ingresos tuvierori como destinatario final principal al Es- 
tado ecuatoriano, e independientemente de tiiuchas partes oscuras de 
posibles desvíos, este país contó con triejores posibilidades de alie~ito 
econóniico, al incrementar sustancialrneiite su capacidad de itnpor- 
tación, aumentar los gastos de inversión pública, los gastos corrientes 
y apoyos diversos al sector privado: subsidios, reduccióti de inipues- 
tos y la creación de empresas estatales o mixtas que favorecían sus 
actividades. 
27 Cfr. CEPAL, ONU, Estudio ecotlóiliico de Airrérica Latina, Santiago de Chile, 
1974. 
Mientras en el decenio anterior a 197 1 el producto interno bruto del país 
creció a una tasa anual de 4.6%, la tasa correspondiente al periodo com- 
prendido entre 1972 y 1977 fue algo superior al 10% al año. Dado el 
ritmo anual de expansión demográfica de 3.2% el incremento de la pro- 
ducción por habitante en el decenio señalado fue 1.3% al año, mientras 
que desde 1972 hasta 1977 alcanzó un 6.5 por ciento.28 
De manera que en su condición de subdesarrollo como toda Anié- 
rica Latina, Ecuador vivió años de "bolianza", producto, principal- 
mente, de sus exportaciones petroleras, al igual que sucedió con la 
gran mayoría de los países exportadores de crudo en todo el murido. 
Así, el petróleo empezó a ser uno de los actores principales de la 
estructura productiva ecuatoriana. Mientras en 1970 sólo permitía 
el 0.4% del total de los ingresos por exportaciones, en 1974 repre- 
sentaba el 64.6% (nivel máximo histórico) para después situarse eri 
m porcentaje alrededor del 50% en aiíos subsecuentes y hasta la fe- 
cha. Mientras la aportación de la producción petrolera al producto in- 
terno bruto (PIB) era de tan sólo 2.3% en 1972, en años posteriores 
se ubicó en un rango de entre 12 y 16 por 
Con uti volumen inicial de reservas petroleras estimadas en 1 400 
millories de barriles, Ecuador produjo un promedio de 180 000 ba- 
rriles diarios durante los setenta; de los cuales aproximadamente un 
tercio lo destinó a su consumo iiitenio y los otros dos tercios fueron 
exportados eti uti promedio de 130 nibd durante el mismo periodo. 
l Aunque por algunos años se colocó como el segundo exportador 
de la región (1972-1976), después de Venezuela, hasta ser suplan- 
tado por México en 1977, lo cierto es que su extracción se encontraba 
muy por debajo de la de varios países latinoamericanos; e i~icluso, 
dentro de la OPCP (a partir de 1973) tenía el últitno lugar como ex- 
portador. 
E I ~  los primeros arios, aproximadamente la mitad de las exportacio- 
nes tuvieron como destino el mercado estadounidense. Pero la lle- 
28 ONU,  CEPAL, Desajbs y logros de la polirica eco~~ó~t l ica  eti la f u e  de expatl- 
sión petrolera, Santiago de Chile, 1979, p. 30. 
29 Banco Central de Ecuador, datos procesados por el Instituto de Investiga- 
, ciones Económicas de la Universidad Central, Boletín Econotiiía, núm. 14, Quito, 
octubre de 1978. 
gada del petróleo de Alaska, de México y la política desarrollada de 
contrarrestar la fuerza de la OPEP, hicieron descender ese porce~itaje 
hasta 30% en 1976, reorientátidose las exportaciones ecuatoriarias ha- 
cia otras naciones de la región: Parianiá y Perú (20% cada uno), Chile 
8%, Colombia 4% y algunos países del Caribe el resto. 
Revelador de la nueva dinámica de la estructura productiva ecuato- 
riana resulta el cambio en el renglóri de su consumo intenio petrolero: 
de un promedio de 6 000 barriles diarios en 1972, mi quinquenio des- 
pués, en 1977, se había multiplicado más de 10 veces al registrar 62 
mbd. Consumo en el cual la propia industria petrolera desempeñó un 
importante papel al iticreme~itar su dematida de crudo. 
Cori un espíritu de tintes tiaciolialistas, durante los primeros aíios 
de expansión petrolera, la mayor parte del valor de las exportaciones 
correspo~idió al gobierno, a entidades del sector público y a la cn~e .  
En 1976, por ejemplo, de los 478 niillo~ies de dólares obtenidos 
(una vez descontados costos de producció~i, transporte y amortización 
de inversiones), el 94% quedó en manos ecuatoriarias y únicamente 
el 6% restante fue para las empresas extranjeras (29 millones), can- 
tidad que, sin embargo, resultó uia buena gariaicia, ya que representó 
alrededor del 13% del total de las inversiones netas, según el valor 
contable en libros, a fities del año mericio~iado.~~ 
Pero, además, el reparto intenio fue directamente hacia diferentes 
instancias. Entre las que destacaban: Fondo Nacional de Desarrollo, 
33.3%; presupuesto del gobierno central, 27.8%; Instituto Ecuato- 
riano de Electrificación (I~iecel), 10.4%; Fuerzas Armadas, 11 % y 
la WE, únicamente el 6.1 %; porcentajes mucho menores -pero sin 
duda importantes-se destitiarori a wiiversidades estatales, a rnitiiste- 
rios de vivierida, salud y trabajo, al Batlco Central e, incluso, a univer- 
sidades privadas.31 
Durante los primeros años, 1973-1976, la iriversióri pública, de- 
dicada al sector petrolero, fue orientada pri~icipalmerite a la cons- 
truccióti de la refinería Esmeraldas. Ésta, con una capacidad de 
refinació~i de 55 600 bd, colocó a1 Estado por encima del co~itrol 
total que ejercían la Gulf y la Aliglo Ecuatorian refinarido 45 mbd. 
30 CEPAL, ONU, Ecuador: desafío y logros ..., op. cit., pp. 14-15. 
silbid., p. 13. 
Además, las exportaciones requirieron de la construcción de un oleo- 
ducto de 500 kilómetros de largo, que, cruzando la Cordillera de los 
Andes, permitiría el traslado de crudo de la región oriental de esta na- 
ción al puerto de Esmeraldas. 
El elicadenamiento de las políticas petroleras del Ecuador surgía 
de la determinación gubernamental, canalizada hacia el Ministerio 
de Recursos Naturales y Energéticos y la Dirección de Hidrocarbu- 
ros; exi tanto que las operaciones petroleras estaban en manos de la 
CEPE. Y los rasgos principales de dichas políticas (que se convirtieron 
en guía de acción y objetivos estatales), evidenciaban con clari- 
dad propósitos tlacionalistas: a] conservación de recursos naturales; 
b] defensa de los mercados y de precios internacionales; c] expan- 
sión de la participación nacional y del Estado en la industria; 6) ma- 
yor elaboración de los productos exportados, y e] utilizacióri de los 
recursos para reemplazar una riqueza susceptible de agotarse. 
Por razones históricas -ya rescatadas en este trabajo-, la par- 
ticipación nacional se remitió básicamente al Estado ecuatoriano. Y 
110 obstante haber crecido de manera muy importante, tuvo que sor- 
tear y enfrentar xnultiples dificultades y contradicciones; destacan, 
sobre todo, las que tuvieron con las empresas trasnacionales, pero, 
v también, otras derivadas del ejercicio de un gobierno militar y de la 
lucha que se desenvolvía por la búsqueda del dominio econón~ico- 
, político entre las poderosas nuevas clases industriales - q u e  emer- 
gían al calor del crecimiento económico- y los tradicionales 
sectores agroexportadores y terratenientes. 
Así, las fuerzas armadas [...] tendrían como función principal la de 
representar en la cúspide de la estructura política a la fracción indus- 
trial, cuyo eje de acumulación está fundamentado en la industrialización 
básica del país, fomentada y protegida por el Estado con base en las re- 
galías petroleras y no en función específica de la inversión financiera a 
partir de la entrada sin trabas del capital monopólico internacional. 
Este lento ascenso del núcleo burgués industrial hacia la dirección del 
bloque en el poder, bajo la protección de la maquinaria burocrática es- 
tatal, dada a través de la alianza con la burocracia civil y militar, con el 
apoyo parcial de sectores de la pequeña burguesía, ciertos sectores obre- 
ros y campesinos tanto tradicionales como modernos, sena el bloque 
histórico de la formación social en esta fase ...E 
En consecuencia, dado un contexto de una intensa lucha política, 
las medidas progresistas petroleras del gobienio de Rodríguez Lara 
encontraron la férrea resistencia de los trusts petroleros incrustados 
eli su economía y de algurias fuerzas económicas y políticas ecuato- 
rianas ligadas a éstos. 
Sin embargo, los avances fueron sumamente significativos. En 
1974 por medio del C E P E ~  mediante la compra, la explotación petro- 
lera pasó a ser 25% estatal y 37.5 propiedad de cada una de las dos 
empresas extranjeras: Texaco y Gulf. Y más tarde, en virtud de 
múltiples conflictos originados por la disputa de los márgenes de 
betieficios entre las trasnacionales y el Ectado (que incluyeron abier- 
tos sabotajes en la producción por parte de las trasnacionales y re- 
tención de los depósitos que debía efectuar la Gulf al Banco Central 
como producto de las exportaciones), la Gulf se retira del Ecuador, 
adquiriendo todos sus derechos la CIPE eii 1976. 
De esta forma el Estado se adueñó del 62.5% eti la explotación y 
exportación del consorcio que fonnaron CEPE-Texaco, ampliando sus 
actividades a la exploración, transporte y co~nercialización de pe- 
tróleo en otros países; refiiiacióii, transporte y comercialización de 
la mayor parte de los derivados que consun~ía internamente el país. 
CEPE pasó a ser la empresa ecuatoriana de mayor envergadura. 
En realidad, en conjunto, la inversión extralijera crecía. Etl un 
principio, en respuesta al petróleo: durante el periodo 1968-1971, 
cuatro quintas partes de dicha inversión se orientaron hacia la explo- 
tación petrolera, casi en su totalidad estadouriideiises. 
Después, ante el atractivo del crecimie~ito de la economía ecua- 
toriana, la inversión extranjera directa (IED) se amplía prácticamente 
a todas las esferas productivas, comerciales y de servicios, diversi- 
ficándose en cuanto a su origen (varios países europeos y Japón). 
El promedio anual entre 1966 y 1970 fue de 38 millones de dólares, 
32 Francisco R. Dávila A l d á s ,  Las lircllas por la keger~iollia y la corisolida- 
ciótl política de la biirgrlesia en el Eclrador (1972-1978), México, UNAN,  1984, 
pp. 84-85. 
mientras en el lapso de 1973 a 1976 crecía anualmente un proniiedio 
de 78 mi l l o~ ie s .~~  
. Mas, en el marco de una nació11 del capitalismo del subdesarro- 
llo y cori un proceso de industrialización con el petróleo como puiita, 
los avances se desenvuelven en mi mar de intensas contradicciones. 
Mientras la industria crecía a tasas considerablemente altas, la agri- 
cultura mantenía serios rezagos; mientras se desarrollaban las zo- 
nas urbanas -especialmente ciudades como Quito, Guayaquil y 
Cuenca-, grandes extensiones rurales y sus poblaciones práctica- 
mente desconocíari los progresos. Y, obviamente, las mejorías socia- 
les y de cotidiciones de vida no fueron generalizadas para todos los 
estratos de la estructura social ecuatoriana. 
Pero, por otra parte, amplias capas de la población se vieron fa- 
vorecidas por la política de subsidios a los precios intenios de los 
productos derivados del petróleo; y se podría decir que si bien el eri- 
deudamiento extenio crecía en términos absolutos ya de manera ini- 
portante, 1970-1975, el fenómeno era aiin controlable en ténliitios de 
su peso en relacióii cori el ~ 1 1 3  (1 1.9% en 1975) y en cuanto a la re- 
lación de su servicio con el total de las exportaciones ecuatorianas 
(5.8% en el niismo ario), tal como podemos apreciar en el cuadro 14. 
Prueba de lo anterior es que el complejo petrolero estatal de Esmeral- 
das se coristruyó prácticamente sin la utilización de créditos externos. 
El hecho es que, a pesar de todos los beneficios de estos aiíos de 
expansión petrolera, industrial y de la economía en su cotijutito, el 
proceso iricoritetiible de crisis que avanzaba en toda la región latino- 
americana prorito alcanzó a la nueva nacio~i petrolera del Ecuador. 
El tradicional déficit en cuenta corriente (que había sido convertido 
en un resultado positivo en 1973 y 1974), a partir del segundo quiti- 
queriio de los arios setenta, cobró nuevo impulso, alcanzando un défi- 
cit de 300 millones de dólares en 1977.34 
Eti esas condiciones, la recurrencia al endeudamiento extenio se 
volvió más reiterativa, dado su "fácil" acceso y bajo costo en esos mo- 
mentos. Así, mientras la deuda extenia ecuatoriana había tardado 
33 CEPAI., O N U ,  Ecuador: desafío y logros ..., op. cit., pp. 42-44. 
34 Banco Central del Ecuador, en Desaj'o y logros ..., op. cit., cuadro 18 de Balan- 
za de pagos, pp.42-43. 
CUADRO 14 
ECUADOR: DEUDA EXTERNA Y COEFICIENTES DE ENDEUDAMIENTO 
(Millorzes de dólares y porcentajes) 
Saldo Deuda/ Servicio/ 
a p n  de Intereses y Total PIS export. 
Años año A~nortización coi~~isiones servicio (%) (96) 
FUENTE: Estadísticas diversas del Banco Central de Ecuador. Elaboración propia 
cinco atios en duplicarse (1970-1975), dos atios después volvía a du- 
plicarse: 5 13 millones de dólares en 1975 y 1 264 millones en 1977; y 
al año siguiente, de nueva cuenta se elevaría a más del doble que el 
año previo: 2 975 millones, con un peso ya elevado en relación al PIB 
y de su servicio (amortización más intereses) en proporción al total 
de las exportaciones ecuatorianas. 
Y el crecimiento de la deuda externa no solo corrió a cuenta del 
gobierno. Mientras en 1970 ú~iicametite 4.9% de la deuda correspon- 
día al endeudamietito privado, hacia 1976 éste pesaba con el 26% del 
saldo total y, en adelante, aumentó en mucho mayor medida su par- 
ticipación. 
Evidentemente, además de las modificaciones del entorno inter- 
nacional y regional, en el trasfondo de los cambios económicos de 
la sociedad ecuatoriana se producían cambios políticos de impor- 
tancia: en 1976, en una convulsionada lucha por el poder político y 
la riqueza petrolera emergente, sucumbe el gobienio del general Ro- 
dríguez Lara para dar paso a la creación transitoria de un triunvirato 
conformado por las principales fuerzas milita re^,^^ el cual, pos- 
teriormente (1979), entregaría la presidencia a un gobiemo civil en- 
cabezado por Jaime Roldós, triunfante del proceso de elecciones de 
julio de 1978. 
Mas a pesar de que Roldós había llegado al poder mediante la 
unión de fuerzas nacionalistas, sus propósitos progresistas y demo- 
cráticos enfrentaron un contexto político y económico ya sumamente 
complejo, en el que la crisis se hacía cada vez más manifiesta en las 
condiciones de vida de la población, y por el contrario, las fuerzas 
oligárquicas y promonopolistas ganaban más espacios. 
Por lo demás, la propia muerte de Jaime Roldós (en un extratio ac- 
cidente aéreo) le impide terminar su gestión, se sumó como un ele- 
mento desfavorable a las corrientes progresistas ecuatorianas. 
Francisco R. Aldás nos brinda una atinada apreciación para carac- 
terizar las acciones de la incoriclusa gestión de Jaime Roldós: 
En el campo económico la promoción de un mayor fortalecimiento del 
sector estatal frente a la consolidación del sector de economía mixta y 
contra el desarrollo del sector comunitario y de autogestión propugna- 
dos, respectivamente, por la Izquierda Democrática, la Concentración 
de fuerzas populares y el nuevo partido que el gobierno contribuyó a crear 
(Pueblo, Cambio y Democracia) y la Democracia Cristiana, dieron lu- 
gar a nuevas pugnas y contradicciones que en los casi tres años de go- 
bierno de Roldos no pudieran sobre montar. 
Así pues, el gobiemo del "Pueblo, Cambio y Democracia", como lo 
solia llamar el fallecido presidente, al no poder fortalecer el frente in- 
terno de fuerzas políticas intentó, y con buen éxito, consolidar el frente 
internacional de fuerzas, cuya política se resumía en el fortalecimiento 
35 Durante el triunvirato, la represión se toma en una fórmula más constante 
ante las demandas y reclamos de los trabajadores (que incluyeron la misma na- 
cionalización del petróleo); se ejercieron controles salariales; después de que con 
anterioridad se habían dispuesto medidas de contención al crecimiento exorbitante 
de importaciones, el nuevo gobiemo procedió a liberalizarlas; se paralizaron los 
intentos de cambios en la estructura agraria; se dieron nuevas facilidades al capi- 
tal extranjero por medio de modificaciones a la Ley de Hidrocarburos y se empe- 
zaron a incrementar los precios internos de los derivados del petróleo. 
de los procesos democráticos, para ahuyentar a las dictaduras, y en el 
respaldo a los movimientos de liberación nacional, antioligarquicos y 
antimperialistas, como formula indirecta para desbrozar el difícil ca- 
mino de Ecuador desde la democracia de las urnas hacia la democracia 
popular.36 
De esta manera, los impulsos nacioiialistas seguían perdiendo 
fuerza mieritras la crisis económica empezaba a mostrar su crudeza. 
Durante el triutivirato (enero de 1976 a julio de 1979), la deuda ex- 
tema había crecido en forma espectacular: de 5 12 millones de dóla- 
res, al cierre de 1979 habían más que quintuplicado el endeudamiento 
con 3 554 millones. Y aunque durante la gestión de Roldós el cre- 
cimiento de este fenómeno fue relativamente menor, no dejó de ser 
elevado: (65%) hasta llegar a 5 868 millones al cierre de 1981 (véase 
cuadro 14). 
Eti esas co~idiciones, a priricipios de los aíios ocherita las dificul- 
tades se entreveraban y llegaban a riiveles nutica coiitemplados por 
el pueblo ecuatoriario. 
El panorama uitemacioiial ahora empezaba a ser ampliamente des- 
favorable. Como para toda la región, los precios de sus exportaciones 
de materias primas y productos se deterioraron. E I ~  el caso del Ecua- 
dor, el café, el cacao y el banano (aunque éste teridría un importante 
reputite a filiales de los ochenta) y, más adelarite, la pronunciad? caída 
de las cotizaciones iriteniacionales del petróleo agudizarían los dé- 
ficit en cuenta corriente. 
Las fitiarizas estatales empezarori a operar con déficit fiscal y la 
política ecoiiómica optó por las vías tnonetaristas ante la presencia 
de un devastador y persistente proceso iiiflacioriario (sobre todo, a 
partir de 1984). Asimismo, con la caída de los precios de los produc- 
tos de exportacióri, desde 1982, se iiiició utia caderia iiiteniiirinble de 
devaluaciones como pretendida rnedida para reactivar el sector ex- 
tenlo, después de haber maiiteiiido uria estabilidad en este renglón 
durante toda la década de los setenta (como podeiilos apreciar en los 
cuadros 15 y 16), lo cual propició una retroalimentacióii del proceso 
iiiflacionario, y uia  abierta especulacióri monetaria, comercial y fi- 
~ianciera que hicluyó la fuga de capitales. (Véanse cuadros 15 y 16.) 
3" l~tcllaspor la hegelrlonía ..., op. cit., p. 244. 
CUADRO 15 
ECUADOR: EVOLUCIÓN DE TASAS INFLACIONARIAS 
(1972-1993) 
Año Tasa 
FVENTE: Inslil~~to Nacional de Estadísticas y Censos (INEC) y Boletít~ E~o t to t t t i~~ ,  núm. 41,  
septiembre de 1986, del Instituto de Investigaciones Económicas de la Universidad Central de 
Ecuador. De 1987 en adelante, Itforttte del Botico I~tterottiericmro de Desorrollo, 1993. 
Pero no dudamos al sehalar que los principales factores de desqui- 
ciamiento de la economía ecuatoriana fueron, en primer lugar, la 
brutal caída de los precios internacionales del crudo,37 ya que tal si- 
tuación mermó drásticamente los relativamente altos y valiosos in- 
gresos que Ecuador venía recibiendo ano con año; pero más grave 
aún fue la elevadísima carga que empezó a representar el pago del ser- 
vicio de la deuda, digamos a partir del ario de 1978 (véase cuadro 14) 
y que alcanzó sus puntos más altos durante 198 1 y 1982 con el pago 
- c a d a  aiio- de alrededor de 2 000 millones de dólares, que llegaron 
a representar el 72% del total de las exportaciones de bienes y ser- 
vicios de la economía ecuatoriana en ambos lapsos. 
37 El crudo ecuatoriano que llegó a cotizarse hasta 40 dólares el barril, desde 
1980 inicia su declive (35 db). En 1983, baja a 27 db y desde 1986, con la "guerra 
comercial petrolera", promedia entre 12 y 14 db. Se recupera tan sólo el segundo 
semestre de 1990 (hasta 30 db), en virtud de la guerra del golfo Pérsico y desde 199 1 
volvería a descender a unos 15 db. 
El problema del endeudamiento externo hizo crisis en virtud de 
los incrementos de las tasas de interés internacionales y con el agra- 
vante, en este caso, de que a diferencia de los ingresos petroleros que 
podrían considerarse como "expectativas" de obtención de altos in- 
gresos dados los altos precios internacionales del petróleo. El pago 
del servicio de la deuda externa constituyó una salida real de iri- 
gresos de divisas ya obtenidos con el enorme esfuerzo de la nación 
en su conjunto. 
Las cosas siguieron en esa vertiente, al correr de los aiíos ochenta, 
con enormes sacrificios de la economía ecuatoriana. Sin embargo, 
el efecto de las bajas cotizaciones en el mercado mundial del crudo a 
partir de 1986 y, adicionalmente, los violentos sismos que sacudieron 
CUADRO 16 
ECUADOR: COTIZACIONES DEL DÓLAR DE ESTADOS UNIDOS 
EN SUCRES EN EL MERCADO OFICIAL 
(Prorrledios anuales) 
Años 
Sucres por dólar 
oficial 
FUENTE: Las mismas del cuadro 15. 
NOTA: Se trata de la cotización oficial. Durante los años ochenta, la cotización eri los mer- 
cados libres privados mantuvo un diferencial de aproximadamente 50% más caro que la p,ui- 
dad cambiaria oficial del dólar. 
a ese país a principios de 1987 (que destruyeron parcialmente la ili- 
fraestructura petrolera y en particular el oleoducto transecuatoriano, 
e impidieron las exportaciones de crudo), condujeron a la suspeii- 
sión del pago del servicio de la deuda externa desde marzo de 1987. 
Decisión tomada por la administración del presidente León Febres 
Cordero. 
En su ascenso a la presidencia en agosto de 1988, el social demó- 
crata Rodrigo Borja hereda el problema y reiteradamente externó la 
"incapacidad del Ecuador para afrontar el pago de su deuda". Em- 
pero, se decide efectuar algunos pequeños desembolsos en la bús- 
queda de renegociar la deuda externa, de la cual eran acreedores unos 
400 bancos privados (60% del total de la deuda), mediante el Fondo 
Monetario Internacional. 
La historia de renegociaciones de deuda extenia y la acción del FMI 
son ampliamente conocidas, y Ecuador no fue la excepción. Si bien 
, Rodriga Borja se resistió a aceptar los términos de la renegociación, 
dadas "las [...] exigencias a las que el gobierno no está dispuesto a 
ceder..."38 lo cierto es que la diferencia básica estribaba en que 
mientras los acreedores demandaban el pago del 50% de los intereses 
generados desde la suspensión del pago del servicio (1987) y ya acu- 
1 mulaban cerca de 2 000 millones de dólares, el gobierno planteaba 
LUI pago del 30%. Y mientras tanto el saldo total de la deuda seguía 
incrementándose hasta registrar más de 12 000 millones de dólares 
al cierre de 199 1. 
En el terreno de los hechos y en el plano de la política económica, 
Borja se ajustó a los dictados del mr. Al inicio de su gestión, estable- 
ció un paquete que en otras medidas económicas incluía: devaluación 
inmediata del 56% , incautación de divisas y mitiidevaluaciones se- 
manales; aumento de 100% a los precios de combustibles, aumento 
de 30% a la energía eléctrica y el gas de consumo doméstico; elimi- 
nación del subsidio a la producción del trigo; proliibicióri de impor- 
tación de automóviles y un aumento al salario niúiimo de 15.8 %. (que 
apenas si resarcía mínimamente la inflación previa). Más adelante, 
segundo semestre de 1990, se atiadió el cierre del crédito estatal y el 
aumento de las tasas de interés. 
38 El Universal, 4 de junio de 1991. 
Se trataba claramente de un programa de choque ortodoxo y neoli- 
beral, que se ajustaba a las "cartas de intención" exigidas por el FMI 
y la banca privada acreedora de Ecuador, como requisito para aspi- 
rar a la renegociación de una parte de la deuda externa. 
Se podría decir que el rechazo a todo este gradualismo neoliberal 
fue sumamente amplio, pero sobre todo, por parte de los diferentes 
estratos de trabajadores, los cuales, por medio de sus iiistancias sin- 
dicales como el Frente Unitario de los Trabajadores de Ecuador (FUT), 
además de oponerse a medidas que continuarían deteriorando sus 
condiciones de vida, demandaban el no pago de la deuda externa, la 
nacionalización de la industria petrolera, la banca y el comercio ex- 
terior, etc., llevatido a efecto varios paros en todo el país.39 
Sin embargo, en un contexto externo e interno sumamente ad- 
verso al avance de las corrientes progresistas y de co~lfusión política 
de la población ecuatoriana, son más bien las fuerzas neoliberales 
las que han venido ganando terreno. Tal y como lo ejemplifica el as- 
censo al poder gubernamental del derechista Sixto Durán Ballén 
(agosto de 1992). Aunque con una oposicióti cada vez más miifica- 
da, en virtud de la prevalecencia de crisis económica y las políticas 
desnacionalizadoras de "ajuste ecoriómico" de Durári Ballé~i. 
A pesar de un importante aumento de las reservas monetarias, dada 
la correcta medida de iticautació~i de divisas, otros agudos problemas 
seguían latentes: la inflación si bien descendía en 1993 a 37%, des- 
pués de ser de 60.2% en 1992, continuaba haciendo estragos en los 
niveles de vida de la población y amenaza con incrementarse en 1994 
ante nuevos aumentos de precios internos de combustibles (del or- 
den del 75 %) en febrero de este último año, en virtud de los cono- 
cidos efectos i~iflacioiiarios en cadena que han generado estas alzas 
de precios de derivados de hidrocarburos eri todos los países de 
América Latirm40 
39Véanse las noticias aparecidas en ~xc&!.sior, México, 24 de octubre de 1988. 
40De nueva cuenta, las protestas se generalizaron en las principales ciudades 
de Ecuador, sobre todo en la capital, Quito, en donde trabajadores del ~ u ~ p r o m o -  
vieron una huelga general que paralizó todas las actividades del país, contando con 
el apoyo de amas de casa e indigenas agrupados en la Confederación de Indígenas 
del Ecuador (Conaie). El Universal, México, 7 de febrero de 1994. 
La anterior decisión fue prete~ididamerite justificada por el gobier- 
no, en razón de nuevas caídas del precio del petróleo en los mercados 
mundiales, ya que durante 1992 el crudo ecuatoriano había prome- 
diado mos 12 dólares el barril y al cierre de 1993 se vendía a menos 
de 10 dólares; precios muy por abajo de los estimados por el gobierno 
para fines presupuestales y fiscales. 
Por su parte, el fenómeno devaluatorio de la moneda ecuatoriana 
continuó hasta rebasar la frontera de los 2 000 sucres por dólar al cie- 
rre de 1993, impulsando la especulación y presiones i~iflacionarias. 
l En cuanto a la industria del petróleo, los males y amenazas no son 
meiiores. Además de las penurias de los bajos precios mundiales, el 
gobienio de Duráti Ballé~i apunta hacia uii objetivo mayúsculo: modi- 
ficaciones constitucionales para el abandono estatal del área de los 
hidrocarburos. 
Siguielido el Plan Maestro de Privatizaciones para toda la nación, 
con el petróleo gradualmente se fuero11 dando pasos: por m lado, se 
intensificó el proceso de apertura a nuevas i~iversiones extranjeras 
petroleras en las áreas de exploración y producción, con la modalidad 
de "coiitratos de riesgo", hacié~idose presentes empresas de la talla 
de Mobil Oil Corporation, Atlaitic Ritchfield Co., Brithis Petroleum, 
l Oryx Ecuador Energy y la francesa Elf, entre las más importantes. 
Cuando irónicamente, en junio de 1992, la trasnacional Texaco termi- 
1 naba su contrato en el Ecuador, después de 28 años (1964), pasando 
I todos los derechos, bienes y accio~ies a Petroecuador, la empresa del 
Estado. 
Otra decisió~i reveladora de Sixto D u r h  fue la tomada en diciem- 
1 bre de 1992: la salida de la OPEP, argumentando una supuesta inca- 
pacidad del Ecuador para cubrir sus aportacio~ies correspondierites 
para el matitenimieiito de esta organizacióti. 
Así, esta deserció~i del Ecuador es un viraje total a aquella otra de- 
cisióri que valieritemelite había adoptado, dos décadas atrás, de per- 
tenecer a la única organizacióti (la OPEP) que lograría arrebatar (por 
casi una década) el manejo de una materia prima tan valiosa como 
el petróleo cmdo a las naciones desarrolladas. Lo cual es sin duda una 
muestra de pérdida de independencia política de esta nacióti y, des- 
de luego, m golpe más a la debilitada OPEP. 
Pero decíamos que lo más grave es el anuncio reiterado de un pa- 
quete de reformas a la legislación petrolera que permitiría a empresa- 
rios privados, ecuatorianos pero desde luego también extranjeros, 
tener acceso a la propiedad, transporte, explotacióli, almacenamiento 
y comercialización interna y externa, áreas hasta ahora reservadas, 
en su mayoría, al Estado de esa nación.41 
Sólo una poderosa movilización civil podría lograr que las aspi- 
raciones y logros neoliberales no llegaran hasta sus últimas conse- 
cuencias. 
México 
El paso de la condición de importador neto de petróleo crudo (197 1- 
1974) a la autosuficiencia y, en breve, a la conversión de México en 
mi importante exportador en el mercado internacional, sigue siendo 
el acontecimiento de mayor trascendencia en el mundo del petróleo 
en los Últimos veinte años. 
En efecto, con el impulso inicial de la recuperación de autosufi- 
ciencia y su ligazón, casi inmediata, con el atractivo de los aume~itos 
de precios internacionales, fue como México tuvo la fortuna de en- 
contrar importantes yacimientos. Desde luego, con el respaldo de un 
ambicioso programa de prospeccióii y exploración petrolera. 
De uti décimo cuarto lugar mundial en materia de producción de 
petróleo crudo en el aiío de 1974, con 5 17 000 barriles diarios, se pasó 
a un sexto sitio en 1980 (1.942 mnibd) y hasta el cuarto lugar mun- 
dial, en 1982, con una generación promedio anual diaria de 2.748 mi- 
llones de bd. Y en materia de reservas de petróleo crudo, la nación 
mexicana pasó del decimoctavo lugar mundial en 1974, al quinto lu- 
gar en 1980, con 3.5 y 47.2 miles de millones de barriles, respecti- 
vame~i t e .~~  
En cuanto a las exportaciones, si bien los aiios de 1975 y 1976 ya 
son de cierta importancia con unos 94 000 barriles diarios, es a partir 
41 El Financiero, México, 19 de julio de 1993. De hecho en noviembre de este 
mismo año el gobierno de Durán Ballén logró la aprobación de parte de este pro- 
yecto de modificaciones legales en materia de hidrocarburos y, en general, de 
energía. 
42 Petróleos Mexicanos, Aiiunrio estadístico 1980 y Memoria de labores 1982. 
de 1977 cuando empiezan a tener una alta significación en el mer- 
cado mundial del crudo (202 000 bd) y, obviamente, para la propia 
economía interna al obtener cerca de 1 000 millones de dólares. 
Y una explosiva combinación de alza de precios mundiales con 
incremento de volúmenes exportados de crudo, dieron como resul- 
tado una espectacular obtención de petrodivisas. Las cuales alcanzan 
su punto más elevado en 1982 con 15 623 millones de dólares, como 
podemos confirmar en el cuadro 17. 
CUADRO 17 
CRUDO MEXICANO: PRODUCCIÓN Y EXPORTACIONES (mmbd) 
E INGRESOS POR EXPORTACIONES 
(Millones de dólares anuales) 
Producción 
Ingresos 
Exporraciones por exportnciones 
- 
.202 987 
.365 1 760 
,533 3 811 
,830 9 449 
1 .O98 13 305 
1.492 15 623 
1.537 14 821 
1 .S26 14 978 
1.439 13 305 
1.290 5 582 
1.345 7 876 
1.307 5 854 
1.278 7 281 
1.277 8 900 
1.369 7 286 
1.368 7 448 
1.337 6 441 
1.307 6 624 
FUENTE. IIasta 1983, Al~rrario estadístico 1987, Peniex. De 1984 en adelante, Atirrario esta- 
dísrico 1995, Pemex. 
Tales volúmenes de ingresos permitieron -al igual que lo acon- 
tecido en Ecuador y Venezuela- un importante periodo de cre- 
cimiento de la economía mexicana entre los años 1978 y 198 1, con 
tasas de aumento real del PIB superiores al 8%, durante la presidencia 
de José López Portillo. 
Mas, esta importante reaparición de México en el contexto petrole- 
ro, alteró también radicalmerite su participación en el escenario la- 
tinoamericano: 
En efecto, después de más de medio siglo de supremacía regio- 
nal del titán petrolero venezolano, en 1981 la producción de crudo 
en México excede a la de Venezuela. Situación que prevalece hasta 
los primeros atios de los noventa. Aunque, a partir de 1994, Vene- 
zuela ha empezado a incrementar sustancialmente su extracción de 
crudo, con la participación de las compaiiías petroleras trasnacionales 
y, es factible, que esta nación recupere su primer sitio en la región 
latinoamericana. En 199 1, la producción venezolana de crudo ya re- 
CUADRO 18 
LA PRODUCCIÓN DE CRUDO LATINOAMERICANA EN 1982 
(Miles de barriles diarios) 
Participacióiz 
Prodircción % 
Argentina 
Brasil 
Colombia 
Ecuador 
México 
Trinidad y Tobago 
Venezuela 
Otros países de AL 
To ta 1 
7.7 
4.4 
2.3 
3.3 
44.1 
2.8 
30.4 
4.8 
1 OO. o 
- 
FUENTE: B.P. Srofisricol Heview of Oil firrr.gy 1982; Pemex, Menrorin de labores 1982 y Di- 
rección de Información y Relaciones del Ministerio de Energía y Minas de Venezuela, Corro 
Seriinrinl (núm. 1411983). 
gistraba 2.334 millones de barriles diarios y, en 1992,2.294 mmbd 
(OPEC Bulletin, octubre de 1992 y marzo de 1993). 
El desempeño del petróleo mexicano en el panorama interna- 
cional fue realmente importante para los cambios finales que se 
produjeron en la correlación de fuerzas entre la OPEP y los países in- 
dependientes. 
No puede perderse de vista que mientras la OPEP disminuía aíío con 
año sus niveles de producción y exportación en defensa de los precios 
internacionales, los países no OPEP incrementaban ambos rubros. 
En efecto, de una producción de 3 1 millones de barriles diarios 
(mbd) y exportaciones del orden de los 27.5 mmbd, en 1973, la OPLP 
ajusta a la baja ambos renglones hasta 15.4 y 11.8 mmbd, respectiva- 
mente, en 1985. En cambio, la producción de los países no OPEP au- 
menta de 24.7 a 37.4 mmbd y sus exportaciones también aumentan 
de 4.1 a 9.4 rnmbd, para los mismos años.43 
De este último incremento de poco más de 5 mmbd (entre 1973 
y 1985) en el promedio anual de las exportaciones de crudo de los 
países independientes, se puede estimar una contribución de Méxi- 
co de más de un 15%; y ésta, junto con las aportaciones de Noruega, 
Reino Unido, URSS y Egipto, serán responsables de alrededor del 
i 80% de dicho aumento global de los países exportadores no OPEP. 
Pero, sin duda, la nación más beneficiada de las exportaciones de 
crudo mexicano fue Estados Unidos: entre 1975 y 1979, recibieron 
en promedio 85% del total exportado; durante los ochenta, dicho por- 
centaje se reduce a poco más del 50% (aunque en términos absolutos 
hay un i~icremento)~~ y, desde principios de los noventa, "silencio- 
samente" volvió a crecer hasta un 70 por ciento. 
A partir de agosto de 1981, las exportaciones de crudo a la eco- 
nomía estadounidense incluyeron 50 000 barriles diarios a la reser- 
va estratégica hasta septiembre de 1985; momento, este último, en 
43 Cfr. del autor del presente trabajo "La guerra comercial petrolera de 1986: 
principales causas y efectos", en Problerlias del Desarrollo núm. 70, julio-sep- 
tiembre 1987, IIEC, U N A M , ~ ~ .  16 y 17. 
! l En 1980 se estableció un Prograrila de energía. Metas a 1990 y proyecciones 
al año 2000. El cual, entre otras disposiciones, determina evitar la concentración de 
m;ís del 50% de las exportaciones de hidrocarburos mexicanos a un solo país. 
que el Congreso de Estados Unidos decidió que México se convir- 
tiera en el Unico proveedor de dicha reserva estratégica hasta fina- 
les de 1989. Calculamos que aproximadamente 30% del total de ésta, 
formaba de crudo mexicano. 
Desde luego, sin proponérselo, en los hechos México colaboró 
(conjuntamente con otras importantes naciones exportadoras ya men- 
cio~iadas) a saturar el mercado mundial de petróleo crudo, a debilitar 
a la OPEP y hacerle perder el control de la oferta y, consecuentemente, 
a hacer descender las cotizaciones internacionales desde 1982 a la 
fecha. 
Regresando al plano interno, vale la pena subrayar que la propia 
industria petrolera vivió la expansión niás importante de toda su his- 
toria, ya que su significativo aumento de producción y exportaciones 
fue respaldado con un alto incremento de sus reservas y de su capa- 
cidad instalada de refinación. 
En el primer caso, de 3 537 millones de barriles de crudo, en 1974, 
aumentan a 57 096 millones en 1983, su punto más alto. Reservas que 
si se toma en cuenta el gas, crecieron de casi 6 000 millones de ba- 
rriles a 72 500 millones, en los mismos años de comparación. 
Y en el segundo caso, el de la refinación, la capacidad se duplica 
entre 1974 y 198 1 (760 000 barriles diarios y más de 1.5 millo~ies de 
barriles diarios, respectivamente), mediando la creación de tres nue- 
vas refinerías: Tula, Cadereyta y Salina Cruz. 
Sin embargo, buena parte de esta expansión petrolera se fincó en 
un intenso endeuda~nie~ito extenio neto de la empresa petrolera es- 
tatal (Pemex), que si en 1976 alcanzaba los 9 350 millones de dólares, 
se elevó a 14 02 1 millones en 1977 y hasta más de 2 1 000 millones 
en 1978.45 
El endeudamiento global del sector público del país, avalado por 
la dinámica del crecimiento y potencial petrolero, también creció es- 
pectacularmente. 
Si bien es cierto que este fenómeno de endeudamiento extenio 
público había estado presente en la economía mexicana desde hacía 
varias décadas, en el pasado tenía características muy diferentes. 
45 Cfr. Fernando Carmona, "El salvavidas del petróleo y la estrategia del régi- 
men", en Estrategia, Revista de análisis político, núm. 25, enero-febrero de 1979. 
Esquemáticamente, podemos decir que durante las tres décadas que 
correti de 1940 a 1970, la mayor parte estaba conformada por créditos 
de instituciones multilaterales, con tasas de interés preferenciales y 
periodos de gracia, es decir, en condiciones "suaves". Sus montos eran 
manejables y destinados a proyectos específicos. Sin embargo, esta 
fuente de financiamiento creció al correr de los años. 
Así, de un molito de tan sólo 9.3 millones de dólares en 1942, en 
1970 ya registraba 4 262 millones, utilizado ya no exclusivamente 
para fines productivos, sino para corrección de desequilibrios exter- 
nos. Con una participación ya significativa de la banca privada inter- 
nacional, cerca de 50% del conju~ito de acreedores de la economía 
mexicana. 
En 1975, el etideudamietito público extenio se había más que tri- 
plicado: 14 449 niillones de dólares. Un quitiquenio después, en 1980, 
nuevamente se reflejó un sustancial aumento traducido a 33 8 12.8 
millones de dólares (más que duplicando el monto 1975). Volumen 
de endeudarnie~ito, en el cual ya lo dominante era la participación de 
los bancos financieros internacionales con 93 por ciento.46 
Obviame~ite, el pago del servicio del endeudamiento externo crecía 
aíio con ario, como resultado de la elevación del saldo total del fiiiari- 
ciarniento. Pero el problema más grave se presentó ante los cambios a 
la alza de las tasas de interés internacionales. Mientras en 1977, se cu- 
brían 3 837 millones de dólares por concepto del servicio de la deuda 
externa, en 1978 el pago se elevó a 6 287 millo~ies y, al año siguiente, 
a más de 10 000 milloties de dólares. 
Pero, como podemos observar en el cuadro 19, en 1982 este pro- 
blema alcanzó su punto más alto con casi i 18 000 millones de dóla- 
res! Aunque también le antecedía un pago similar por alrededor de 
17 000 millones en 198 1. 
Y aunque los desce~isos de precios inteniacionales del crudo se 
habían iniciado durante el segundo semestre de 198 1, en el caso de 
México los altísimos pagos del endeudamiento externo abrieron el 
"frasco de las esencias" de la crisis, ya que el problema de las petro- 
divisas, había sido sorteado hasta 1985 por la vía de incrementar las 
46 La mayor parte de los datos referidos al endeudamiento del sector público 
mexicano provienen del estudio mencionado como fuente del cuadro 19. 
, 
CUADRO 19 
MEXICO: DEUDA PÚBLICA EXTERNA Y SERVICIO 1982-1990 
(Millones de dólares) 
Total To ta 1 
Alias deuda Amorrizacioizes Iiztereses Coi~lisión servicio 
PUENTE: Elaboración propia, a partir de datos que presenta el estudio del Centro dc Mor- 
mición y Estudios Nacionales (CIEN) A.C., IA cleiirla pública exreriln de Mél-ice, Entrega 233, 
niayo de 1991, México. Las cifras fucron ot)jcto dc rcdoiideo numérico. 
exportacio~ies de crudo: unos 376 000 barriles diarios mas, en pro- 
medio anual, entre 1982 y 1985 en comparación con el ~iivel de 198 1 
(véase cuadro 17). 
La inflación, ya importarite eri la década de los setenta, con un 
promedio ariual de 14.7% (a diferencia de la década de los sesenta 
cuyo promedio anual fue 2.6%) en el contexto de la expansión pe- 
trolera, en los años ochenta se convirtió en un grave e incontrolable 
problema. 
Como se puede apreciar claramente en el cuadro 20, es en 1982 
cuando la iiiflacióti alcanza uti nivel Iiuiica colitemplado por este país. 
Pero en el fondo de tal situación estaba la decisión del pago irrestricto 
del servicio de la deuda extenia, que afectaba sensiblemente las dis- 
po~iibilidades financieras para fines presupuestarios de iriversióri y 
de gasto social. Auná~idose, ahora, la paralización de los mismos cré- 
ditos iliteniacionales. 
Así, en agosto de 1982, iricapacitado para cubrir sus compromisos 
externos, ante la negativa de la barica iriteniaciorial de otorgar Iiue- 
CUADRO 20 
INCREMENTO ANUAL DE LOS PRECIOS AL CONSUMIDOR 
Años Porcentaje 
-- 
PUENTE Banco de Mexico, Ii~dicndores eco~ióniicos, novienibre de 1993 y mar70 dc 1995 
vos préstamos -para cubrir el servicio de la deuda- y el práctico 
agotamiento de las reservas mo~ietarias, Mexico se vio obligado a en- 
trar en acuerdos con el FMI para que éste otorgara préstamos einer- 
gentes y completar, así, el elevadísimo servicio durante ese año, a que 
se hizo referencia anteriorme~ite.~~ 
En estas coridiciones empezaron a desenvolverse los programas 
de "ajuste" sobre utia economía mexicana que, de hecho, había pos- 
puesto el estallamiento franco de su crisis gracias a la fortuna petro- 
lera. Pero, a la vez, la excesiva confianza en que seguina obteniendo 
indefinidamente estas ganancias extraordinarias llevó al peor colap- 
so econó~nico y social del México contemporátineo. 
47 Véase del Centro de Información y Estudios Nacionales A.C., el estudio El 
acuerdo con el Fondo Monetario Ii~ternaciorlal(1982), México, marzo de 1983. 
No es el caso pretender un recuento pormenorizado de la evolu- 
ción de los múltiples desequilibrios a que dio lugar la crisis en esta 
nación. Sin embargo, destaca algunas tendencias que pensamos que 
es imprescindible coritemplar para el desarrollo de este texto. 
A partir de 1982, y hasta concluir el decenio de los ochenta, lo 
característico fue un proceso recesivo con altas tasas de inflación, 
devaluaciones sucesivas hasta llegar a un "deslizamiento" perma- 
nente, fuga de capitales, déficits fitiaticieros estatales, contracción de 
la inversión y gasto público; pero, eso sí, pago puntual del servicio 
por endeudamiento externo. 
Por lo que se refiere al fenómeno de las devaluaciones, en realidad 
es en 1976 cuando se inicia el "vía crucis", al modificarse la pari- 
dad de 12.50 pesos por dólar mantenida durante más de dos décadas 
(1954-1976). Tan solo en el mismo trágico año de 1982, se suceden 
dos devaluaciones: en febrero, al pasar de 23 a 26 pesos y en agosto 
de 26 hasta 130 pesos por dólar. 
Con libertades cambiarias, mediando controles y, más tarde, una 
"sutil" minidevaluación diaria, llevaron la paridad con respecto al dó- 
lar a los 2 692 pesos, al cierre de 1989.48 
El brusco viraje hacia la recesión se puede apreciar en el cuadro 2 1. 
Como podemos observar en este cuadro, después de dos drásticas 
caídas en 82 y 83, hay dos años de crecimiento para después volver 
a caer en el 1986. Pero, en todo caso, tratándose de comparaciones 
de un año con respecto al previo, resulta importante destacar que en 
cada año del periodo de 1982 a 1988 (durante el gobierno de Miguel 
de la Madrid), el producto u-itenio bruto, a precios constantes de 1980, 
no logra superar el monto alcanzado en 1981; y no es sino en 1989 
cuando se logra superar esta última cifra. Todo lo cual se reflejó en 
una grave contracción del PIB per cápita, del -2.1 % de tasa media 
anual para este lapso 1982- 1988.49 
48 El deslizamiento del peso mexicano continuó en estos primeros años de la 
presente década, hasta situarse en unos 3 300 al inicio de 1994. Convirtiéndose en 
3.30 nuevos pesos por dólar, en virtud de la supresión de tres ceros en la moneda 
mexicana, desde el 1 de enero de 1993. 
49 Cfr. La Econonlía Mexicana 1982-1988, Análisis Anual 1986, México, 
Centro de Información y Estudios Nacionales A.C., 1989, pp. 50-51. 
CUADRO 2 1 
MÉXICO: TASAS DE CRECIMIENTO DEI, PIB 1981-1994 
Aiios Tasas ( %) 
1981 8.8 
1982 -0.6 
1983 -4.2 
1984 3.6 
1985 2.6 
1986 -3.8 
1987 1.7 
1988 1.4 
1989 3.3 
1990 4.4 
1991 3.6 
1992 2.7 
1993 0.4 
1994 3.7 
FUENTE: Banco de México, Itfortiie Uotrco de México, para los aios respectivos. 
Sin embargo, es un hecho que desde el sexe~lio presidencial de De 
la Madrid, se sentaron las bases y se dieron avances en los progra- 
mas de ajuste de corte neoliberal, en apego a las exigencias de los or- 
, ganismos financieros internacionales. 
Se intentó sanear las finanzas mediante cambios fiscales y el au- 
meiito de los precios de productos y servicios públicos. El resulta- 
do fue exiguo en térniinos de finanzas estatales, ya que las mejoras 
I logradas prácticamente se desnioronaron ante la continua sangría del 
pago por endeudamiento externo. Pero, adeniás, la seguida línea se- 
guida por el Estado en materia de precios dio como resultado la pro- 
pagación del fenómeno inflacionario; en el cual, los incrementos 
de derivados del petróleo desempetiaron un papel verdaderamente 
"explosivo", por su encadenamiento con múltiples esferas de la ac- 
tividad productiva. 
Respecto a este último problema, resulta altamente revelador el he- 
cho de que si bien desde 1982 se había iniciado la "catarata7' de au- 
meritos de precios a derivados petrolíferos, en 1987 las gasolinas y el 
diese1 aumentaron su precio 2 18 %, y el combustóleo y el gas en más de 
210%, cuando el índice inflacionario general llegó al punto más alto 
conocido por la economía mexicana: 159.2%. Y, en cambio, en 1988 
y 1989 cuando estos precios no se modificaron el ritmo inflaciona- 
rio pudo ser controlado; en 1988, hasta una tercera parte y, en 1989, 
hasta una octava parte del registro de este fenómeno en 1987. 
En la línea de la apertura económica hacia el exterior, se apoyaron 
las exportaciones no petroleras mediante múltiples mecanismos, se 
eliminaron permisos previos de importación, se redujeron considera- 
blemente tarifas arancelarias, etc. Las medidas fueron, incluso, más allá 
de las "orientaciones" dispuestas por el FMI. 
En otra línea de política económica, se decidió la privatización de 
buena parte de las empresas del Estado, con el criterio de mantener 
únicamente aquellas de carácter estratégico. Quedando esta última 
definición en manos del gobierno. 
Al finalizar el sexenio, el Estado se había retirado totalmente de las ra- 
mas automotriz, petroquímica secundaria, farmacéutica y diversas ra- 
mas de la industria manufacturera como textiles, cemento, enseres 
domésticos y refrescos. Asimismo, había disminuido notablemente su 
participación en la rama turística. En cuanto al número de entidades, al 
inicio del sexenio existían 1 155, que se redujeron a 444.50 
Y, por último, aunque se sucedieron muchas revisiones salariales, 
ktas nunca superaron los impresionantes ritmos inflacionarios; lo que 
en la práctica se convirtió en una contención salarial y en un dete- 
rioro del nivel de vida de la población. 
Sin embargo, en las postrimerías del gobierno de Miguel de la 
Madrid (diciembre 15 de 1987), se instauró un Pacto de Solidaridad 
Económica, f m a d o  por representantes de obreros y empleados, cam- 
pesinos, empresariales y el Estado, mediante el cual se ejercerían con- 
troles de precios, de tipo de cambio y se decidirían los incrementos 
salariales. Mecanismo que, mostrada su eficacia en la lucha antin- 
flacionaria, fue renovado alio con ario, cambiando su nombre por el 
50 Ibid., p. 67. 
de Pacto de Estabilidad y Crecimiento Económico (PECE) y, despues, 
en Pacto para la Estabilidad, la Competitividad y el Empleo en vir- 
tud de la relativa estabilidad lograda en la economía mexicana, pero, 
sobre todo, en el control de la inflación. 
La decisión inicial del "Pacto" se toma en los momentos en que 
la ecoiiomía mexicana vivía su mayor descontrol en materia infla- 
cionaria, pero también financiera, ya que se acumulaban los efectos 
de la pérdida de preciados recursos como producto de los sismos de 
1985 (además de las lamentables víctimas humanas) y de la caída 
de los precios mundiales del crudo de 1986, que significó una baja 
de alrededor de 60% de las petrodivisas obtenidas en años previos. 
Y, por si fuera poco, el crak que sufrió la Bolsa Mexicana de Valores 
(octubre del 87) y que desató presiones inflacionarias especulativas, 
produciéndose devaluaciones que llevaron la cotización a 2 500 pe- 
sos por dólar al cierre de 1987. Especulación que se suscitó a pesar 
del control bancario estatal que prevalecía desde septiembre de 198 1. 
Se llega, así, al sexenio presidencial de Carlos Salinas de Gortari 
(1989-1994). El cual, sorteando el severo cuestionamiento a la le- 
gitimidad de su triunfo en las elecciones presidenciales de agosto de 
1988, continuó, con mayor radicalismo, las políticas neoliberales 
de su antecesor. 
El camino se encontraba más allanado. Y, conforme se fue avan- 
zando en la aplicación de nuevas reformas, se encontró no sólo el 
aplauso de las naciones desarrolladas, sino los apoyos financieros 
concretos, con el propósito de hacer del programa de "ajuste mexi- 
cano" un paradigma, en todo el mundo, de cómo una nación en "vías 
de desarrollo" y endeudada podría sobreponerse a su crisis econó- 
mica. 
Así, al inicio de su gestión, Salinas recibe un apoyo fundamental, 
plasmado en lo que ha sido hasta ahora la más importante reriegocia- 
ción de la deuda extenia, en febrero de 1989. 
En una acción conjunta en que se involucrarori la Reserva Federal 
Estadounidense, el Club de París, el Fondo Monetario Internacional, 
el Banco Mundial, el Exim-Bank de Japón y cerca de 500 bancos 
comerciales privados acreedores, se efectuó la renegociación de 
uios 48 000 milloties de dólares con opciones diversas para los 
acreedores. 
En resumidas cuentas, para una parte de lo renegociado se logró 
ampliación de fechas de pago; una disminución del saldo global de 
alrededor de 7 000 millones de dólares, y en última instancia, pagos 
menores a los contemplados en el programa previo, por concepto del 
servicio del endeudamiento. Y, junto con ello, la "cartera abierta" para 
nuevos préstamos. 
Sin embargo, para tales logros, se tuvo que utilizar parte de las re- 
servas, se condicionó el crecimiento económico a un mayor endeu- 
damiento en perspectiva (que de hecho se empezó a recibir en 1990) 
y México se comprometía a contiiiuar pagando puntualmente los ser- 
vicios correspondientes en años futuros, que no serían, finalniaite, 
de poca monta (véase cuadro 14 y considérese que de 1991 a 1993 
los pagos superaron los 9 000 millones de dólares anuales). 
Pero, como quiera que sea, con este eleineiito a su favor, la gestión 
salinista se lanzó a efectuar y a profundizar reformas estructurales 
económicas que buscaron alentar la participación del gran capital 
nacional y extranjero, con la bandera de mocieniización del país e in- 
cluyendo modificaciones constitucionales. 
Como una cotitinuacióri del sexeliio anterior, se siguió con estricto 
apego la "depuración" de las finanzas estatales. Sobresaliendo, en 
este sentido, la disminución del déficit financiero estatal (desde luego, 
sin incluir pagos por concepto de endeudamiento externo) que de re- 
presentar el 16% de PIB en 1987, descendió a 12.5 % en 1988,5.6% 
en 1989 y 3.9% en 1990, para después convertirse en un resultado 
favorable a partir de 199 1 l 
Resultados que, sin embargo, se obtienen, principalmente, como 
consecuencia de drásticas disniiriuciones en el gasto y la inversión 
pública. Lo cual tuvo repercusiones de desempleo y deterioro de con- 
diciones de vida (salud, educación, esparcimiento, etcétera). 
El problema inflacionario continuó siendo controlado mediante 
la permanencia del Pacto para la Estabilidad y Crecimiento Econó- 
mico. Donde, si bien se suscitaron permanentes dudas y reclamos a la 
voluntad de los industriales y, sobre todo, de los cornerciantes para 
51 Criterios Generaks de Política Econór~lica, 1992. Documento presentado 
por el gobierno al Congreso en noviembre de cada año, para fundamentar el Pro- 
yecto de Ley de Ingresos y de Presupuestos de Egresos de la Federación. 
contener precios, sí hubo un control y contención efectiva del sala- 
rio, mediante la fijación de "salarios mítiiinos", cuyo porcentaje de 
aumento fue superado, año con año, por los niveles inflacionarios, 
aun siendo éstos decrecientes. 
Por lo que se refiere a la privatización de empresas estatales, se 
efectuó un verdadero "remate". Ya no de empresas de segundo orden 
(como la mayoría del sexenio pasado), sino de empresas verdadera- 
metite importantes en sus respectivas ramas, muchas de ellas en con- 
diciones financieras "sanas" e incluso con altas utilidades; otras que 
tal vez podrían haberse considerado como estratégicas, aunque al- 
gunas también con problemas financieros. 
Entre todas ellas, destaca Teléfonos de México, por cuya venta se 
estimaron algo así como 3 700 millones de dólares (que rápidamente 
han venido recuperando los iriversionistas). En la rama siderúrgica: 
Altos Hornos de México y Sicartsa. Las dos líneas de transportación 
aérea mexicanas: Aeroméxico y Mexicana de Aviación. Fertilizantes 
de México. Otras tantas empresas mineras. Y la venta de todo el sector 
bancario, que abandolió totalmente su condición estatal. En el campo, 
el Estado se desprendió de los i~igeiiios azucareros (que conformaban 
la mayor parte de los existentes en el país). Y, en el plano de la co- 
mercializacióii, desaparecería la acción de la Compaílía Nacional de 
Subsistencias Populares (Coiiasupo), en las ciudades grandes, junto 
con varias filiales, para dejar vía libre al comercio privado. 
La apertura hacia el exterior prosiguió con la desaparición casi 
total de aranceles, impactando y llevando a la quiebra a numerosas 
pequeñas y medianas empresas que no pudieron competir cori los pro- 
ductos de poderosas compañías dotadas de mejores condiciones en 
este terreno y en tecnología. En otros casos, se optó por la asociación 
con dichas trasnacionales o, de platio, se decidió la venta total al capi- 
tal foráneo. 
Pero, además, como es conocido, la gestión salinista logró la con- 
creción de un Tratado de Libre Coniercio (el llamado TIC), con Es- 
tados Uiiidos de América y el Canadá, cotivencidos de que tendrá 
grandes beneficios para la economía mexicana. Lo que de hecho re- 
presenta la liberación coniercial más amplia que haya conocido este 
país y que, además, tendrá múltiples efectos en la vida de la sociedad 
niexicaria. 
En este contexto de reformas, cambios estructurales de apertura 
externa y con ampliaciones legales correspondientes a la inversión 
extranjera, es comprensible que esta última haya canalizado impor- 
tantes recursos a la economía mexicana. Mas si bien es cierto que 
una parte se ha itistalado en el sector industrial, propiame~ite pro- 
ductivo, la mayor parte se ha ubicado en el sector servicios, concre- 
tamente fi~iancieros, en los afios de la ad~iliriistración de Salinas de 
Gortari: "El problema de la inversió~i productiva [...] extranjera 
como generadora de empleo; presenta interrogantes. Al presente 
hay 2 1 000 millones de dólares en Cetes propiedad de extranjeros, 
28 000 en bolsa, y sólo se han canalizado, de 1989 a 1992,5 000 a 
propiedad, planta y equipo".S2 
Combinadas todas estas situacio~ies y aunado el hecho de un pe- 
riodo de recuperación a partir de 1989, se generó una "repatriación" de 
capitales, fugados en aííos anteriores, de cerca de 16 000 millones 
de dólares entre 1989 y 1993,63% canalizado a casas de bolsa y, a 
través de los bancos, el 37% 
Pues bien, parece ser el iiiomerito oportuno para preguntarse: ¿Por 
qué habiendo similitudes tan cercanas entre las experie~icias de Ecua- 
dor, Venezuela y México, únicamente en este úitirno país se ha venido 
dando un relativo éxito en cuanto a la aplicación de fórmulas neo- 
liberales en contra de la crisis? 
Nos parece que una primera parte de la respuesta tiene elemeii- 
tos históricos. Eti el caso de México, éste, como resultado de su re- 
volución democrático-burguesa de 19 10, pudo concretar cambios 
estructurales que favorecieron su futura di~iámica y estabilidad. Des- 
tacando, en el plano económico, una refomia agraria que, al alcanzar 
52Alejandro Sousa Vidal, "Desaceleración económica: causas y perspectivas", en 
Proble~tiasdel Desarrollo, núm. 94, julio-septiembre de 1993, p. 23. En esta mis- 
ma publicación, el investigador Arturo Guillén Romo señala que los altos 
rendimientos generados por elevadas tasas de interés, que atrajeron tales ~iiveles 
de inversión extranjera hacia México, coincidieron con "...una baja pronunciada de 
las tasas de interés en Estados Unidos, donde los rendimientos a corto plazo, en 
términos reales, llegaron a cero": 'Las dificultades de la actual estrategia de desa- 
rrollo", p. 16. 
53 El Universal, México, conforme a datos proporcionados por la Secretaria de 
Hacienda y Crédito Público, 17 de marzo de 1994. 
su putito más alto durante el cardenismo (1934-1940), fue la base para 
ir avanzando hacia futuras etapas de industrialización. 
Otro elemento de diferenciación es la propia expropiación petro- 
lera, acaecida en México con una anticipación de casi cuatro déca- 
das en comparación con las otras dos naciones. Suceso que permitió 
(no sin grandes dificultades) poner a disposición de la planta indus- 
trial mexicana los energéticos necesarios -y con considerables sub- 
sidios- para su desarrollo desde los años cuarenta. 
Tales hechos permitirían a México contar con una base económica 
relativamente más sólida, con una estructura productiva mucho más 
diversificada, con un Estado mucho más consolidado y con una planta 
industrial propiamente nacional (estatal y privada) de considerable 
importancia. 
De manera que México, a pesar de haber tenido manifestaciones 
de crisis mucho más adversas que Ecuador y Venezuela, ha tenido, 
a la vez, condiciones estructurales menos débiles para enfrentarla y, 
en consecuencia, el Estado mexicano ha podido poner en juego las 
diferentes opciones que las propias condiciones objetivas de su eco- 
nomía le han permitido. 
Sólo con base en lo anterior se explica que, en parte por las mis- 
mas circunstancias del mercado mundial petrolero y en parte como 
resultado de políticas gubernamentales, se lograra "despetrolizar" la 
economía mexicana. Situación que se plasma en la disminución del 
peso de las exportaciones petroleras dentro del total de las exporta- 
ciones mexicatias y la aportación del sector petrolero al PIB; evolucio- 
nes que podemos identificar claramente en los cuadros 22 y 23. 
Pero como lo ha11 con~probado todas las experiencias de aplicación 
a ultratiza de políticas neoliberales, México no ha sido la excepción al 
agudizarse el empobrecinierito de gran parte de la población. De ma- 
nera que han empezado a aparecer síntomas de un posible agota- 
miento de la economía mexicana a la ejecución de tales políticas 
económicas y, a la vez, de un claro desgaste de la capacidad del go- 
bienio de control político sobre la población para que ésta continúe 
aceptando la diná~ilica económica prevaleciente. 
En efecto, a cambio de la contracción global del gasto social guber- 
namental y atendiendo una mínima escala de la vasta dimensión del 
problema, se creó el Programa Nacional de Solidaridad (Pronasol): 
CUADRO 22 
M~XICO: EXPORTACIONES TOTALES Y PARTICIPACI~N RELATIVA 
DE LAS EXPORTACIONES PETROLERAS 1982-1994 
(Millones de dólares) 
Exportacioizes Exportaciones Exportaciones 
totalesa ' petrolerasb % no petroleras % 
Alios (1) (2) (2/1) (3) (3/1) 
FUENTE: Banco de México, Iifonrie Bniico de México, para los años correspondientes hasta 
1989. De 1990 a 1994, bldicadores ecoiióiiiicos, julio de 1993 y marzo de 1995. 
a Sin incluir maquiladoras. 
incluye crudo, derivados y petrquimicos. 
... se trata de un instrumento de legitimación; otorga atención preferen- 
cial a regiones conflictivas y a grupos proclives al PRI [...] Se ostenta 
como una estrategia de combate a la pobreza extrema [y] atiende un 
espectro muy amplio de demandas, en parte acumuladas desde alios 
atrás y en parte generadas por la propia reestructuración capitalista 
m~dern izadora .~~ 
Sin embargo, la pobreza extrema s e  ha ampliado en tal magnitud 
que i~istrumeiitos como el Pronasol empiezan a ser  rebasados por 
5jMarcelin0 G. Mora, "E1 'Pronasol', eje de la política social", en Estrategia, 
Revista de análisis político, núm. 98, marzo-abril 1991, pp. 62-63. 
CUADRO 23 
MGx~co: APORTACION DEL PRODUCTO PETROLERO AL PIB 1983-1992 
Años Aportación % a l  PIE 
FUENTE: Banco de México, Iii(lica(1ores ero~róriiicos, diciembre 1993 
realidades mayúsculas. Así parece detnostrarlo el levantamiento ar- 
mado de grupos indígenas chiapanecos desde el 1 de enero de 1994, 
cuya explicación sería, en buena medida, como una respuesta de- 
sesperada ante la intensificacióti de su pobreza y al no vislumbrar 
posibles mejorías en el actual esquema ~ieoliberal de la política ofi- 
cial mexicana. 
Y eti el mismo plano económico empiezan a configurarse tenden- 
cias que dan pauta a poner en entredicho el "éxito" de la política eco- 
nómica salitiista. 
Ciertamente, después de un itidudable alie~ito al crecimiento eco- 
nómico que alcatizó su más alto registro eti 1990 con 4.4% de aurnen- 
to del PIB, para 1991 hay un descenso a 3.6%, 2.7% en 1992 y 0.4% 
para 1993. La desaceleracióti es más que evidente. Y los propósitos 
salinistas de cerrar su gestión con tasas del orden del 6% eti el cre- 
cimie~ito del PIB, quedaron, útiicamelite, eri eso ... en propósitos. 
De manera particular, el sector primario (donde las actividades 
agropecuarias tienen un peso mayoritario) se desenvuelve en coti- 
diciones de franco desastre, resultado del abandono y desatenció~i 
estatal al campo mexicano. Con lo que se ha i~itensificado la pobre- 
za extrema y, en consecuencia, las tradicionales prácticas de aba~i- 
dono de tierras por parte de muchos campesinos que emigran a las 
grandes ciudades o a Estados Unidos (como "indocumentados") en 
busqueda de mejores opciones de vida. 
La administración salinista pretendió solucionar esta situación 
con las modificaciones al artículo 27 coiistitucional, para convertir 
el agro mexicano en un "gran negocio". Mas, como el campo mexi- 
cano no es Telmex, los grandes capitales no acuden como se espe- 
raba y todo indica un gran fracaso que ha obligado a la creación de 
otro instrumento tipo Pronasol, pero ahora especialmente hacia el 
campo: Procampo, que también desempeiió funciones favorables al 
partido gubernamental, hacia las elecciones de agosto de 1994. 
La evolución macroeconómica del PIB del sector primario (acti- 
vidades agropecuarias, silvicultura y pesca), en los ultimos años, 
fuelasiguiente: 1988,-3.8%; 1989, -2.3%; 1990,5.9%; 1991, 1.0% y 
1992, -0.1 por ciento. 
Pero, además, en el sector externo se han dado procesos de franco 
desequilibrio, lo cual podría conducir a incrementar el endeuda- 
miento del sector público para corregirlos y a la vez, generar pre- 
siones devaluatorias. 
CUADRO 24 
MÉXICO: SAI,DOS DE BALANZAS COMERCIAL Y DE CUENTA CORRIENTE 
1988-1994 
(Millones de dólares) 
A 170s Conlercial* Cuenta corriente 
FUENTE: Banco de México, Iiiforttte Britico de México, hasta 1989. En adelante, Iiirlicado- 
res ecotióniicos, diciembre de 1994 y marzo de 1995. 
* Sin maquiladoras. 
Tales resultados tienen como trasfondo, por una parte, el estanca- 
miento de los ingresos por exportaciones petroleras, dada la perma- 
nencia de bajos precios mundiales. Por otra parte, la pérdida creciente 
de dinamismo de las exportaciones no petroleras (sólo aumentaron 
2.8% en 1992). Dando como resultado que las exportaciones totales 
en 1992 se incrementaran únicamente en 2.5% con respecto al año 
anterior. 
En cambio, las importaciones, como resultado de la "apertura ex- 
tenia", se han increnientado ostensiblemente. En 1992, éstas tuvie- 
ron un aumento del 26% en relación con 199 1, alcanzando un monto 
de 48 192 millones de dólares. 
Mientras en 1988 las exportaciones totales mexicanas obtuvieron 
20 658 millones de dólares, para 1992 éstas aumentaron a 27 5 15 mi- 
llones; es decir, 33%. Por el contrario, las ii~iportaciones, en estos 
mismos aios considerados, pasaron de 18 898 niillones de dólares a 
48 192 millones, lo que representó un incremento de 155 por 
La tentación y posibilidad de volver a recurrir al endeudamiento 
extenio como un elenietito de corrección de desequilibrios extenios 
podría hacer caer a la economía mexicana en el conocido "círculo 
vicioso" de volver a pedir préstamos para poder cumplir los compro- 
misos de pago del servicio de la deuda. 
Durante el primer semestre de 1993 la Secretaría de Hacienda 
informaba de un endeudamiento total del país del orden de 12 1 000 
millones de dólares. Al sector público le correspondían unos 84 
900 millones (78 900 al gobierno y 6 000 al ahora autónomo Banco 
de México), y al sector privado los restantes 36 100 millones (de 
los ouales 20 000 correspondían a la banca comer~ ia l ) .~~  
De riiiestra parte, estamos convencidos que el problema del en- 
deudamiento externo ha sido el factor original del desquiciamiento 
de nuestras economías latinoamericanas. Y lo más grave es que aún 
sigue latente y actuante en nuestra región. Incluso en naciones como 
México, donde oficialmente se supone un problema "superado", no 
descarta que la "deuda eterna" pudiera causar de nueva cuenta una 
crisis financiera. 
55 Sin considerar la acción exportadora e importadora de las maquiladoras. 
56 El Universal, México, 19 de agosto de 1993. 
En el caso de México, no puede perderse de vista que entre 1982 
y 1993 (conforme a los datos que liemos presentado), mientras por 
exportaciones petroleras de todo tipo se obtuvieron casi 128 000 mi- 
llones de dólares, por concepto de pagos al servicio de la deuda ex- 
tenia pública se cubrieron alrededor de i 147 000 millones! Y lo que 
resulta aún más difícil de aceptar, es que, después de haber pagado 
esta espectacular cifra, el saldo de la deuda externa pública, lejos de 
haber dismi~iuido, se ha acrecentado: de 58 874 millones de dólares 
en 1982 a los casi 85 000 millones de dólares, anteriormente men- 
cionados, para el primer semestre de 1993. iMaravilloso negocio el 
de las instituciones y bancos financieros internacionales! 
Finalmente, resulta ineludible aliadir unas últimas líneas en tonio a 
aspectos destacados más particulares del petróleo mexicano y su 
industria estatal. Estableciendo de entrada que, por las condiciones 
internacionales que prevalecen, realmente no se vislumbra ninguna 
posibilidad de que, a corto plazo, el petróleo pueda volver a desem- 
periar un papel ditiamizador de la econonlía mexicana, como resul- 
tado de aumentos "explosivos" de los precios mundiales del crudo. 
Queremos destacar que si bien la producció~i de crudo se ha ve- 
nido incremeritando hasta alcanzar niveles máximos históricos por 
encima de los tres millones de barriles diarios, ello ha obedecido a un 
considerable aumento del consumo interno que se eleva de 1 255 a 
1 794 millones de barriles diarios entre 1982 y 1993; es decir, el con- 
sumo intenio aumentó en más de 500 000 barriles diarios. 
Por el contrario, desde hace casi una década, las exportaciones de 
crudo no se han movido de 1.3 inmbd. Lo cual quiere decir que Pe- 
mex lla tenido que priorizar el tener que responder, itieludiblemente, 
a dicho crecimiento del consumo iiitenio. 
Ciertamente, en este contexto de crisis y programas de "ajuste", la 
empresa estatal Pemex no ha estado exenta de problemas diversos; y 
también se han aplicado eii ella planes de modernización (particular- 
mente en el sexenio de Salinas de Gortari) que podrían interpretarse 
como el caniitio hacia la posible privatización total de la empresa 
petrolera mexicana. 
Así resulta la "lectura política" de la reclasificación de productos 
petroquíniicos básicos que, con anterioridad, eran de producción 
exclusiva de Pemex: cubriendo tres etapas de reclasificación, por 
motivos "téc~iicos" (en octubre de 1986, agosto de 1989 y mayo de 
1992), fueron transferidos 62 productos a la petroquímica secunda- 
ria y Pemex, únicamente mantuvo para sí ocho petroquímicos que 
hasta el momento continúan siendo considerados como básicos. 
En los hechos, tal paso significó la privatización de casi 90% de 
la actividad petroquímica anteriormente desarrollada en Pemex y 
cuyo "coto de caza" estaba vedado a la iniciativa privada. 
De igual forma, "maliciosamente" se podría interpretar que la 
reestructuración orgariizativa de Pemex, para convertirla en una 
corporación con orgaiiismos subsidiarios descentralizados (Pemex 
Exploración y Producción, Pemex Refinación, Pemex Gas y Petro- 
química Básica, Petnex Petroquímica y Petróleos Mexica~ios Inter- 
riacional), tuviera el propósito de que, a niediario plazo, se presciti- 
dieron de aquellas subsidiarias que no fueran eficientes, que no 
fueran rentables o que ya no fueran "útiles" para el corporativo Pe- 
mex, y, finaliilente, se trasladaran a la iniciativa privada, con una 
casi segura participación del capital extra t~jero.~~ 
Si las cosas fueran por esa línea, se explicaría que una empresa 
extranjera, Mackitisey aiid Co., haya participado en el diseíio de la 
reorganización y nuevos sisteinas.operativos que han convertido a 
Pemex en un llolding. 
De ser así, lo que se está presenciado puede ser calificado de una 
privatización "silenciosa" de P e ~ n e x . ~ ~  
Y colitinuando con esa óptica de "nlalicia" y a la luz de los acotite- 
ciiiiientos de afectación de las empresas estatales petroleras en Amé- 
57A iniciativa del Poder Ejecutivo, la Secretaria de Energia, Minas e Industria 
Paraestatal envió al Congreso de la Unión la propuesta de creación de estos orga- 
nismos propiedad del Estado y controlados por éste, con personalidad jurídica y 
patrimonios propios para llevar a cabo con la mayor eficiencia posible el manda- 
to constitucional de explotación de los hidrocarburos en beneficio de la nación. 
La propuesta fue aprobada, dando lugar a la generación de una nueva Ley Orgá- 
nica de Petróleos Mexicanos y Organismos Subsidiarios, publicada en el Diario 
Oficial el 13 de julio de 1992. Abrogándose la Ley Orgánica de Pemex vigente 
desde 197 1. 
58Para un análisis amplio de la reestructuración que ha vivido Pemex, consul- 
t e s ~  el valioso trabajo de Héctor Leos Chávez, Origeli y riatitru1e:a de la rrioder- 
rii:ació/i de Petróleos Mexica~~os,  Mexico, Instituto Politécnico Nacional, 
Petróleos hlexicanos, Programa Universitario de Energía, UNAM, 1993. 
rica Latina, las corrientes pro-privatizadoras de Pemex podrían 
argumentar deficiencias en la empresa: su involucramiento en trági- 
cos accidentes con víctimas humanas (San Juan Ixhuatepec en tio- 
viembre de 1984 y en la ciudad de Gwdalajara, abril de 1992, entre los 
de mayor trascendencia), producto de la falta de un mantenimiento 
adecuado en ductos de traslado de productos petrolíferos y del gas 
natural; otro argumento sería el notable descenso de las reservas de 
hidrocarburos, que de un nivel máximo alcanzado de 7 2  500 millones 
de barriles (mmb) se contrae a 65 000 rnmb ( s~bre  todo el petróleo 
que, en el mismo lapso, desciende de 57 000 mrnb a 50 900 mmb). 
Sin embargo, no puede dejar de seiialarse que los anteriores proble- 
mas son resultantes, básicameiite, de una severísima cotitracció~i de 
la inversión de Pemex, tanto estatal como de la propia empresa. 
A esta situación no se le da una respuesta "sana" en el sentido de 
buscar fórmulas para hacer disminuir -así fuera mínimametite y con 
caracter transitorio- las contribuciones financieras que, por varia- 
das vías fiscales, Pemex aporta (alrededor del 65% de sus ingresos) 
al Presupuesto de Ingresos de la Federación. Lo cual determina se- 
rias limitaciones de recursos y obliga a la empresa estatal petrolera 
a conducirse por la opción, siempre riesgosa, de incrementar sus com- 
promisos y endeudamientos externos.59 
Al plantearse como línea de política ecoriómica la modemiza- 
ción de Pemex, sin que se esté realizando la inversión adecuada para 
ello, se va alimetitando una cotitradicción que a mediatio plazo, brin- 
dará elementos para justificar la presencia de capital privado y, por 
extensión, de capital externo. 
Pero, una y otra vez, las autoridades han afinnado que se man- 
tendrá la propiedad y el control del Estado mexicano sobre los hi- 
drocarburos. 
59 Después de un proceso de desendeudamiento externo de la empresa: de 18 000 
millones de dólares a 8.5 miles de millones, del inicio al fin de la pasada década de los 
ochenta; al inicio del presente decenio, Pemex se ha reinsertado en los mercados 
internacionales de capitales mediante la emisión de bonos bancarios, que empiezan a 
gozar de nueva aceptación. Sin embargo, este paso puede resultar insiificiente 
abriéndose la posibilidad de que se pudiera volver a incrementar el endeudamiento 
externo directo. 
Y la verdad es que habría razones fundamentales para que tales de- 
claraciones del gobierno y directivos de Pemex no sean considera- 
das como totalmente demagógicas. 
Pemex tiene un valor estratégico no sólo para el país sino, espe- 
cíficamente, para el Estado mexicano: una fuente propia de divisas, 
un generador muy importante de impuestos, un instrumento clave 
para el control inflacionario y un soporte insustituible para hacer 
frente a los compromisos originados por concepto de endeudamiento 
externo. 
Tales motivos podrían explicar la resistencia del gobierno mexi- 
cano en las discusiones preparatorias y configuración del Tratado de 
Libre Comercio (trilateral entre 61 Canadá, Estados Unidos y Méxi- 
co), donde Estados Unidos pretendió imponer de entrada amplias 
facilidades en materia energética y petrolera; que incluso aputita- 
ran hacia su participación en áreas de extracción y refinación, facili- 
dades que, ya le habían impuesto a Canadá en su tratado bilateral de 
comercio.60 
Es decir, con la privatización de Pemex, el ya avanzado proceso 
de "adelgazamiento" del Estado mexicano podría pasar a la "anemia" 
estatal estructural o de postración del Estado mexicano en condición 
"comatosa ". 
Coincidimos con otros analistas que, al subrayar la importancia 
que la empresa estatal petrolera tiene para el Estado mexicano, lle- 
gan a conclusiones del siguiente tenor: 
Al ceder a las pretensiones de privatizar Pemex, el gobierno federal 
perdería un poderosísimo instrumento de negociación, de política eco- 
nómica, legitimidad ante gobernados y una fuente extraordinaria de re- 
cursos, muy superior a cualquier otra, que le permite amplios márgenes 
de maniobra para fines de estabilidad y equilibrio macroeconómico, rela- 
WEn el texto oficial del TLC, convenido entre Estados Unidos, Canadá y Méxi- 
co, finalmente quedó contemplado un capítulo referido a energía y petróleo, en el 
cual México acepta la participación de capital externo en generación eléctrica, 
aunque en el caso del petróleo se convino la exclusividad del Estado mexicano en 
actividades básicas de la industria petrolera. Véase: Tratado de Libre Comercio de 
Aniérica del Norte, Texto Oficial, México, Secofi, Grupo Editorial Miguel Ángel 
Pomia, 1993. 
ciones comerciales y financieras con el exterior y fomento de activida- 
des productivas y de bienestar social.61 
Sin embargo, las presiones internacionales para privatizar Pe- 
mex pueden increme~itarse por motivos de un TLC en marcha y u11 
peligroso endeudamiento externo elevado (aunque oficialmente 
pretenda soslayarse su trascendencia). Ello aunado a las impe- 
riosas necesidades financieras para el desarrollo del propio Pe- 
mex, podrían conducir al Estado mexicano a dar pasos más serios 
hacia la privatización petrolera. 
Pero si ese fuera el caso, el costo político sería bastante elevado. 
Ya que tendría que llegar el momento de tener que violentar el furi- 
damento coristitucional de la riqueza petrolera mexicana. El cual, a 
letra, establece que: 
El petróleo es, por ley, propiedad de la nación y su control y explotación 
está reservada en exclusividad para el Estado, quien por conducto de 
Petnex realiza el dominio directo, inalienable e imprescindible de los 
hidrocarburos encontrados en el territorio nacional, de sus derivados y 
materias primas básicas.62 
Precepto juridico coiistitucional que riingutia otra nación de Amé- 
rica Latina logró alcanzar en sus luchas por la nacionalización y 
uso soberano de sus recursos petrolíferos. 
De manera que visto el caso de Pemex en el contexto de los acon- 
tecimientos que se están sucedieiido en la región latinoarnericatia, nos 
61 Héctor Leos Chávez, Origen y rmt~iralera de la nrockrniraciór~ op. cit., p. 175. 
Por su parte, Ángel de la Vega Navarro, otro investigador de estos temas, señala: 
"En todo momento, la desnacionalización de los recursos petroleros debe excluirse 
por la permanencia del dolninio directo de la nación sobre los hidrocarburos. En 
la actual coyuntura la privatización de Pemex también debe desecharse, porque la 
actual crisis seria el peor nloinento para dejar al Estado sin un instrumento cohe- 
rente en términos del abastecinliento energético y de una mínima política indus- 
trial, a partir de la valorización y explotación de los hidrocarburos", en "La 
vulnerabilidad de Pemex y sus perspectivas ante la nueva industria petrolera in- 
ternacional", Ecorzortlía I~ l fon~ia ,  núm. 236, México, Facultad de Economía, 
UNAM, marzo de 1995. 
62 C011~titi~ciÓ11 Política de los Estados Unidos Mexicanos. 
parece que es, hasta el momento, la empresa estatal petrolera menos 
afectada por el pujante embate del capital trasnacional. 
Sin embargo, en su papel de proveedor de recursos energéticos, 
a toda la economía y a la sociedad mexicana misma, Pemex es una 
empresa que no puede dejar de crecer y requerirá considerables re- 
cursos fttlancieros para tal objetivo. En consecuencia, se podría decir 
que de la forma en que resuelva Pemex sus necesidades de financia- 
miento para su desarrollo, dependerá su futuro y su capacidad de so- 
beranía e independencia en el manejo de los vitales recursos de 
hidrocarburos. 
Venezuela 
Detrás de la nacionalización petrolera venezolana de 1975 existe 
una larga y convulsiva historia en tomo a la gran riqueza del recur- 
so natural en esa nación. 
No es el caso hacer aquí un recuento, así fuera breve, de los episo- 
dios más importantes de dicha historia. Pero sí, en cambio, rescatare- 
mos algunos momentos que permitan dar cuenta de las principales 
características de la explotación petrolera y de su importantísimo 
papel en la economía. Elemento clave para la comprensión del es- 
cenario político de esta nación. 
Dos aspectos resaltan a todas luces: en primer lugar, la poderosí- 
sima y prolongada presencia de las trasnacionales petroleras que 
durante más de medio siglo se llevaron una gran parte de las ganan- 
cias hacia sus respectivos países. Y el otro aspecto es la insuperable 
dependencia (hasta la fecha) de toda la economía venezolana hacia 
el petróleo en términos de exportaciones, de actividades económi- 
cas, de ingresos fiscales, etc., permeando también sus estructuras 
sociales. 
En efecto, desde la dictadura del general Juan Vicente Gómez 
(1909 a 1935), se inicia la cadena de concesiones a compaííías ex- 
tranjeras, principalmente estadounidenses e inglesas, de tal manera 
que con su capital y tecnología empezaron a dominar el petróleo 
venezolano. 
Mas a la muerte de Gómez, este país contempló todavía otros 
gobiernos militares. El del general Eleazar López Contreras (1936 
a 19 de marzo de 1941) y el del ministro de guerra general Isaías 
Medina Angarita (abril de 1941 a octubre de 1945); elegido este ú1- 
timo por un congreso que se pudo formar a partir de las primeras 
elecciones que conocía Venezuela (1937), en este siglo xx. 
Y aunque Medina Angarita promulgó una Ley de Hidrocarburos 
en la que se avanzaba con una mayor participación fiscal de las ga- 
nancias de los trusts petroleros y un conjunto de normas para éstos 
en las diversas áreas de sus acciones, estableció una ampliación de 
las concesiones hasta 40 años. Como afirma Malavé Mata: "El nuevo 
régimen de concesiones perpetuaba tanto el usufructo directo de las 
áreas petroleras nacionales por consorcios extranjeros como la ena- 
jenación de la propiedad nacional sobre el recurso  explotad^...".^^ 
Un levantamiento de la oficialidad joven del ejército apoyada por 
el Partido Acción Democrática, da lugar una Junta Revolucionaria 
que promulga una nueva Constitución, convoca a elecciones presi- 
denciales y en diciembre de 1947 los venezolanos eligen, por prime- 
ra vez, a un presidente: Rómulo Gallegos. Éste, en un ambiente de 
lucha política progresista, organizó e impulsó la vida democrática. 
Pero teniendo enfrente el grave problema de los intereses extranje- 
ros petroleros, cuyas empresas habían ya logrado acumular más de 
10.5 millones de hectáreas, producto de décadas de concesiones. 
De hecho, desde 1946, la Junta Revolucionaria había tomado la 
decisión de no otorgar más co~icesiones. Sin embargo, en noviem- 
bre de 1948 nuevamente se produjo un golpe de Estado, que derrocó 
al efímero gobierno del escritor y político Rómulo Gallegos. Asu- 
miendo el general Pérez Jiménez un mandato que se convirtió, una 
vez más, en una dictadura hasta 1958. 
Huelga decir que, durante este periodo dictatorial, de nueva cuenta 
las empresas petroleras extranjeras aprovecharon la situación para 
intensificar y sacar mayor provecho a sus actividades. Lo cual se evi- 
dencia en el acelerado aumento de la producción de crudo, como po- 
demos apreciar en el cuadro 25. 
Ciertamente, la generación petrolera se duplica entre 1948 y 1958. 
Aunque hay que observar, también, que de hecho el ritmo de creci- 
63 Héctor Malavé Mata, Forn~ación Iiistórica del antidesarrollo en Ve~leiuela, 
Venezuela, Ediciones Rocinante, 1970, p. 64. 
CUADRO 25 
PRODUCCI~N DE PETR~LEO CRUDO EN VENEZUELA 1920- 1992 
(Miles de barriles diarios) 
Años Producción 
FUENTE: Pedro Esteban Mejía Alarcón, La i~idrurria del pefróleo en Veiiezrreln, Universi- 
dad Central de Venezuela, hasta 1970. Citado por Enriqiie Ruiz Garcia, en "Venezuela: un país 
clave en el pctróleo latinoamericano y mundial", El Petróleo, vol. 1, núm. 6, marzo de 1984, 
México, Pemex. En adelante, OPEP: Annrrnl Sratkrical Birlleiin 1984; Carta Sei~inrial del Minis- 
terio de Energía y Minas, Caracas, 7 de abril de 1990; y OPEC Bulletin, Austria, octubre de 1992 
y marzo de 1993. 
miento es constante hasta 1970. Atio, en el que Venezuela alcanza la 
producción más alta de toda su historia, con 3.7 millones de barriles 
diarios. Todavía bajo la acción de las trasnacionales, en momentos 
previos a la nacionalización. 
De la histórica capacidad de obtención de ganancias millonarias 
de las trasnacionales petroleras basten algunos datos altamente re- 
veladores: en 1956 las inversiones extranjeras en Venezuela habían 
obtenido 2 388 millones de bolívares de utilidades, cantidad que 
significó la mitad de todas las ganancias logradas por las inversio- 
nes extranjeras en América Latina, en ese mismo año.64 
Y más adelante, durante la llamada "década del desarrollo" 
(1960-1969), con los gobiernos de Rómulo Betancourt, Raúl Leoni 
(social-demócratas del partido Acción Nacional) y Rafael Caldera 
(social-cristiano del Copei): " ... la industria petrolera internacional 
establecida en Venezuela sacó del país 21 483 millones de bolíva- 
res en solo utilidades, con un Activo Fijo Neto Promedio, en los 
diez aiíos, de 7 993 millones de bolívares 
Por lo que se refiere al otro aspecto señalado inicialmente, en 
cuanto a la enorme dependencia petrolera de la economía venezo- 
lana, también hay elementos que son contundentes y que por décadas 
se han manter~ido como características inalterables, con presencia 
dominante de los trusts y aun después de la nacionalización pe- 
trolera: 
En 1926, por primera vez, las petroleras se constituyerori en la 
mayor parte de los ingresos por exportaciones totales de Venezuela; 
este hecho no sólo se perpetua hasta nuestros días, sino que elevó y 
colocó a esta nación en condiciones de monoexportadora. En 1936 
las petrodivisas significaron 80%, 90% en 1974 y 90% en 1987, del 
total exportado por esta nación. 
El peso del petróleo también se plasmó en los ingresos fisca- 
les: en el periodo 1948-1957 con 70% de los ingresos totales del 
~ C E P A L ,  Memoria 1956, citada por Rómulo Betancourt, en Elpetróleo de Ve- 
nezuela, op. cit., p. 52. 
65 Juan Pablo Pérez Alonso, Petróko y dependencia, Venezuela, Síntesis Dos 
Mil, 1971, p. 108. 
fisco; a mediados de los setenta con un 66% y a finales de los 
ochenta nuevamente cerca del 70 por ciento.66 
En términos de su aportación al producto interno bmto (Pro- 
ducto Territorial Bruto en Venezuela), su rango histórico ha oscila- 
do alrededor de 25%. Pero en 1993, se elevó hasta 40 por ciento. 
Prevalecen en tan enorme dependencia hacia el petróleo, todo un 
conjunto de factores que conforman la propia historia de Venezue- 
la. De todos ellos, por nuestra parte consideramos los siguientes: 
11 Como en otras experiencias latinoamericanas, en el caso de 
Venezuela todo indica que la existencia de un largo régimen militar 
dictatorial (el de Vicente Gómez); y más adelante (no obstante que 
se dan avatices) nuevos periodos de administraciones castrenses, 
algunas electas y otras impuestas por la vía del golpe de Estado, con- 
dujeron a que esta nación arrastrara serios rezagos en sus procesos 
de cambios estructurales económicos y en sus propias expresiones de 
co~iformación política. 
Todavía, hacia principios de los setenta el 1.7% de los propieta- 
rios poseía el 66.7% de la tierra, mientras que el 73.8% era dueño 
de sólo el 4.1 % de la misma.67 
21 Paradójicamente, la enorme riqueza petrolera de esta nación, 
aunada al papel de gran peso económico-político que desempeña- 
ron las trasnacionales de esta industria, fue factor que también pro- 
pició la prevalecencia de atrasos y rezagos, además de aportar otras 
deformaciones. El padre de la OPEP, el venezolano Juan Pablo Pérez 
Alfonso apuntaba, certeramente, la siguiente idea: 
El despilfarro generalizado es casi una consecuencia inevitable del 
gran aporte del petróleo a la economía nacional. Este aporte, que mu- 
chos reconocen como dinero fácil, grava indeleblemente la situación 
contemplada. Bien lo ha señalado Pernaut: ese aporte no es nada más 
que la monetización de ingresos de una actividad en cierta forma ex- 
tema a las actividades nacionales. Tan externa es que los ingresos pe- 
troleros en casi la totalidad se producen en divisas, con lo cual su 
Véanse Diego Hemández, "Venezuela en la encrucijada", Análisis de la co- 
yuntura económica, núm. 3, IIEC-UNAM, juniode 1978; RómuloBetancourt, El pe- 
tróleo de ..., op. cit., p. 119, y El Financiero, México, 12 de julio de 1988. 
67 Diego Hemández Diaz, "Venezuela en la encrucijada...", op cit., p. 3 1. 
utilización reclama compras en el exterior. Por ello, como bien lo ex- 
plica destacado economista, la actividad petrolera no genera una equi- 
valente movilización de los factores internos de producción (y, por 
consiguiente) mal distribuye y concentra los ingresos ...68 
31 Una entreverada conjunción de todos estos factores retardó el 
proceso de industrialización. Si bien durante la segunda guerra 
mundial hay ya signos en este sentido, es propiamente en la pos- 
guerra cuando se vuelve un fenómeno generalizado en la economía 
venezolana. Sin embargo, el liderato de las empresas extranjeras 
también se hizo presente en otras tantas áreas de la industria manu- 
facturera. 
Para resumir este arranque de industrialización ligera en Vene- 
zuela del periodo 1948-1957, nuestro citado investigador Diego 
Hemández Díaz considera que se conforma "...una gigantesca 
planta de ensamblaje de insumos importados bajo control y domi- 
nio de las trasnacionales, (modelo) ejercido a través de una rica y 
fuerte burguesía industrial-financiera-con~ercial".69 
Y ante avances más importantes de industrialización (durante la 
década de los sesenta y principios de los setenta, con vertiginosos 
crecimientos del PIB venezolano), las empresas extranjeras se colo- 
caron en ramas e industrias claves. A veces en asociación con el Es- 
tado, con el gran capital venezolano o con el dominio casi pleno de 
algún sector. Así sucedió con la industria siderúrgica y con el sumi- 
nistro de energía eléctrica. 
En los hechos, la industria nacional venezolana se orientó, prin- 
cipalmente, a la producción de bienes superfluos y de lujo que re- 
clamaban ciertos estratos minoritarios, pero con una alta capacidad 
de compra (ligada, de una u otra manera, a la riqueza petrolera). Ca- 
pacidad que rebasaba las fronteras de ese país. Y que, junto con 
buena parte de las necesidades alimenticias de la población y mate- 
rias primas para las industrias, mantenían a la economía venezolana 
con elevadas y permanentes importaciones, principalmente desde 
el mercado estadounidense. 
68 Petróleo y dependencia, citado por Enrique Ruiz G., "Venezuela: un país 
clave...", op. cit., pp. 10-1 1. 
69 "Venezuela en la encrucijada ... ", op. cit., p. 27. 
Venezuela era así la tierra de promisión para los capitalistas nortearne- 
ricanos porque, además de ser muy lucrativo el negocio petrolero, el 
país contaba con una fuerte capacidad de importar que era satisfecha a 
su vez por Estados Unidos. Las importaciones venezolanas ascendían 
a los 1 000 millones de dólares anuales...70 
De manera que la nacionalización del petróleo en Venezuela, si 
bien significó una trascendental recuperación para un prometedor 
desarrollo económico-político, lo cierto es que no pudo diversificar 
su estructura productiva, ni alterar la histórica brecha tan marcada 
de riqueza y miseria entre las clases venezolanas, ni modificar la 
gran dependencia (aquí sí tal vez mayor que la "media" latinoame- 
ricana) respecto de Estados Unidos. 
Desde luego, es evidente un "retraso" histórico en la nacionali- 
zación del petróleo venezolano, sobre todo, si se consideran los 
más de sesenta años de explotación por parte de los trusts intenia- 
cionales. 
Consecuentemente, a pesar de que esta nación se vio doblemente 
beneficiada tanto por la nacionalización del petróleo en sí, como 
porque ocurrió en los aios de las más elevadas cotizaciones inter- 
nacionales del crudo, le fue imposible superar los lastres del pasa- 
do; y, menos aún, dada la brevedad de este nuevo auge petrolero en 
virtud de la pronta presencia de la severa crisis que azota a la región 
latinoamericana a partir de 1982. 
En efecto, con la obtención de las cuantiosas ganancias de divi- 
sas petroleras, el Estado pasó de su tradicional papel rentista a de- 
sempeñar un papel de agente dinámico directo (que partía desde su 
gran empresa Petróleos de Venezuela S.A.); y, de manera indirecta, 
a través de una política económica e industrial que pretendía con- 
vertirse en un impulso para la participación del sector privado y ha- 
cia el logro de una integración interna de su economía. 
70Felicitas López Portillo T.,"Petróleo y dictadura en Venezuela", en Nuestra 
América, núm. 7, enero-abril de 1983, del Centro Coordinador y Difusor de Estu- 
dios Latinamericanos, UNAM, p. 97. La autora complementa su apreciación recor- 
dando a Rómulo Betancour cuando afirmaba que de Estados Unidos se 
importaba "desde maquinaria pesada hasta huevos de gallina". 
CUADRO 26 
INVERSIÓN BRUTA FIJA PÚBLICA Y PRIVADA 
(En rniles de rnillones de bolívares constantes) 
Años Total Pública Privada PIB IDF/PIB 
FUENTE: Banco Central de Venezuela, cuadro que prescrita el investigador Victor Fajardo 
Cortez en su ensayo '.La economía venezolana: industrialización, crisis y ajuste", en bidusrria- 
lizacióii en Aiiiérica Larirla, crisis y perspecrivm, de la Facultad Latinoamericana de Ciencias 
Sociales (FLAcso), la Fundación Friedrich Ebert de la República Federal Alemana y el Centro 
de Estudios Democráticos de Latinoamérica, Edelberto Torres-Rivas y kkliard Deustscher 
Editores. 1986. 
Y ciertamente, la respuesta de la inversión privada fue verdade- 
ramente espectacular, en consonancia con la propia inversión estatal. 
Mientras eri 1973, la pública se situaba en 5.5 miles de millones de 
bolívares y la privada en 10 millones, para 1978 ambas casi se du- 
plican (a precios constantes), registrando 9.5 y 18.8 millones, res- 
pectivamente. Ampliemos la visión del fenómeno con el cuadro 26. 
Sin embargo, los planes del gobierno venezolano en turno basa- 
ron esta transformación de su aparato productivo en tres premisas 
altamente riesgosas que, a la postre, desencadenaron una crisis eco- 
nómico-política, generalizada, para así empatarse con las condicio- 
nes de toda la región latinoamericana. 
En efecto, se confiaba en precios ascendentes en el mercado in- 
ternacional del petróleo y, en consecuencia, Venezuela debía apro- 
vechar el crédito externo que ofrecían los mercados financieros a 
bajas tasas y plazos largos de aquellos mome~itos. Créditos a cu- 
brirse con petrodivisas abundantes y crecientes, junto con otras divi- 
sas que generarían los nuevos y ambiciosos proyectos industriales 
(siderurgia, petroquímica, etcétera). 
Así las cosas, lo que realmente ocurrió fue que la expansión eco- 
nómica dio lugar a un espectacular crecimiento de las importacio- 
nes (producto de la incapacidad interna para abastecer de materias 
primas, bienes intermedios y de capital a la nueva dinámica de in- 
dustrialización, junto con las tradicionales importaciones de bienes 
de consumo), que no sólo empezaron a absorber los ingresos petro- 
leros sino que incluso los superaron ampliamente, hasta tener un 
elevado déficit en cuenta corriente de más de 5 000 millones de dó- 
lares en 1978, como podemos apreciar en el cuadro 27. 
La regla de "oro" venezolana fue que todo desequilibrio externo 
sería corregido con créditos foráneos: tan sólo en 1978 se contrajo 
deuda externa por 2 700 millones de dólares. 
Empero, hacia finales de la década de los setenta, se afianzaron 
las bases de la crisis. La inversión privada empieza a contraerse y 
deja al Estado con el desempeño principal de esta vital tarea (véase 
cuadro anterior de inversión). Y de hecho, los crecimientos de la in- 
versión estatal, así como del gasto público, fueron menores que en 
aiios anteriores, en virtud de la aparición de déficits fiscales. 
Mas lo verdaderamente grave era el ya elevado endeudamiento 
externo (19 000 millones de dólares) y los rápidos incrementos en 
las tasas de interés internacionales. Todo lo cual empezó a reclamar 
altos pagos por el servicio de la deuda, desviándose para estos fines 
buena parte de las petrodivisas venezolanas. 
Las diferentes administraciones gubernamentales de la década 
de los ochenta empezaron a manejar los instrumentos más diversos 
en materia de política económica. Pero unas y otras priorizaron el 
pago por concepto de endeudartzierito externo. 
Los demócratas cristianos (1979-1983) de Luis Herrera Campins 
buscaron, infructuosamente, reducir las importaciones (excepto en 
1983) y el endeudamiento externo (mediante controles administra- 
tivos, que no existian); y sumadas algunas otras medidas como tipo 
de cambio fijo y libertad cambiaria (tennitiando en 1983 con una 
devaluación que ponía fin a más de 20 afios de estabilidad cambia- 
CUADRO 27 
BALANZA DE PAGOS DE VENEZUELA 
(Miles de millones de dólares) 
Saldo cta. 
Años Exportaciones Ztnportaciones corriente Reservas int. 
FUENTE: la misma del cuadro anterior, y BID, I~fori~ie d l Bar~co Iiirernn~ericnrio de Deso- 
rrollo 1993, de 1984 a 1993. 
ria de 4.30 bolívares por dólar), reducción del gasto e inversiones 
públicas, etc., sin embargo, dieron como resultado un periodo recesi- 
vo con inflación. 
Periodo en el que estalla plenamente la crisis, cuando empiezan 
a coincidir: disminución de los ingresos por exportaciones petrole- 
ras (desde 1982 por caídas de precios internacionales), reducción 
de las vías de acceso a créditos externos y servicio de pago de deu- 
CUADRO 28 
TASAS DE CRECIMIENTO POR PERIODOS ESCOGIDOS, 1959-1983 
PIB real 7.4 6.5 6.4 8.2 -0.8 
PNB real 
per capita 2.1 4.3 5.3 6.1 -1.2 
Tasa de 
inflación 1.3 1.4 3.0 8.2 13.4 
FUENTE: Misma de cuadros anteriores 
da creciente. Los resultados fueron contundentes; como se aprecia 
en el cuadro 28. 
Y en seguida, los socialdemócratas con Jaime Lusinchi a la ca- 
beza (1984-1988), quienes, si bien es cierto, lograron reactivar la 
economía en los tres últimos años de su gestión (el PIB creció 6.8 en 
1986, 3% en 1987 y 6.3 en 1988). Ello se alcanzó a cambio de: a] 
alto índice inflacionario, como nunca habían contemplado los ve- 
nezolanos (40.3 % en 1987 y 35.5 % en 1988), resultado de aumen- 
tos de precios internos de derivados del petróleo (principalmente la 
gasolina) y algunos productos de consumo básico; b] de nuevas de- 
valuaciones, y c] de pagar, en forma irrestricta, los compromisos de 
endeudamiento externo (habiendo logrado dos refinanciamientos), 
mediante una recurrencia creciente de las reservas monetarias. 
Esta última situación llegaría a su clímax al cierre de la gestión 
presidencial de Lusinchi (1988). Ya que, en este año, por primera 
vez en mia década, se tuvo un saldo comercial externo negativo del 
orden de casi 2 000 millones de dólares; hecho que obligó a tener 
que disponer de otros casi 3 000 millones de dólares de las reservas 
monetarias venezolanas. Quedando éstas únicamente a unos 6 600 
millones de dólares, de los cuales más de 2 000 correspondían a 
"reservas operativas" (es decir, no disponibles). 
Tal monto de divisas significaba la menor cantidad registrada en 
los últimos tres quinquenios que, por lo demás, en buena parte se 
habían hecho crecer "artificialmente" por la vía de incorporar cré- 
ditos externos. 
El investigador venezolano Fajardo Cortez, en su excelente tra- 
bajo de análisis de estos años (el cual nos sirvió de apoyo básico 
para el desarrollo de esta parte de nuestro tema de estudio), se plan- 
teaba la pregunta de ¿quiénes se vieron beneficiados con los planes 
de ajuste de 1983-1985?, a lo que con claridad respondía: 
... en el fondo, lo que viene conjugándose es la absurda decisión guber- 
namental de "honrar" los compromisos financieros externos y "des- 
honrar" los compromisos que éste tiene de elevar el nivel de la 
población venezolana [...] en el trienio se erogó por servicio de la deu- 
da externa cerca de 15 000 millones de dólares, mientras se recortaban 
los presupuestos de salud, educación, vivienda y gastos cotrientes, que 
son los que benefician a la población de modo inmediato. De esta po- 
lítica económica de elevado costo social para las mayorías de los vene- 
zolanos, se siente sumamente orgulloso el gobierno y su ministro de 
finanzas ...'l 
En esas condiciones, al asumir Carlos Andrés Pérez su segundo 
mandato presidencial, febrero de 1989, decretó un nuevo "paquete 
de ajuste económico" que incluyó aumentos de precios internos y 
una nueva devaluación, entre otras medidas. 
Sin embargo, a las pocas semarlas (marzo de 1989), se produjo el 
"caracazo": una asonada popular en la ciudad capital del país, como 
resultado del deterioro de las condiciones de vida, que lametitable- 
mente desembocó en saqueos múltiples y una cruenta represión 
con un saldo de más de 300 muertos y mil heridos, reconocidos ofi- 
cialmente. Situación que puso en la "picota" las políticas de ajuste 
orientadas por el FMI. 
En un intento de caracterización de esta nueva etapa de la socie- 
dad venezolana, podemos decir que sus resultados económicos fue- 
ron sumamente controvertidos y de una gran intensidad política 
que, llegó a la renuncia obligada del presidente Pérez, en mayo de 
7' Víctor Fajardo Cortez,"La economía venezolana, industrialización, crisis y 
ajuste", en Industrialización en América h t ina ,  op. cit., p. 3 16. 
1993, al suspender el senado venezolano sus funcionesenvirtud de 
un juicio entablado por malversació~i de fondos de la nación. 
En efecto, a pesar de la amarga experiencia del motín de Caracas 
al inicio de su gestión y de que, a raíz de este acontecimiento, el pre- 
sidente Pérez audazmente notificó que su país condicionaría el pago 
de sus compromisos en materia de deuda extenia dependiendo de 
su disposición real de divisas, lo cierto es que a final de cuentas su 
política económica se ajustó a las condiciones del FMI y bancos 
acreedores. 
Ciertamente, después de un fatal año de 1989 en que el PIB tuvo 
una tasa negativa del 8%, de 1990 a 1992 se registraron aumetitos 
de 5.3, 10.2 y 7.3%; y aunque desde luego los crecimientos partían 
de la grave contracción de 1989, daban muestras de utia cierta reac- 
tivación económica. La administración de Andrés Pérez se ufanaba 
de que el crecimiento de 1991, había sido el mayor logrado por to- 
dos los países de la región latirioamericana. 
El plan de privatizacioiies coiicretó la venta de la compañía de 
teléforios, la aerolíiiea VIASA y el canal de televisión estatal, entre 
las empresas más importantes; la itiflacióri por encima del 30% en 
el periodo 1990-1992, resultado de más incrementos de precios 
internos; una deuda extenia de 35 000 millones de dólares, cuyos 
pagos de su servicio eti parte se reactivarían; devaluaciones que lle- 
varon a cotizar el dólar estadouiiidense en 75 bolívares al cierre de 
1992 y hasta casi los 100 bolívares a principios de 1993; y déficit 
presupuestales que año con aíio incrementaron su morito, en virtud 
del iiicolite~iible desceiiso de los precios del petróleo en los mercados 
muridiales, excepto en 1990, dado el crecimiento artificial de estos 
mismos, durante el seguiido semestre, por la ocupación iraquí en 
Kuwait. Todos estos elementos fueron el basamento o estuvieroii 
circundando la relativa reanimació~i de la economía de Venezuela. 
Y el resultado social: catastrófico. Al punto que fuentes venezo- 
lanas e i~iteniacioliales, llegarori a recotiocer que entre 70 y 80% 
del total de población, es decir, 16 millones de venezolaiios, vivían 
en diferentes colidicioties de iiiveles de pobreza. 
Como se tendrá presente, las matiifestaciones de desco~itento 
popular se repetieron utia y otra vez eri contra de la política econó- 
mica de Andrés Pérez, que, en los hechos, se traducía en mayor em- 
pobrecimiento general. 
En junio de 1990, hubo protestas por aumentos de precios de 
carburantes. En enero de 1992, ante incrementos de tarifas de trans- 
portes, por la falta de vivienda y carencia de servicios. Y a unas 
cuantas semanas después (4 de febrero), se presentó el primer levanta- 
miento militar, que se entendió como una manifestación de descon- 
tento, ante la situación prevaleciente, de una parte de este sector. 
El deterioro de las condiciones de vida era tan claro, que el propio 
partido del presidente Carlos Andrés Pérez, Acción Democrática, 
pidió modificaciones a su devastadora política ne~liberal.'~ 
Sin embargo, pudieron más las presiones del FMI y el Banco 
Mundial (que amenazaron con retirar su apoyo en caso de que Ve- 
nezuela no continuara con el "programa de ajuste"), y Carlos An- 
drés Pérez se mantuvo en apego casi total a las líneas marcadas por 
estos organismos financieros. 
Después de nuevas manifestaciones (abril y junio de 1992) fuer- 
temente reprimidas y donde el tinte era ya abiertamente antiguber- 
namental, en noviembre de ese mismo atio se produjo un segundo y 
cruento intento de golpe de Estado militar, que, volviendo a fraca- 
sar, dejó utia secuela de unos 200 muertos y la detención de aproxi- 
madamente 500 oficiales castrenses. 
La caída del gobierno de Pérez estaba ya cercana y después de 
algunos meses de una presidencia interina, los venezolanos eligie- 
ron, a principios de 1994, al veterano político y expresidente Rafael 
Caldera, el cual se ha enfrentado a una situación sumamente com- 
plicada, que no puede dejar de contemplar la mejoría de las condi- 
ciones sociales, a riesgo de nuevas convulsiones políticas. 
Finalmente, por cuanto al petróleo se refiere, destacaremos algu- 
nas de las tendencias más importantes. 
72 El Universal, México, 13 de marzo de 1992. La noticia añadía: "En otra 
drástica medida el Comité Ejecutivo Nacional de AD, pidió la destitución de los 
Ministros de Hacienda, Pedro Rosas; Educación, Gustavo Rossen; Planificación, 
Ricardo Haussman, y del Presidente del Banco Central, Miguel Rodriguez. A 
quienes responsabiliza de la política económica neoliberal acordada con el FMI". 
En primer lugar, Venezuela no sólo no aligera su enorme de- 
pendencia hacia el petróleo, sino que la refuerza y, en perspectiva, 
todo apunta a que esta histórica situación se mantenga. Con una 
producción de 2 450 millones de barriles diarios, exportando 2 170 
(incluído crudo y derivados y teniendo como destino casi un 70% 
hacia la economía estadounidense) y con ganancias de 11 300 mi- 
llones de dólares, para 1993, el petróleo representó el 80% de las 
divisas obtendidas por exportaciones totales de esta nación.73 
De hecho, la política estatal ha venido desarrollando, abierta- 
mente, un reimpulso a la industria petrolera venezolana. Lo cual, 
sin duda, tiene implicaciones riesgosas. 
Mas, alentados por un indudable éxito relativo de su política petro- 
lera de intemacionalizacióti de sus operaciones, que vienen desarro- 
llando desde 1983, asociándose con otras empresas del exterior 
(para la refitiación del petróleo), colocando buena parte de sus ex- 
portaciones de crudo y participando de las ganancias de la venta de 
derivados en las áreas donde han penetrado, por una parte, y, por 
otra, alentados por el aumento de compras petroleras desde Ectados 
Unidos, a raíz de la invasión iraquí a Kuwait y la llamada guerra del 
golfo Pérsico, razones por las que los diferentes gobiernos se han 
propuesto llegar a una generación por encima de los 3 rnrnbd, lo 
cual les permitiría elevar también sus exportaciones. 
Sin embargo, tal opción ha reclamado y seguirá reclamando cuan- 
tiosas inversiones: unos 30 000 millones de dólares hasta el año 
2000. Y, ante la carencia de tal cantidad de recursos propios, Vene- 
zuela ha recurrido al endeudamiento externo directo por parte de 
PDVSA (más de 3 000 millones de dólares entre 1990 y 1992) hasta 
acumular unos 5 000 millones de dólares a finales de 1992. En una 
situación contradictoria, ya que a pesar de los elevados ingresos de 
la estatal petrolera, el hecho de que canalice alrededor de 80% ha- 
cia las finanzas publicas hace que la empresa se desenvuelva en 
condiciones de penurias financieras. 
73 El Financiero, México, 18 de marzo de 1994. Declaraciones del ministro de 
Energía y Minas, Erwin Arrieta, al rendir su informe sobre el Balance de la Indus- 
tria Petrolera Venezolana, ante el Congreso. 
Con todo, una y otra vez las autoridades estatales apuntan hacia la 
posibilidad de concretar un viejo anhelo: la explotación de la franja 
petrolífera del Orinoco. La cual supone una reserva de 270 000 mi- 
llones de barriles aproximadamente. Pero se trata de crudos pesados 
y extrapesados, cuya explotación requiere de alta tecnología y de cuan- 
tiosas inversiones. Implicando, así, la presencia de capital y monopo- 
lios extranjeros. 
Por lo pronto, en el plano de la política de "intemacionalización", 
se estima que hoy día una tercera parte de las exportaciones del crudo 
venezolano tiene como destino las refinerías en donde PDVSA parti- 
cipa en el exterior. 
Actualmente, PDVSA es socio, posee o alquila refmerías y depósitos 
en: Alemania (con Veba Oel), Estados Unidos (Citgo, Champlin, 
Unocal y, recientemente, Savaimah y Lyondell en el estado de Texas), 
Suecia y Bélgica (Nytias), Curazao (Isla",xShell) y Bahamas (Opco, 
exchevroii). 
Por su parte, Andrés Pérez había ya logrado la autorización del 
Congreso venezolano para otorgar concesiones a empresas extran- 
jeras en campos que estas mismas habían dejado de explotar poco 
antes de la nacionalización; manejando que en este caso no se estaba 
violentando la Ley de Nacionalización del Petróleo de 1974. 
De esta forma, se entregaron derechos de explotación, por primera 
vez después de la nacionalización, a la empresa japonesa Teikoku 
Oil y a la Vincler-Bentori de Estados Unidos, a principios de 1993. 
De igual manera, el Congreso autorizó el proyecto "Cristóbal 
Colón" para una explotación de gas, con participación directa de 
capitales extranjeros: la Exxon con 29% (a la cual se le daba nueva- 
mente la bienvenida), Shell Inteniational Gas Ltd. con 30%, la Mit- 
subishi Corp. con el 8%; mientras PDVSA participa con 33 por 
ciento.74 
La "aventura" venezolana es riesgosa, decíamos. Incurrir en nue- 
vos endeudamientos para estos propósitos de expansión petrolera 
es de suyo delicado en virtud de las dificultades que aún tiene este 
país en materia de endeudamiento externo. Pero lo es más todavía, 
si se toman en cuenta las cotizaciones deprimidas del crudo petro- 
74 Excélsior, México, 12 de agosto de 1993. 
lero en el mercado mundial, dadas las condiciones actuales de satu- 
ración de oferta. 
Ante estos planes, no se descarta que esta nación, fundadora de 
la OPEP, pueda entrar en serias contradicciones ante sus intentos de 
aumentar considerablemente su generación del hidrocarburo y las 
cuotas asignadas dentro de este organismo, ya de suyo sumamente 
deteriorado por la salida de Irak, Ecuador y las profundas heridas 
políticas entre sus integrantes. 
Por lo demás, todo apunta a que la economía y la sociedad vene- 
zolanas siguieran haciendo depender su destino de los avatares de 
esta valiosísima, pero casi única riqueza, que de nueva cuenta se ve 
cercada por la feroz embestida del capital trasnacional. 

CONCLUSIONES 
11 Para las economías del mundo contempóraneo, el acceso a las fuen- 
tes de energía se convirtió en un problema de carácter estratégico: 
vinculado a potencialidades de desarrollo, de crecimiento indus- 
trial, de formas de vida en las sociedades modernas y en un factor 
que define situaciones geoecotiómicas y aun militares. 
El podeno inglés, respaldado por su revolución industrial y te- 
niendo como su energético básico el carbón, buscó afanosamente y 
logró la generación y control del grueso de la producción de este 
energético. 
De igual manera, se puede establecer un paralelismo histórico 
respecto a la emergencia industrial estadounidense: su hegemonía 
mundial y sus propósitos de dominio y control sobre los hidrocar- 
buros, como nuevas fuentes básicas de energía. 
21 La conexión de América Latina con el mundo del petróleo 
desde comienzos del presente siglo- se da, principalmente, como 
producto de la expansión extraterritorial de la gran industria -&o- 
ra ya en su cotifom~ación monopolista- hacia todos los colfines 
de la Tierra. 
Siendo la industria del petróleo una alta expresión de este último 
fenómeno, los trusts petroleros pronto desplegaron su acción hacia las 
prometedoras regiones latinoamericanas. Así lo compnieban, como 
principales, los casos de México y Venezuela; que serían elevados 
a los primeros planos del escenario mundial de los hidrocarburos. 
31 El anterior suceso se reforzó por el desarrollo en nuestras eco- 
nomías de uti tipo de industrialización que tuvo, desde sus inicios, 
un alto consumo de derivados de hidrocarburos. Combinándose 
este dominante uso comercial con formas energéticas no comercia- 
les de consumo atrasadas, en corresponde~icia a nuestras vastas zo- 
nas de escaso o nulo desarrollo económico. 
41 La presencia de las grandes empresas petroleras fue una punta 
de lanza en la expansión monopolista hacia América Latina, en las 
postrimerías del siglo xrx y principios del presente siglo xx. 
51 Las acciones de los trusts petroleros tuvieron, de siempre, el 
sello característico de prepotencia y arbitrariedades. Incluso, las 
desmedidas ambiciones de las trasnacionales petroleras alentaron 
disputas territoriales entre los propios países latinoamericanos que 
llegaron a desembocar en cruentos conflictos bélicos. 
La historia económica da constancia de una larga lucha de 
nuestras naciones en la búsqueda de un ejercicio soberano sobre 
sus hidrocarburos. Atiadiéndose, también, un tinte político de ca- 
rácter popular en los enfrentamientos con las compañías petroleras 
internacionales. 
7] El surgimiento de las empresas estatales petroleras tiene una 
explicación histórica y un entorno político que justificaban su crea- 
ción, como la fonna de contraponer monopolios estatales a los mo- 
nopolios trasnacionales. 
S] Las variantes del tipo de empresa estatal que surgió en cada 
país, fue resultado de un conjunto de factores internos y externos. 
En lo interno, pesó el grado de apoyo popular a las decisiones de 
nacionalización petrolera y el nivel de contradicciones alcanzadas 
con los trusts petroleros. 
En lo externo hubo elementos favorables, que fueron desde la 
concentración de la atención de las naciones industrializadas y sus 
trasnacionales en los preparativos prebélicos, el estallido mismo de 
la segunda guerra mundial y el proceso descolonizador de la pos- 
guerra. 
91 En su origen, las empresas petroleras estatales marcaron dife- 
rencias de país a país. Algunas surgieron para continuar explota- 
ciones privadas: Bolivia, México, Colombia, Ecuador, Venezuela 
y Trinidad y Tobago. Otras nacieron para buscar yacimientos y ex- 
plotarlos: Brasil y Chile. 
101 La instauración de los monopolios petroleros estatales, en 
algunos casos, respetó los derechos existentes: Argentina, Brasil y 
Chile. En otros como México y Venezuela, tales derechos se cance- 
laron por medio de compensaciones pec~uiarias. 
111 Aunque en su operatividad hay atribuciones similares, las 
diferencias más importantes entre las empresas estatales radica en 
la exclusividad de una parte (o de varias) de las actividades de la in- 
dustria petrolera. 
Exceptuando a Cuba, por razones obvias, son las experiencias de 
Venezuela y México en las que la nacionalización abarcó todas las 
facetas: desde la detección de los hidrocarburos hasta la obtención 
de los productos derivados de los mismos. 
121 Pero incluso en el caso de Venezuela, la posibilidad de que las 
trasnacionales se reincoporaran a alguna actividad petrolera en este 
país quedó formalmente contemplada en su Ley de Nacionalización 
Petrolera de 1974. 
De manera que por un conjunto de aspectos que van desde su opor- 
tunidad histórica, su alcance, su basamento constitucional, hasta 
los escasos resquicios que dejó (en su origen) para nuevas incursio- 
nes directas del capital extranjero, fue la experiencia mexicana de 
nacionalización la más completa y avanzada de América Latina. 
131 De hecho, los procesos que se suceden desde muy temprana 
hora en nuestra región, para lograr mejores términos en las conce- 
siones de la explotación petrolera por parte de las trasnacionales, o 
incluso las nacionalizaciones, fueron un ejemplo para otras nacio- 
nes petroleras, principalmente de Medio Oriente y Africa. 
141 Otros factores que se sumaron para afectar el poder casi om- 
nímodo de los trusts internacionales del petróleo, son: la creación de 
la OPEP (con nacionalizaciones en cada uno de los integrantes), la 
aparición de nuevos monopolios privados y la creación de empresas 
estatales petroleras en las mismas naciones desarrolladas. 
151 Por otra parte, la emergencia de los Estados Unidos como 
centro económico-político hegemónico después de la segunda gue- 
rra mundial, consolidó, en definitiva, la generalización comercial 
de patrones de consumo energético industrial, de servicios y uso 
doméstico, a base de hidrocarburos y sus derivados. Fenómeno que 
fue acompañado por un boom industrial, con una tónica de derro- 
che e irracionalidad en el consumo energético, sustentado en los 
eternamente bajos precios del petróleo. 
161 Adicionalmente, la evolución del consumo mundial de los 
hidrocarburos planteó una situación geopolítica en la que (con ex- 
cepción del área exsocialista) básicamente los países petroleros 
atrasados se convirtieron en suministradores de crudo de las grandes 
naciones industrializadas y otras tantas subdesarrolladas. 
Pero además, en condiciones de un consumo mayoritario de Es- 
tados Unidos, con cerca de una tercera parte del mundial; a pesar de 
ser uno de los principales productores, su elevadísimo consumo 
hizo insuficiente su producción interna para abastecer su demanda; 
convirtiéndose al correr del tiempo en un creciente importador: 
20% para los años sesenta, hasta llegar, hoy día, a casi la mitad de 
su consumo interno de petróleo crudo: en 1994, de una demanda 
promedio de 17.93 millones de barriles diarios, importó 8.70 
rnmbd, es decir, el 48% de sus necesidades de crudo (Oil & Gas 
Journal, marzo 27 de 1995). 
17J América Latitia, genéricamente hablando, también gozó y par- 
ticipó de la expansión econóniica de la segutida posguerra, particular- 
mente Brasil, México y Venezuela. Los dos primeros casos calificados 
de "milagros económicos". 
181 Sin embargo, si bien tal crecimiento económico descansó en 
reales e importantes fuerzas intenias de las naciones latinoamerica- 
nas, cierto es también que la creciente participación del capital ex- 
tranjero (desplazando e inhibietido al capital nativo), la reiterada 
recurrencia a créditos extenios, sumados a graves y sistemáticos 
desequilibrios en las balanzas comerciales y de pagos de nuestras 
naciones, sentaron nuevas bases que, a final de cuentas, colocaron 
a la región en una condición político-económica de mayor debilidad 
interna y vulnerabilidad a los avatares extenios. 
Desnacionalización y trasnacionalización, primeros signos de pro- 
blemas por endeudamiento externo, descapitalización e inflación, 
empezaban a ser el sello característico de América Latina, desde el 
segundo quinquenio de los aiios sesenta. 
191 Por lo que se refiere a los hidrocarburos, si bien el subconti- 
nente, tomado globalmetite, formó parte del escenario internacional 
pues se convirtió en abastecedor principal de crudo de las naciones 
desarrolladas (a partir de la seguida posguerra), lo cierto es que esta 
situación se presenta como producto de la enorme riqueza petrolera 
venezolana. 
En la región, iuiicamente una tercera parte del total de los paises 
era autosuficiente en materia energética y nietios de una cuarta parte 
lo era en términos de petróleo. Y, en el caso extremo, encontramos 
a algunas naciones (como las de Centroamérica) sin generación de 
hidrocarburos ni carbón mineral; y, más grave aún, las dramáticas 
situaciones de Guayana y Haití de no contar prácticamente connin- 
gún recurso energético propio. 
El anterior panorama -sa lvo algunos pequeños cambios-, se 
mantuvo vigente desde la segunda posguerra hasta el momento de 
la "crisis energética" de principios de los años setenta. 
Pero en todo caso, América Latina ref0rz.ó su ya larga trayectoria 
de utilización comercial masiva de hidrocarburos, sobre todo en las 
grandes ciudades. Lo cual obligó, tanto a países autosuficientes o im- 
portadores e incluso exportadores de crudo, a realizar importantes 
inversiones en sectores diversos de sus propias industrias petroleras, 
para garantizar su abastecimiento energético interno sobre la base 
de hidrocarburos. 
201 La elevación de las cotizaciones internacionales del crudo 
durante la década de los setenta, tuvo efectos diversos en la región 
latinoamericana. Pero el efecto sintético condujo, a todos los países, a 
poner el asunto energético como primera prioridad económica. 
Para los importadores, los pagos por este concepto crecieron es- 
pectacularmente y se vieron obligados a buscar denodadamente la 
detección de hidrocarburos y otras posibles fuentes energéticas. 
Para los exportadores y potenciales exportadores, el atractivo de 
enormes ganancias los llevó a elevadas inversiones en sus industias 
petroleras. 
211 Por una u otra vía, el hecho es que la "crisis energética" aña- 
dió un elemento más para que la crisis internacional de las socieda- 
des capitalistas mostrara sus efectos más devastadores en regiones 
atrasadas como América Latina. Particularmente, destaca que una 
buena parte del elevadísimo crecimiento del endeudamiento externo 
corresponde a motivos ligados al problema energético y, en especial, 
al petróleo. 
221 Por su parte, las naciones desarrolladas -y en nuestro caso 
sobre todo Estados Unidos- supieron aprovechar a las mil mara- 
villas los impulsos de incremento de producción de hidrocarburos 
en naciones como Brasil, Argentuia, Colombia, Perú, Ecuador pero, 
sobre todo, la espectacular emergencia de México. 
Con lo anterior, lograron varios propósitos que de hecho se desa- 
rrollaron internacionalmente: saturar el mercado mundial de crudo, 
hacer perder el liderazgo a la OPEP, abatir nuevamente los precios y, 
a la postre, abrir espacios, de nueva cuenta, a sus trasnacionales pe- 
troleras para controlar el petróleo latinoamericano. 
231 Ciertamente, consideramos que la crisis económica de Amé- 
rica Latina tuvo sus bases propias pero, a la vez, formó parte de 
todo un fenómeno internacional generado en los países desarrolla- 
dos de las economías de mercado, desde finales de los años sesenta. 
Sin embargo, en razón de los elementos internos de la crisis 
latinoamericana se explica que sus alcances hayan sido mucho más 
severos en comparación de los que generaron en las naciones desa- 
rrolladas. Y, por lo mismo, también están presentes ciertos rasgos 
particulares: la idación alcanzó niveles de hiperinflación; persis- 
tentes devaluaciones; índices más elevados de desempleo; la brutal 
caída de los precios de los productos de exportación; el singular e 
impresionante endeudamiento externo y la enonne sangría fitian- 
ciera del pago de su servicio; y el severo deterioro de las condicio- 
nes de vida de millones de latinoamericanos, subsumidos, hoy, en 
la pobreza extrema. 
241 Es justamente el endeudamiento externo, la búsqueda de su 
renegociación para ser suceptibles al otorgamiento de nuevos re- 
cursos financieros internacionales, lo que condujo a la aceptación 
de programas de "estabilizació~i", de "desregulacióti" y "adelgaza- 
miento" estatal y de privatización de empresas estatales. 
Este último hecho amenaza gravemente la permanencia de las 
empresas estatales petroleras de América Latina, enfrentadas a se- 
rias dificultades financieras, contra sus impostergables e ineludi- 
bles necesidades de modeniización y satisfacción de la denianda 
interna de energéticos y productos derivados de los hidrocarburos. 
2.51 Así, el panorama que se ha configurado en los últimos años 
para el petróleo latinoamericano es de un claro proceso privatiza- 
dor y potencialmente desnacionalizador para esta región poseedora 
de cerca del 15% de las reservas probadas mundiales. 
No hay duda: la realidad indica que en el contexto de crisis que aún 
prevalece y con una política neoliberal a ultranza, se han venido 
imponiendo los poderosos intereses de las grandes naciones desa- 
rrolladas (con sus trasnacionales petroleras). 
Intereses extranjeros que, hoy día, cueiitan con el apoyo explícito 
de las oligarquías, de los permanentes detractores de empresas estata- 
les e incluso de los gobiernos, en muchos países latinoamericanos. 
Todo lo cual va en detrimento del manejo soberano denuestros sec- 
tores energéticos. 
261 No se trata de reivindicar un nacioiialismo a la ultranza que 
no contemple los cambios que hoy día se suceden en el ámbito in- 
ternacional. Pero tampoco se puede aceptar que, en aras de lo que 
se ha convertido en un "fundamentalismo de mercado", como ideo- 
logía dominante, América Latina pierda su relativa iiidepende~icia 
petrolera. La cual, como hemos analizado, fue producto de décadas 
de lucha. 
271 Las experieiicias de los países petroleros latirioamericaiios 
escogidos para su aiiálisis nos muestran similitudes diversas. Entre 
las más importantes destacamos: 
Las tres naciones se formaron en las condiciories del subdesa- 
rrollo capitalista y, en corisecuencia, con enormes obstáculos para 
estructurar sus sistemas económicos con formas mínimamente equi- 
libradas. 
Además coii wia larga historia de lucha por la recuperacióii de 
sus hidrocarburos, enfreiitados a las compañías petroleras inter- 
nacioriales, finalmeiite alcaiizan, de una y otra manera, logros sig- 
nificativos en el control de su petróleo, mediante la creación de 
empresas estatales. 
Se vieron ampliame~ite favorecidos coti importantes recursos 
extraordixiarios, como resultado de los espectaculares aumentos muri- 
diales de precios del petróleo durante los setenta. Y si bien tal situa- 
ción les permitió sortear por algunos atios la crisis iiitemacional que 
se desarrollaba eii las economías de mercado, a la postre -a pesar 
de condición de exportadores de crudo- se sumó al ambiente de 
crisis ecoiiómico-política de la región. 
Como un elemento clave de la crisis latinoamericana, acuniu- 
laron considerables cantidades fiiiaiicieras de endeudamieiito ex- 
temo, sobre todo eii términos de sus producciones nacio~iales. Ello, 
junto con la caída de las cotizacioties mundiales del petróleo crudo, 
las colocó en serias dificultades financieras. A cambio de reestucturar 
dichos compromisos extenios (y ser objeto de nuevos préstamos) 
fueron sometidos por los organismos financieros internacionales a 
programas de "ajuste" económico. 
Una de las líneas principales de dichos programas es el des- 
mantelamiento de las empresas estatales para pasar a su privatiza- 
ción, situación que fue aprovechada por las eternas trasnacionales 
petroleras (y sus poderosas naciones de origen) para volver a pene- 
trar en sus viejas zonas de dominio. Así ha sido para las tres nacio- 
nes, con gran interés de las "siete hermanas" (hoy día convertidas 
en seis) y, dentro de éstas, de las compañías estadounidenses al am- 
paro del gran proyecto de Estados Unidos de convertir a toda Amé- 
rica en su 'bloque" geopolítico de acción, contraponiéndolo a los 
bloques europeos y asiáticos que se están formando. 
Las tres naciones desempeñaron el papel principal (sobre todo 
Venezuela y México) en la irónica condición de América Latina 
como exportadora neta de capitales durante la década de los afios 
ochenta, con alrededor del 80% de los mismos. 
281 En cuanto a las diferencias comparativas de las tres naciones 
analizadas, Ecuador, México y Venezuela, subrayamos lo siguiente: 
Guardando toda proporción respecto a las dimensiones de las 
tres economías (sobre todo Venezuela y México respecto a Ecuador), 
los diferentes grados de desarrollo productivo, de nación a nación, 
tuvieron implicaciones tanto en el desenvolvimiento de la crisis 
como en los programas de "ajuste". 
En este sentido, los hechos han comprobado que dado el mayor 
grado de diversificación de la economía mexicana y su sector pa- 
raestatal productivo más amplio, tales condiciones han permitido a 
la población de México soportar "ajustes" de mayor alcance. Lo 
cual hace aparecer al modelo de ''neoliberalismo social" como mi 
paradigma para el resto de naciones de América Latina. Tal mode- 
lo, por cierto, empieza a dar síntomas de agotamiento. 
De igual manera, las distintas fronteras y modalidades de las na- 
ciotializaciones petroleras han dado lugar a diferencias en las pre- 
siones y pasos hacia la privatizacióti petrolera. Ecuador nunca 
canceló la participación de las trasnacio~iales en su industria petro- 
lera. Venezuela, aunque suprimió dicha participación, formalmente 
dejó abierta esta posibilidad. Por estas razones, la nueva penetra- 
ción de los monopolios petroleros internacionales encontró allana- 
do el camino en estos dos países. 
En cambio, en el caso mexicano, las dificultades son mayores 
para las empresas petroleras internacionales en virtud de que México 
logró una expropiación completa. 
Pero si el endeudamiento externo -y el pago de su servicio- 
a la postre desencadena graves desequilibrios financieros y a plazo 
corto, impone mayores condicionantes económico-políticas a las 
naciones deudoras, la mayor fragilidad la presenta México, poste- 
riormente Venezuela y, tercer lugar, Ecuador. Lo cual se verá liga- 
do a nuevos escenarios de crisis económico-políticas y a mayores 
presiones sobre sus recursos petroleros. 
Por la abundancia de recursos de hidrocarburos, Venezuela y 
México son los países latinoamericanos que tienen la mayor impor- 
tancia estratégica para Estados Unidos, dados sus enormes requeri- 
mientos de crudo y ante la decadente producción de esa nación; lo 
que obliga a la economía estadounidense, hoy día, a il~lportar inás 
de la mitad de su consumo ilzterrzo total de petróleo crudo. 
Empero, otro conjunto de factores hacen que México sea identi- 
ficado como una fuente de abastecimiento energético de mayor valor 
crítico y estratégico para Estados Unidos: la ventaja de la cercanía 
geográfica; su no ubicació~i en el Medio Oriente; no ser un país ára- 
be y su no pertenencia a OPEP. 
Finalmente, apuntamos lo que podemos considerar como algu- 
nas de las principales enseiíanzas: 
Aun siendo de indudable importancia la obtención de recursos 
extraordinarios - c o m o  lo fueron los alcanzados por estas nacio- 
nes en los aiíos de elevados precios del petróleo-, tal hecho por sí 
solo no garantiza la salida de nuestro subdesarrollo económico. Se 
trata de un fenómeno mucho más complejo, que implicaría cam- 
bios generalizados y profundos en nuestras estructuras económicas 
y políticas. 
Tampoco las nacionalizaciones de los hidrocarburos -ni aun 
en el caso mexicano, como el más avanzado en este terreno- ais- 
ladamente, lograron librar a nuestros países del subdesarrollo. 
Pero, a la vez, básicamente por esta vía de ejercicio independiente 
y soberano (que se ampliará a otros sectores estratégicos) es como 
podrían sentarse mejores bases de desarrollo económico. 
El hecho de que las naciones desarrolladas vengan dependien- 
do, principal y crecientemente, de los suministros de petróleo crudo 
de parte de naciones subdesarrolladas, se ha convertido en un argu- 
mento recurrente para decir que en el mundo contemporáneo lo do- 
minante es la interdependencia entre todas las naciones del orbe. 
Sin embargo, tal interdependencia se desenvuelve en condicio- 
nes que favorecen, finalmente, a las naciones industrializadas por 
obvias condiciones de capacidad económica; añadiéndose, hoy día, 
el contexto político internacional que también les favorece en vir- 
tud de la desintegración del bloque socialista. En este sentido, esta- 
mos convencidos de que el petróleo no es la excepción. 
Como una expresión del cambio eti la correlación internacional 
de fuerzas, las grandes naciones co~icumidoras, es decir, las naciones 
industrializadas, han recuperado el domi~iio del mercado mundial 
del crudo y sus derivados. Con lo cual, han impuesto las modalida- 
des que más convienen a sus intereses, empezando por los mismos 
precios internacionales del crudo. 
Tal doniitiio se afianza porque la tec~iología petrolera más avan- 
zada; y, tal vez lo más significativo en estos momentos, es que 
cuentan con la capacidad fitianciera para desarrollar nuevas áreas 
de explotación de hidrocarburos; en últinia instancia, dado que tie- 
nen el poderío militar para garantizar sus aprovisionamietitos de 
petróleo crudo si éstos se ven amenazados. Así lo comprobó, en 
buena medida, la guerra del golfo Pérsico. 
Todo lo cual hace que la dependencia petrolera de los paises in- 
dustrializados hacia el mundo subdesarrollado no tenga el niismo 
carácter que nuestra dependencia estructural hacia las grandes me- 
trópolis; en el caso latinoamericano principalmente hacia Estados 
Unidos. 
No nos cabe la menor duda de que los hidrocarburos de todo el 
mundo (y de manera particular los de América Latina), están con- 
templados en la estrategia petrolera de Estados Unidos y sus mo- 
nopolios trasnacionales. Prueba de ello es el marcado interés por 
volver a posesionarse o controlar áreas petroleras claves, aprove- 
chandose de las debilidades que ha generado la crisis económico- 
política que prevalece en nuestros países. 
Lo cual quiere decir que estamos enfrentados a implicacioiies 
I muy delicadas en la seguridad nacional. Porque, por su parte, las 
naciones industrializadas incluyen posibles acciones militares de 
ocupación ante eventuales problemas en la garantía del suministro 
de sus elevados requerimientos de petróleo crudo. 
Finalmente, consideramos que sería pertinente despertar de su 
letargo y revitalizar a instancias como OLADE, ARPEL y el GIPLAEP 
(Grupo Informal de Países Latinoamericanos Exportadores de Pe- 
tróleo, conformado desde el inicio de los años ochenta por Ecua- 
dor, México, Trinidad y Tobago y Venezuela), instancias desde 
donde podrían establecerse pautas de defensa común energética y 
petrolera, ante las precariedades de la región. 
Pero, en resumidas cuentas, la posibilidad de concretar medidas 
como las anteriormente expuestas, depende de cambios de orienta- 
ción en las actuales políticas ecoriómicas que sustentan y defieti- 
den, a ultrariza, la mayoría de nuestros gobiernos latirioamericanos. 
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